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FERNAND0 ARRABAL

Fernando Arrabal escritor, nació en Melilla, España, el 11 de agosto de 1932. En 1937, la

fiamilia Arrabal se instala en Madrid donde Ferndndo realizó sus-estudios en el colegio de
las Hermanas Teresianas.
Desde muy pequeño se despierta en él la vocación por el teatro. A los 15 años intenta, sin
éxito, ingresar en la Academia General Militar. A los 18 años se emplea en unas oficinas de
la Pape-lera Española y entabla contactos con grupos teatrales del SEU.
En 1954 se traslada a Paris y vive en ambientes universitarios. Una grwe enfiermedad le
mantuvo largo tiempo hospitalizado en precarias condiciones.
Su primera comedia notable fiAe " Los chicos del triciclo"  que obtuvo el Premio Ciudad de
Barcelona en 1953. La obra fiie estrenada con desigual éxito de crítica.
En Paris estrena pequeñas obras experimentales en el Barrio Latino. Crea el movimiento
" Pánico"  junto con |odorowski y Topol, de clara influencia surrealista, y logra estíeníir con

relieve algunas de sus obras como `' Cementerio de automóviles" , " La primera Comunión" ,
" El arquitecto y el emperador de Asiria" , " El jardín de las delicias" , etc.

Sus comedias comienzan a ser traducidas y estrenadas en muchos países de Europa.

Jodorowsk¿ rueda su primera película, en blanco y negro, sobre el texto de " Fando y Lis" . El
mismo Arrabal habría de realizar algunos filmes con temas propios.
En septiembre de 1967 fte acusado y juzgado de ofiender a su Patria en el texto de una
dedicatoria al comprador de uno de sus libros, pero salió absuelto y recibió el apoyo de
varios escritores españoles y extranjeros como José María Pemán, Vicente Aleixandre,
Camilo |osé Cela, Samuel Beckett, o lonesco.
Terminó su exilio voluntario y regresó a España para asistir el 12 de abril de 1977, al
estreno de " El cementerio de automóviles"  dirigida por Víctor García. Posteriormente
Carlos Augusto Fernández dirigió " Oye, Patria, mi aflicción" .
Para subrayar su inconfiormidad ante la dictadura de Franco, en 1978 publicó el libro
" Carta al general Franco" ,. que provocó otro de sus acostumbrados escándalos literarios

dentro y finra de España.
Al año siguiente aparece " Carta a los militantes comunistas españoles" y en 1983, " Carta a
Fidel Castro" , sobre la corrupción imperante en la Cuba comunista.
En 1981 le vino la consagración definitiva cuando la Comedie Francaise montó (caso único

para un autor vivo no fi'ancés) su " Torre de Babel" .
Sus obras han sido representadas en las más importantes ciudades del mundo. En diciembre
de 1985 se estrenó, bajo su dirección, " El gran ceremonial"  en el teatro parco de Tokio. En
octubre de ese año había dirigido en Bruselas la ópera de Falla " La vida breve" y
" Goyescas"  de Enrique Granados.

En Nueva York han sido representadas varias obras suyas con gran éxito. En 1986, se
representaron dos obras simultáneamente, una de ellas, " El arquitecto y el emperador de
Asiria" , era una reposición, y la otra, " La virgen roja o una doncella para un gorila" ,
supuso su estreno mundj,al.

En abril de 1990 tuvo lugar en esa misma ciudad el estreno de " Breviario de amor de un
halterofílico" . La obra fte dirigida y puesta en escena por Tom 0` Horga,n, creador y
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director de éxitos tales como " Hair"  o " ]esucristo Superstar" .
De entre sus numerosas obras de teatro, cabe destacar: " En la cuerdafloja"  (Balada del tren

fiantasma); " Pic-nic`` (1952) ;" El triciclo"  (1953); " El laberinto"  (1956); " Inquisición" ;" El
rey de Sódoma" ;" El arquitecto y el emperador de Asiria"  (1966); "Tormentos y delicias de

la carne"  (1985); " Róbame un billoncito" ; " El gran ceremonial" ; " Y pondrán esposas a las

mores„

También cuenta en su haber con una gran producción narrativa: " Baal Babilonia" ;
" Arrabal celebrando la ceremonia de la conftsión" ; " El entierro de la sard¿na" ; " La torre

lwrida por el rayo" ; " La piedra de la locura" , " La virgen roja"  (1987); " La lrija de Kjng
Kong"  (1988) y " La extrwagante cruzada de un castrado enamorado"  (1990).
Asimismo, ha escrito también poesía y ensayos, éstos siempre sobre temas políticos: " Carta
al general Franco"  (1978); " Carta a los militantes comunistas españoles"  (1978) y " Mil
novecientos ochenta y cuatro. Carta a Fidel Castro"  (1983).
Gran jugador de ajedrez, con este tema obtuvo en 1983 el Premio Nadal de Novela con " La
torre ]wrida por el myo" . Además de ésta ha sido galardonado en diversas ocasiones: Premio
Ciudad de Barcelona con su obra " El triciclo" , en 1953; Gran Premio Teatro de París, en
1967; Premio lnternacional de Humor Negro, en 1969; Premio Oby de Nueva York, en
1976, el World` s Theater, en 1984; Premio de Teatro de la Academia Francesa, en 1993; XI
Premio Espasa de Ensayo, en 1994,
Gran Premio Societé des Gens de Lettres de France (SGDL) por su libro " Un esclwo
llamado Cervantes" , en 1996; Gran Premio Literario de la audad fi'ancesa de Antíbes,

Jacques Audíberti 96, por toda su obra, calificada de " insólita e insolente" y Premio

periodístico Mariano de Cwia del diario ABC por el artículo " El placer doloroso de llorar " ,
en 1998.

En la obra de teatro " La change des Centaures" expresa su postura contra el V Centenario.
El 5 de abril de 1993 presentó el líbro " Genios y figuras" y el 1 de jurtio " Carta a José
María Aznar (con copia a Felipe González)" .
En abril de 1994 publica la obra " El mono o enganchado al caballo" , que según sus propias

palabras, tiene su origen " en el contacto entre una generación puritana y la del 68" .
También ese año, presenta en Madrid " La dudosa luz del día" , obra en la que, en fiorma de
diario, recoge sus vivencias personales entre agosto y diciembre de 1992.
En febrero de 1995 el polifiacético Fernando Arrabal expuso quince cuadros en la Feria
lnternacional de Arte Contemporáneo, ARCO y en el nws de abril publicó " Carta al Rey de
España„ .

Ha sido galardonado por sus trabajos internacionalmente, el 30 de octubre de 1994, recíbió
en la localidad italiana de Stresa con el Premio internacional Vladimir Nabokov en
reconocimiento a su obra. El 24 de abril de 1995 le fteron impuestas las insignias de Oficial
de las Artes y las Letras frímcesas, como homenaje a su obra, gran parte de ella vinculada a
Francia.
En diciembre de 1996, se representa en Madrid su obra de teatro " Fando y Lis" , sobre el
viaje a ninguna parte de una extraña pareja.
En noviembre de 1997 presentó, bajo el nombre de " Teatro completo" , dos volúmenes que
recogen todo el teatro de Arrabal. La ed¿ción cuenta con 5P obras e inc[uye un amptio
estudio de Francisco Torres Monreal sobre el autor y su producción teatral, a la que divide
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en tres grupos: " El primer teatro ingenuo" , " La vanguardia del pánico a la esperanza
lejana"  y " El yo y los otros" .

En 1998 participó en los cursos de verano de la Universidad complutense, dentro de lo.s
seminarios " Hacia una dramaturgia española del nuevo siglo" y " Lecturas para el nuevo
siglo".     .

El escritor, de cuyo teatro hay cerca de mil tesis, presentó su séptimo largometraje " Jorge
Luís Borges: Una vida de poesía" , en la 33 edición de " Encuentros lnternacionales de
Cine"  de Sorrento. Realizado en video, el homenaje a Borges es un montaje de una selección
de pasajes de tres confierencias ofrecidas por el poeta en los últimos años de su vida en
Tokio, Milán y Ginebra, comentados en imágenes construidas por Arrabal en torno a la
idea de la muerte, el sueño y el lnfierno.
Casado desde 1958 con LUÉe Mo;eau, profiesora universitaria, tiene dos lrijos, Leiia y
Samuel, nacidos en 1970 y 1972, respectivamente.

"SACADO DE LA RED INTERNET-WIKIPEDIA."

- PRIMERA REFLEXION SOBRE LA OBRA.

EI Arquitecto y el Emperador de Asiria
De Fernando Arrabal
La obra apunta a mostrar la tragedia de un hombre y la mediocridad en que está
sumergido, huyendo de una pesadilla y en busca de un sueño. La vida maravillosa
e ideal de esa Asiria perdida e inalcanzable, construyendo el autor, de manera

poética, en dónde no están exentos el absurdo y el humor, una metáfora tanto
sobre el individuo como de una sociedad conformista que no va en busca de
valores más altos, como la filosofía, sabiduría, justicia; cayendo cíclicamente en`las
mismas historias.

``EL  ARQUITECTO  Y  EL  EMPERADOR  DE  ASIRIA".  Gracias  a  un  trabajo

complejo que he realizado alrededor de diferentes técnicas de la danza,  (Clásica,
contempoi.ánea, expresionista, flamenco y tango) en fusión con el trabajo que hice
con el Maestro Fernando Montes en años pasados, he podido llegar a trabajar en
diferentes  procesos  creativos  donde  el  cuerpo  del  actor,  el  movimiento  y  la
interpretación             van             más             allá             del             texto             mismo.
Hace  algunos  años  inicie  un trabajo  con algunos  actores  que  tenían las mismas
inquietudes  que  yo  en cuanto  al  movimiento  del  actor  independientemente  del
texto  que  se  fuera  a  abordar,  he  querido  trabajar  la  exactitud  del  bailarín en  el
actor, claro, 1ejos del manierismo propio de los bailarines he procurado con mucho
rigor trabajar emocionalmente sobre el cuerpo del actor con partituras corporales
especificas diseñadas por cada actor y de acuerdo con su propia motricidad y la
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creada para sus personajes.  No pretendo que los actores bailen, sin pensar en el
bailar  como  algo  prohibido  para  el  actor,  sino  más  bien como  una  herramienta
más. Todo esto se trata de buscar en el actor un desarrollo de su capácidad creativa
e interpretativa más allá de la palabra, lejos de profundizar en una sola técnica,
conociendo varias no me caso con ninguna, pero acariciando varias pretendo que
el  cuerpo  pobre  del  actor  hable  con voz  propia,  con  la  voz  de  cuerpos  latinos
cargados  de  una  compleja  corriente  emocional  propia  de  una  realidad  nuestra.
Esta breve introducción es solo para expresar mi deseo de trabajar este texto de
Arrabal, pero sobre todo a arrabal mismo con todo su discurso desde la creación
del movimiento del teatro pánico junto con Jodorowski.

El  nombre  Pánico  se  inspira en el del dios Pan,  el  cual  se  manifiesta a-través de
tres elementos básicos: temor,  humor y simultaneidad. Jodorowsky declara que el
calificativo Pánico se le ocurrió a él, ya que creía que el movimiento debía tener un
nombre  propio,  pues  más  que  un  epígono  post-surrealista,  se  trataba  de  una
especie de neo-Dadá.

Otros estudiosos aseguran que fueron Arrabal y Topor los inventores del témino y

quienes  definieron  las  relaciones  del  movimiento  con  la  ciencia,  Ia  filosofía,  el
ajedrez, Ia confusión y el azar.

SACALDO DE INTERNET

«Entonces queríamos reímos de la filosofta francesa, tan seria, aunque ahora, tal como está

el mundo, deberíamos reírnos de la filosofta mundíal, que no ha servido de nada», sostiern

Jodorowsky.

Equivalente a pluralidad-ubicuidad, el MozJi.m!.eítfo Pfl'#{.co es una intensa búsqueda

por  trascender  la  sociedad  aristotélica  y  dejar  un  legado  que  impulse  a  la
humanidad  a  una  nueva  perspectiva.  «£J pa'7ii.co es  Ja  cri'£[.cfl  de  ZÍz  rízzo'Íi  p%ra,  es  Ja

pandiLla sin leyes y sin mando, es la explosión de `pan'  (todo), es el respeto irrespetuoso al
dios Pan, es el lrimno al talento loco, es el anti moviriento, es el rechazo a la ' seriedad' , es
el canto a la falta de ambigüedad... Es el arte de vivir (que tiene en cuenta la conftsión y el
azar),  es  el  principio  de  indeterminación  con  la  memoria  de  por  medio...  Y  todo  lo
co7ifrtzr¡.o»,  explica  Fernando  Arrabal.  En  1963,  Arrabal  dio  una  conferencia  en
Australia   donde   mostró,   por  vez   primera,   las  claves   del  MozJ!.mt.e#£o   Pa'#¡.co,
deHrriiér\doho como «una manera de expresión presidida por la conftsión, la memoria, la
Í.ri£eJÍ.ge7tct.fl, eJ /twntor y cJ £error». Es un manifiesto opuesto al del Surrealismo por su

preocupación por la ciencia, el ajedrez y las reglas del azar.

EI  Moui.Í7%.e7t£o  Pfl'#i.co  es  una  expresión  artística  que  pretende  anunciar  la  locura
controlada como supervivencia ante una sociedad en crisis de valores (la sociedad

lj#`Ú`sRsiD4asDisTR¡TAL

FRANCISCO JOSE OE CAIDAS

SISTEmDEBIBLioTECAS
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posmoderna).  Sus  autores  sugieren un universo barroco,  preciso,  de  un mundo
delirante  y  matemático;  una  mezcla  de  contrarios:  de  amor  y  odio,  tragedia  y
comedia, mal gusto y refinamiento estético, el sacrilegio y lo sagrado, 1o individual

y lo colectivo;  el ritual ceremonial:  en actos trascendentales  de la vida; la visión
onírica, y a veces cruel y satírica de la vida, la sin razón del mundo; la repetición de
las  cosas,  a  veces  se  concibe  el  tiempo  de  manera  circular.  "El  objeto  Lescribe
Arrabal- no es el de descubrir que es la confusión sino tan sólo lo que se puede
decir sobre ella".

En    los  textos  de  Arrabal  se  clarifica  todo  su  discurso  de  manerá  cruda  y  sin
tapujos,  la  pregunta  me  viene  en  relación  con  el  trabajo  de  movimiento  e
interpretación, es posible desentrañar, ironizar e interpretar este texto de Arrabal
más  allá  de  sus  palabras,  solo  con  el  cuerpo  pobre  del  actor  o  usando  las  dos

posibilidades en justo equilibrio?, y con el cuestionamiento de la vigencia de este
texto   en  el   2011   con  todo  el  avance  tecnológico,  científico  y  las   guerras  y
confusiones del mundo actual,   en esa exploración estoy, en ese acercamiento, en
esa montaña rusa de cuerpos en movimiento, estoy llenando el cuerpo de terror,
humor  y  simultaneidad,  estoy  en  la  búsqueda  con  y  sin  razón  de  esta  imagen
corporal,  de  esta  danza  sacrílega  de  lo  matemático  y  lo  simple,  de  la  locura
delirante  de  una  imagen  corporal  contundente,  de  una  música  que  exprese  la
intimidad de Arrabal y la de cada una de los participes en este montaje hecho en
Colombia hablando de música interior, del cuerpo interior, del alma de cada ser
inmerso en esta experiencia solitaria y profunda.

David Osorio.

POR QUE EL ARQUITECTO Y EL EMPERADOR DE ASIRIA HOY Y LA
PUESTA EN ESCENA.

Un avión se estrella en una isla perdida. Una isla como metáfora de planeta, donde
vive un único habitante en estado semisalvaje, puro. Tras el accidente, se encuentra
con   el   único   superviviente   de   la   catástrofe:   el   hombre   civilizado,   que   se
autoproclama   Emperador.    Entre   ambos   nos   representarán   el   proceso   de
civilización en un paraíso perdido para dementes. EI Emperador somete al salvaje

y 1o utiliza para exorcizar los demonios que le carcomen por un pasado oscuro. Le
introduce en una espiral de juegos de psicodrama delirantes, donde se le desata
una  megalomanía  sin  límites  que  les  11eva  a  reproducir  los  peores vicios  de  las
relaciones de poder. Un ritual de castigo, muerte y necrofagia. Una metáfora del
incesante  ciclo  vital  y  del  drama  del  aislamiento  humano,  salpicada  de  humor
negro y escatología. Donde se trataba de llevar toda la belleza de nuestra cultura,
acaba en un delirio sadomasoquista de culpa, muerte y antropofagia
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Fernando  Arrabal  se  ha  hecho  relativamente  conocido  en nuestro  país.  Pero  su

aportación  cultural   artística  va  mucho   más   allá   del   personaje   mediático.   El

movimiento Pánico, que fue concebido casi como una broma en un café de París,

ha acabado siendo con la perspectiva del tiempo, el receptáculo de las múltiples

explosiones vanguardistas del s.XX.

Es el autor teatral vivo más traducido y representado en la actualidad en todo el

Mundo, pero en nuestro país sigue siendo ese famoso gran desconocido. Su obra

nos da la  oportunidad de realizar un teatro contemporáneo,  amparados por un
texto  sólido  y  vigente,  que  actúe  en  nosotros  como  un  revulsivo,  y  al  mismo

tiempo,  como  un  verdadero  bálsamo  de  profunda  humanidad.   Mediante  la

ceremonia  pánica  trata  de  acercarnos  a  una  celebración  de  la  vida  en\ toda  su

intensidad,  hablando  de  la  inmensidad  del  mar  desde  piscinas  artificiales.  Nos

propone, a través de un ceremonial con una poética muy particular, la experiencia
de participar en la celebración pánica de la existencia.

Fernímdo  Arrabal  es  el  autor  de  un  teatro  genial,  brutal,  sorprendente  y  gozosamente

provocador.   Un  provocador   dramatúrgico   donde   la   chatarra   de   nuestras   sociedades
``awnzadas"  se  carboniza  en  la  pista fiestiva  de  una  revoluáón  permanente.  Por  estaL

constante revolución de los espíritus, de lo humano, del ser interno, quienes somos

realmente  en  este  planeta,  de  que  estamos  hechos,  que  queremos,  que  nos

inventamos para ser felices, por estos cuestionamientos de vieja data y que por lo

general  en  ninguna  cultura,  religión  y  bajo  ninguna  política  tienen  respuestas
satisfactorias, es que encuentro al Arquitecto y al Emperador de Asiria más vigente

que nunc`a, pero encuenti.o en estas preguntas un profundo deseo de libertad, de
reír  y  llorar  de  la  vida,  de  que  sí  hay  una  esperanza  para  vencer  la  estupidez

humana, el egoísmo y las ataduras que nos han acompañado desde siglos atrás.

"Arrabal hereda la lucidez de un  Kafka y el humor de un Jarry;  por su violencia se

emparenta  con  Sade  o  con  Ariaud.  Pero  es  probablemente  el  único  en  haber
llevado tan lejos la irrisión.  Gozosamente lúdica,  rebelde y bohemia,  su obra es el

síndrome  de  nuestra  época  de  alambradas:  una  foma  de  mantenerse  aleria.
Es  indudable que Arrabal  ha  cambiado la escena del teatro  mundial.  Sublimando

su  propia biografía,  Ia complica con  episodios disparatados del teatro del absurdo

y  la  crueldad  o  del  dadaísmo  tardío.  El  resultado  es  una  ceremonia  con  todo  su
valor  ritual,  que  devuelve  al  teatro  su  condición  de  espectáculo.  Por debajo  del

caos  aparente,  Iaten  inquietudes  políticas,  religiosas  o  humanas  de  verdadera

trascendencia."

SACADO DE INTERNET Y DE LA VERSION DE EDITORIAL CATEDRA.
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REFLEXION SOBRE LA OBRA ESCRITA DE LA EDOTORIAL CATEDRA.

Fernando   Arrabal   nos   presenta   una   obra   llena   de   diálogos   surrealistas,

llevándonos a un mundo irreal, una isla perdida y aislada a la que,11amo Asiría,

donde sus personajes igual de perdidos y aislados, pasan el tiempo jugando a ser

otros, nunca llegando a ser verdaderamente alguien y a la vez siendo muchos, la

lucha constante del hombre debatiéndose entre lo que quisiera ser y lo que es, el

hombre  en busca  de  dios  y  de  sí  mismo,  tratando  de  ocultar  su  intefés  por  la

aprobación  de  los  demás,  huyendo  de  una  pesadilla,  evadiendo  su  realidad  y

anhelando        un        sueño,        algo        mítico,        inmortal        y        fantástico.

De las palabras del mismo autor "La vida maravillosa e ideal en un lugar perdido e

inalcanzable, no es más que una metáfora tanto sobre el individuo como de una

sociedad conformista que no va en busca de los valores más altos como la filosofía,

la justicia, sino cayendo cíclicamente en las mismas historias"

Quisimos traer está obra desde el año 1966 al 2011, como un  de/.a uÉ de realidades

que se han fortalecido en el error y en el acierto a lo largo de los años.  En esta
búsqueda  nos  dimos  cuenta que  no  han cambiado  muchas  cosas,  por lo menos

desde  lo  humano,  que  es  lo  que  nos  interesa,  las  religiones  siguen  siendó  las

mismas; 1a política y las guerras persisten, el hambre, las enfermedades, el dinero,

el amor, la filosofía, la arquitectura, la danza, el sexo... todo, todo sigue existiendo

solo que con más personas en el mundo, personas que quieren y no quieren estar

en  el  mundo.  Pero  hay  algo  que  ha  crecido  en  proporciones  incalculables,  la

tecnología, la demencia, la locura y la basura, todo esto coexiste, dando esperanza

y muerte al mismo tiempo, todo se convierte en motor de lo otro, pareciera que el

planeta  se  convierte  constantemente  en  un  basurero  tecnológico  de  esperanzas
humanas, que se renueva casi, casi, a la velocidad de la luz, de la luz ``eléctrica''.

Es   por   esta   razón   que   aborde   la   puesta   en   escena   mezclando   elementos

tecnológicos e imágenes en movimiento por medio del video visto a través de uno

de  los  más   grandes  inventos  del  hombre...   ``La  Televisión''.   Estas   imágenes

contrastan con el decadente   basurero humano, donde solo tenemos la ciencia, la

mente   demente  y  la  tecnología  para  ser  felices,   tenemos  los   inventos   para

acercarnos  a  la  felicidad  y  tenemos  la  basura  para  disfrazar  las  verdaderas
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emociones del hombre y revolcarnos en ella.   Claro, es una visión muy pesimista

del mundo en el que vivimos hace tantos siglos lo seres humanos, por supuesto no

es  mi  objetivo,  ni  el  de  los  actores  llorar  sobre  la  leche  derramada.  Pero  sí

queremos  situarnos  en  una  isla  particular  de  este  sigló,  una  isla  que  puede
desaparecer  por  una  bomba  atómica,  o  una  isla  que  nos  de  la  posibilidad  de

renacer,   de  vivir  con  otro   aire,   cables,   deshechos,   canecas  con  oxido,   aves

imaginarias  que  vuelan  y  obedecen al  hombre,  vegetación verde  que  insiste  en

resucitar, que emerge de algo tan inerte como un televisor roto, música de fuego y

música del hombre, el pecado y la culpa, el dibujar con una simple tiza la realidad

del mundo, lo que se desea en un papel o en una espuma vieja, una fruta roja  y

jugosa  y  el  espanto  de  la  sangre  y  la  muerte  por  medio  de  la  antropofagia,  el
escenario es el resultado de nuestro trabajo colectivo, es lo que se puede decir de la

confusión, del caos, de la esperanza, de la civilización, de quienes creemos ser hoy

y por donde decidimos seguir escribiendo nuestra historia... Seguimos en círculo?

puede ser,  en nuestra isla que puede ser la misma del espectador.

La escena  estará maquillada como lo que queda de una bomba nuclear,  de una

post  guerra  futurista,  de  las  cenizas  del  mundo  nace  el  hombre,  la  humanidad
siempre tendrá esperanza, así sea entre la carne y el fuego, nadie pudra decir lo

contrario  ihientras continúe  respirando,  incluso respirando  humo,  así  sea en un

manicomio donde solo tienes tu cerebro y la cárcel de tus pensamientos, como nos

atrevemos a interpretar en el final de la obra con el personaje del Emperador.

Tal vez,`  si hubiera leído esta obra en el año 1966, quizá no tendría más que decir

de Arrab-al que es lo que dice todo el mundo, que está loco, como el Emperador

Esta isla que presentamos es la isla en que he nacido, es la isla en la que sitúo esta

obra de Arrabal, no podría ser otra, una isla en Bogotá, en mi casa, en mi contexto

familiar y social, en mi relación como actor y director, con actores que sobreviven

en este siglo navegando su propia piragua como desea el Arquitecto, como pueden

y como quieren, gracias a Dios, a Alá, a Mahoma, a Krisna o a superman.
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EL TRABATO DE MOVIMIENTO Y LA PALABRA HECHO POR LOS

ACTORES Y EL DIRECTOR EN ESTA PUESTA EN ESCENA.

La provocación constante del texto de Arrabal nos ha permitido ciertos riesgos que

quiero exponer de la siguiente manera:

En primera instancia partimos   del aspecto emocional sugerido por Arrabal entre

líneas y transformado por los actores en la escena, entendidas las emociones y los

conflictos  de  los  personajes  y  sus  relaciones,  nos  preparamos  para  abordar  el

trabajo de movimiento e interpretación del cuerpo de acuerdo con la motricidad de

cada  actor  y la  diseñada para  su  personaje.  En esta búsqueda  trabajamos  sobre

partituras  de  movimiento  relacionadas  con los  verbos  centrales  que  manejan la
escena, por ejemplo en varias escenas el Emperador somete al castigo sicológico y
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físico   al   Arquitecto,   entonces   usamos   la   palabra   castigo   para   elaborar   una

secuencia de movimiento que desentrañara el subtexto de los personajes, lo que no

es específico, la imagen del castigo puede ser convertida en una pieza poéticá o

una pieza de danza expresionista,   los sonidos y la música para este momento es

como si.fuera una pieza de texto, de silencio, de danza, donde cada movimiento

por simple que parezca es muy importante, es único, es mirar con lupa las líneas
de pensamiento de los personajes, es darles otra luz, es distanciarlos del texto para

entenderlos  y  llevarlos  de  nuevo  a  su  realidad,  a  la realidad  de  Arrabal,  y  por

supuesto a la realidad del espectador.

En otro momento de la obra cuando el Emperador enseña lecciones y el Arquitecto

aprende, de igual manera elaboramos una escena inexistente entre el primero y el

segundo  cuadro  de  la  obra  donde  pasan  dos  años  y  de  manera  coréográfica

ponemos en evidencia los sucesos que marcaron estos dos años  de enseñanza y
aprendizaje,  los  actores  con  rigurosa  exactitud  marcan  coreografías  desde  las

emociones, desde los conflictos, desde el entendimiento de los sucesos y escribimos

sobre la escena nuestra visión de los hechos que no nombra el autor, pero que para

nosotros son de vital importáncia entenderlos, discernirlos y construirlos como una

realidad paralela a la del autor, pues estamos en libertad de crear, de desentrañar

el texto.

Arrabal propohe desde su dramaturgia una serie de elementos visuales concretos,

objetos y demás artificios. Nosotros respetando al autor decidimos obviar algqnos

de estos` y transformarlos en simple pero contundente imaginación, el juego que

propone  Arrabal  es  intenso  y  repetitivo  apropósito,  incluso  con el  humor,  pero
desde el movimiento cual es la justa medida para vivir una situación, una escena

de muerte, de guerra, de sexo. De la misma manera entramos en la construcción de

imágenes relacionadas con la guerra, con el amor, la muerte y el sexo por nombrar

algunas,  y  desde  allí  se  ramificaban  en  otras  palabras  que  venían  al  estado

emocional de los protagonistas, la melancolía de vivir, los sueños, las esperanzas,

los  deseos  ocultos,  las  ganas  de  morir,  de  desaparecer,  de  huir,  de  llorar,  de

perdonar, de luchar, de matar, de procrear, de besar, el ansia y el deseo de poder,
la  burla  a  la  religión  y  la  política,  a  la  felicidad...  Y  en  esta  andamiaje  de

posibilidades,   encontramos   el   sentido   del   movimiento   primario,   desde   las
sensaciones, désde el miedo, desde la ingenuidad y el camino desconocido, como

un bebe que sale por primera vez del vientre de su madre e intenta poco a poco

moverse,  sintonizarse  con  el  mundo,  únicamente  desde  esta  premisa  hemos
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querido usar nuestros cuerpos tratando con total honestidad de percibir el mundo
del Arquitecto y el Emperador de Asiria.

Para  este  trabajo  nos  hemos  referido  a  algunas  técnicas  de  danza  clásica  y

contemporánea,  únicamente  como  entrenamiento  para  alcanzar  un  rigor  en  la

exactitud  del  movimiento, lejos  del  texto,  solo  trabajo técnico sobre el cuerpo y

dentro del mismo.  También hemos abordado algunos ejercicios y procedimientos

teórico-prácticos  de  Jerzy  Grotowski  en  su  libro  `'Hacia  un  teatro  pobre"  pues

pensamos entre algunos aspectos, que este rigor sobre la eliminación de bloqueos
externos y la confrontación constante con la realidad del actor desde lo humano,

desde  lo  simple,  nos  podría  dar  mayor  verosimilitud  en  el  momento  de  la

interpretación. El interés por lo humano, el interés de Arrabal por lo simplemente

humano...    el  actor  ante  todo  es  eso,  un  ser  humano,  esto  plantea  dos  hechos

fundamentales. Primero, el encuentro con otra persona, el contacto, el sentimiento

mutuo de comprensión y la impresión que resulta del hecho de abrirse a otro ser,

de  que  tratamos  de  entenderlo;  en suma  la  superación de  nuestra sociedad.  En

segundo lugar, el intento de comprenderme a mí mismo a través de la conducta de

otro  hombre,  de  encontrarme  en  él.  Si  el  actor  reproduce  un  acto  que  le  he

enseñado, parece que lo he domado, Sosft.e#e Gro£oztJsky, tal cual como el Arquitecto

y el emper-ador de Asiria, tal cual como mis actores, tal cual como parece que es la
vida, la civilización de la que tanto habla el Emperador. Despwe's Gro£ott7ski. sostiene

que si en el curso de una colaboración estrecha se llega   a un punto en el que el
actor liberado de sus resistencias cotidianas, se revela profundamente mediante un

gesto, considero entonces que desde el punto de vista metodológico el trabajo ha
sido efectivo. En este sentido puedo decir que todo el trabájo corporal que se ha

hecho en el  Arquitecto y el Emperador por parte de los actores ha sido dirigido en

primera instancia de afuera hacía dentro, ya que la cotidianidad de una ciudad
como  Bogotá  es  tan  fuerte  que  persigue  hasta  el  subconsciente  de  los  actores,

quiere decir esto que  metodológicamente hablando yo como director he impuesto
ciertas reglas de lenguaje corporal y coreográfico para crear un choque directo a su

propia  formación,   a   sus   conocimientos   previos,   a  su   experiencia  con   otros
lenguajes o técnicas corporales, voy desde mi pensamiento y desde mis emociones

para romper las de ellos, para forzarlos a no pensar en lo que ellos quieren, aunque
el resultado final sea la fusión de ambos pensamientos, de ambas formas de sentir

emociones a través del cuerpo y ponerlas en escena para interpretar finalmente un

texto dramático.
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Concluye  Grotowsky  que  se  siente  enriquecido  cuando  en un  gesto  perceptible  hay  una

experiencia humana  que  se  revela,  algo  más bien  especial  que  podría  definirse  como  un

destino, como una condiáón lmmana.

Lo dicho se refiere a la relación que se establece entre el director y un actor individual, pero

si este  concepto  se extiende  a toda la compañía,  una nueva perspectiva se  abre hasta los

límites  de  la  vida  colectiva,  hasta  el  terreno  común  de  nuestras. convicciones,  nuestras

creencias, nuestras supersticiones y condiciones de la vida contemporánea.  Si este terreno

común  existe,  podremos,  con  toda  sinceridad,  llegar  inevitablemente  a  desentrañar  un

lenguaje  oculto,  a la confrontación  de  la tradición y  la contempomneidad,  del mito y  la

incredulidad, de lo inconsciente y la imaginación colectiva.

``HACIA UN TEATRO POBRE" de Jerzy Grotowski.

En el trabajo de movimiento como lo apoya Grotowski, buscamos la afirmación de

la acción en la personalidad entera del actor a fin de que su reacción no sea inerte,

no me refiero al algo "externo'', como serían los gestos exagerados o las trampas o

triquiñuelas que todos los actores conocemos.  Hablo del problema de la esencia

más profunda del actor, de una reacción de su parte que le permita revelar una a

una  las  distintas  facetas  de  su  personalidad,  desde  las  fuentes  biológicas  e

instintivas; hasta el canal de la conciencia y el pensamiento, para alcanzar la cima

que es tan difícil de definir y en la que todo se vuelve una unidad.  Este acto de
develación   total del propio ser, se convierte en una ofrenda de uno mismo que

alcanza a trasgredir las barreras y al amor. Grotowsky le llama a esto un acto total.

Si  el  act`or  actúa  de  esta  manera,  crea  una  especie  de  provocación  para  el

espectador. Desde el punto de vista metodológico es efectivo por que le, otorga el

máximo  de  condición o  poder  sugestivos.  Evita  el caos hablando  del  mismo,  la

histeria  y  la  exaltación,  siendo  la  obra  de  Arrabal  por  momentos  salida  de  la

confusión,  y tratada desde de la confusión. Debe tratarse de un acto desarticulado

disciplinado. Pero por encima y más allá de toda eficacia metodológica, se abre una

nueva  perspectiva  para  el  espectador:  1a  perfección del  actor constituye  un acto

que trasciende los tibios actos de la vida cotidiana frente a los conflictos internos
entre el cuerpo y el alma, el intelecto y el sentimiento, los placeres fisiológicos y las

aspiraciones espirituales.

EI  Arquitecto  y  el  Emperador  de  Asiria  ha  sido  montada  en  relación  con  el

espectador y su mundo, el de los actores y el mío como director, desde las técnicas

y el método hablo de la superación e límites, hablo de una confrontación, de un

proceso  de  autoconocimiento  y  hasta  en  cierto  §entido  de  una  terapia.  Esta
experiencia entre el cuerpo y la palabra desde Fernando Arrabal y su obra me ha
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permitido verme más humano que nunca, más confuso que nunca, más sabio que
nunca,   más   esperanzador   que   siempre,   pues   mi   discurso   pretende   este

ofrecimiento,  a la vida,  a mi vida,  entre la basura  del mundo siguen existiendo

seres vivos,  no sé si buenos  o malos,  seres vivos humanos,  ya es suficiente con

saberlo, _tal  vez  todo  algún  día  se  rompa  y  deje  de  ser  todo  cíclico,  aunque  nos

hemos acostumbrado a ello y nos enamore volver siempre al mismo punto, quizá

desde este mismo punto sea necesario mirar hacia otra parte y solo dejarse ir.

Sobre  lo  anterior  me  queda  por  expresar  mi  deseo  por  que  e§ta  búsqueda

permanezca abierta, la vida misma depende de esta condición y es diferente para
cada individuo. Así debe ser, porque la naturaleza intrínseca de los humanos debe

ser individual.

PROCESO DE MONTAlE DE LA PUESTA EN ESCENA

ETAPA I

Esta  primera  parte  se  basó  en varias  lecturas  del  texto  original  teniendo  como

objetivo  principal  un primer  acercamiento  y  el  entendimiento  del  texto  para su

posterior  interpretación.  Era  necesario  para  todos  no  tener  ninguna  especie  de
afectación emocional en las lecturas para no viciar o malinterpretar la palabra. Más

adelante  comenzamos  a  variar  en  este  punto  emocional  y  en  la  misma  lectura

introdujimos  a-1gunos juegos con verbos,  emociones y matices  específicos  sin ser

estos los  definitorios de la actuación en la puesta, era más una motivación, .una

provocación a los actores.

Se tuvieron en cuenta para la posterior investigación, la observación de algunos

videos de puestas en escena de grupos europeos (españoles y belgas), este material

fílmico-teatral  nos  despejó  algunas  dudas,  pues  no  sentimos  afinidad  con  la

interpretación hecha por dichos grupos. En primer lugar diferimos de las versiones

religiosas donde evidentemente asocian a los personajes principales con Adán y

Eva  en  la  creación  cristiana  y  los  escritos  bíblicos,  el  satanizar  el  texto  como

muestra del pecado y el castigo del hombre por no seguir a la fe cristiana y las

leyes de la iglesia son características de algunos montajes en los años 70's y 80's.

Por otro lado algunos montajes se referían escatológicamente a las puestas como

único ingrediente y con un "humor"  dantesco sin ningún contenido profundo y

tratados de una manera facilista y vulgar.

Para nosotros siempre fue importante ver y desentrañar dentro de esta maraña de

juegos y personajes, el aspecto humano, a donde conducir la locura de Arrabal, en
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donde situar esta isla, y concluimos que esta no era una isla de palmeras, océanos y

cocos, sino más bien era la isla personal de cada humano, que la islq podría ser el

cerebro del dramaturgo y los intérpretes   creando un universo paralelo al de los

dos,  un  tercer  cerebro,  una  isla  única,  donde  la  soledad  de  un  ser  humano

desencadenaba los más profundos conflictos de la existencia de un hombre en estas

condiciones  de  vida  y  muerte,  la  soledad  del  hombre  como  un  primer  tema  a

explorar, la soledad de sus emociones,  de sus oscuros deseos,  de sus sueños de

niño  y  la corrupción de  sus  ideas  y  proyectos  de vida,  definitivamente  Arrabal

estaba hablando,  para nosotros,  del hombre sin  ideas,' del hombre como  un ser

desprovisto de amor y perturbado por los mecanismos de defensa del ntundo, de

un hombre simple y desnudo, no como Adán y Eva, sino más bien de un hombre

sin poder de nada, sin escrúpulos, carente de amor y  sin un destino claro.

Más adelante los actores y yo comenzamos a dar opiniones sobre los personajes, a

dar opiniones sobre aspectos sicológicos y a centrar nuestra atención en los juegos

de  cambios  de  rol  propuestos  por  el  autor  y  en  estrategias  para  abordarlos  y

discernir de que habla Arrabal en cada juego, aspecto complicado de entender en

una sola lectura pues Arrabal dispara en varias direcciones en cualquier momento

con mucho humor, sarcasmo e ironía.

ETAPA 2

Ya en esta segunda etapa abordamos la parte del entrenamiento físico, clases de

streching, técnica de ballet clásico, trabajo coreográfico de improvisación, creación

de parti`türas de movimiento donde el actor develara la línea de pensamiento del

personaje,  donde  tocáramos  conflictos  y  puntos  de  giro  sin  abordar  la  palabra,
trabajo  sobre  el  centro,  manejo  de  la  energía  interna  del  actor,  la  música  y  la

coreografía en una misma dirección interpretativa de los mismos textos. Todo este

trabajo acompañó la puesta durante todo el proceso, siempre durante dos horas

diarias, además de un trabajo posterior sobre la voz y la imagen.

Comenzamos  a  elaborar,  a  construir  imágenes  con  el  cuerpo  y  la  palabra,  a

musicalizarlas y a darle un sentido en relación a la soledad del ser humano,  de la

tragedia personal de las mentes desequilibradas de estos personajes, a los duelos

por la ausencia del uno y del otro, al juego de la inocencia y la manipulación de
sentimientos.  Este  trabajo  sobre  la  imagen  tuvo  mucho  rigor  en  el  detalle  del

movimiento, del gesto, de la acción específica, de lo musical, de lo rítmico y de lo

simbólico, también de lo romántico, de la inocencia de la vida y la contundencia de

la muerte.
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En  este  primer  acercamiento  alrededor  de  la  imagen  y  los  juegos  de  Arrabal,

11egamos a construir aproximadamente solo de la primera parte treinta a cuarenta

juegos de improvisación en relación al texto. Esta primera parte, el primer acto `está
lleno de saltos imprevistos  de  roles y  confusas asociaciones entre lo  político,  lo

religiosó,  el  anhelo  del  poder,  la  enseñanza y  aprendizaje  de  distintas  ciencias,

derroche  de  conocimiento,  la  civilización,  el  Cristo,  la  guerra,  la  búsqueda  del

perdón, la culpa,  la insinuación de la madre, la novia y otros que  sugerían un
divertimento  para los actores,  pero no  se  encontraba un polo  a tierra,  ``de  que
estaban hablando estos dos personajes realmente''. Entonces surge la necesidad de
centrarnos en los temas y conflictos más importantes, lo que movía la. línea de

pensamiento de estos dos seres solitarios.

IMÁGENES DE ALGUNOS ENSAYOS
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Juego`s  de improvisación sobre el primer acto, juego  de. la
crucifikión   y   la   aparición   de   la   madre   por   parte   del
Arquitecto.
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Imagen del juicio en el segundo acto, el arquitecto es ahora
el dueño del poder y se descubre a fondo el conflicto con el
asesiriáto de la madre del Emperador.

ETAPA 3

Al abordar de lleno la puesta de las escenas, definimos los conflictos, la línea de

sucesos, puntos de giro y el clímax de la obra. Para ello retomamos desde el punto

cero nuestro análisis y sentimos que la clave del absurdo, la clave de esta farsa

pánica era descubrir y concretar una línea base que iría por debajo de todos estos
juegos ya planteados y que darían una mirada aterrizada de la puesta.

Hablamos de la soledad del ser humano, de lo que se entiende por soledad, la
circunstancia  de  estar  solo,  alejado  del  mundo,  alejado  de  los  afectos  y  la

civilización, y en esos términos concretos surgían preguntas como que pasa con la
mente de una persona en tales circunstancias, que pasa con sus palabras, con su
relación con el mundo, su cotidianidad, su aspecto`físico, con su nuevo mundo y
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su cárcel personal, o más bien su isla personal, el nuevo mundo creado por él, para

él y donde solo él es capaz de ser rey o vasallo de un reino cerebral único.

Todas  las  frases  alrededor  del  abandono,  se  vuelven  una  bola  de  nieve  que

creciendo,  termína siendo  el suceso  principal de la obra que  es el abandono,  el

desprendimiento,  el  adiós  del  Arquitecto,  el  emperador  vive  un  duelo  y  esta
transformación después de cada juego la hacemos una constante, el miedo a la
soledad,  la  culpa  por  el  asesinato  de  su  madre,  la  locura  que  le  generan estos

estados de oscuridad y luz, esos son los polos a tierra después de cada juego, si,

hablamos de política, de religión, de las esclavas hermafroditas, de los castillos de

Babilonia, de filosofía, arquitectura, danza y civilización...pero y en pal.abras del

Arquitecto y el Emperador...``Cómo la mataste''...  ``Prométeme que no te irás sin

decirme adiós" .



En este juego ya establecido y comenzado a dibujar en la puesta, nos preguntamos

por el e`Spacio físico, cómo era esta isla, como la presentaríamos ante el espectador,

y vinp la idea del basurero, de la imagen de una post-guerra futurista situada en
un cuarto de sanalejo, donde la vegetación se viera creciendo dentro de lo inerte,

que  cables  y  rastros  de  civilización  se  mezclaran,  que  la  televisión  como  un
símbolo contundente del mundo civilizado nos permitiera dar otra calidad en la
imagen y en el juego escénico, y allí entra la participación sutil de las imágenes de
video relacionadas con la guerra, y símbolos abstractos que dejaran al espectador

una incertidumbre de lo que fue, las imágenes y la calidad de la luz nos daba la
oportunidad de crear una atmosfera decadente y ciega de un presente doloroso y
confuso.  Esta isla era pues la de nuestros propios cerebros, 1a del director y los

actores.

Dentro  de  esta convención empezamos a valernos  de  elementos u  objetos  que

tuvieran relación con la civilización y al mismo tiempo con la naturaleza muerta de

estos propios objetos y sus usos y des usos reales. Antenas de televisor que sirven
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de protección contra bombas de hidrógeno, el trono de un falso Emperador que es
un televisor de los años 70s, un teléfono antiguo desconectado y del cual hablan
con el presidente de la república de la isla del frente, puros invisibles, un bálón

naufrago  y  una  cabeza  de  maniquí  que  hace  su  presentación  como  nuevos

personajes en esta isla y en el juicio al Emperador, cucuruchos de lámpara que
suplantan  la  peluca  de  un juez,  una  llanta  de  camión  como  una  embarcación
marina, una tela como el agua y disfraz de personajes y espacios, y así una serie de

elementos  fueron  escogidos  para  ordenar  un  basurero  sicológico  de  ideas  y
acciones cíclicas pero en espiral. Pensamos que hacer del escenario una pequeña

fábrica  de  reciclaje  nos  daría  la  posibilidad  de  profundizar  en  una  estética

moderna, extraña, convulsiva, repulsiva y profundamente solitaria y perfecta para
la convivencia del yo con el yo.

IMAGEN DE LA PUESTA PLASTICA DEL ESCENARIO
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IMAGEN DE PROCES0 DEL ESCENARI0 EN EL PROCES0 DE MONTA]E.

ETAPA 4
•_+

Ya para e;te momento con el abordaje del segundo acto vemos la necesidad de
ahondar en el trabajo de texto, en el lenguaje y la comunicación de los personajes y

sus transformaciones, ya el momento de distorsionada sinceridad del Emperador
al cierre del primer acto denotaba un desenlace fatal para el mismo, los poderes del

Arquitecto crecen y es la hora de afrontar la realidad de sus pensamientos más

profundos, la quietud y la densidad  de los cuerpos, las pausas  generadoras de
verdades nos lleva a pensar en una interpretación arriesgada sobre el final de la

obra.

Arrabal continua con una serie de juegos reiterativos sobre una misma condición,
nuevos personajes aparecen para revolver incansablemente la culpa, y los vacios

del emperador, el asesinato de su madre es revelado y la necesidad de dejar de

existir  como  una  solución  a  sus  males  marcan  la  desesperación y  la  locura,  la

antropofagia como solución a una vida que quiere se`r renovada en otro ser.
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En este laberinto, en esta montaña rusa de sensaciones vagas y desesperadas nos

tomamos  la  libertad  de  suprimir  algunos  textos  y  llevar  más  prontamente  al
desenlace fatal. Encerrado en su propia locura los roles se han intercambiadó, el

Arquitecto es Emperador y viceversa, la espiral vuelve al comienzo y es ahí donde

añadimos una imagen final de un hombre en un sanatorio u hospital siquiátrico
atendido por su otro yo, un doctor, un arquitecto o un emperador, el despertar de
la pesadilla es la continuación de una demencia humana, generacional, es la locura
del mundo, es el pensamiento, es el devenir de los tiempos modernos, los tiempos

que  acompañan  la  tristeza  y  la  depresión  de  una  humanidad  maltratada  y
reciclada  continuamente,  sin  reparar  en  tiempos  ni  personas,  los  arquitectos  y
emperadores andan por ahí, vagando, buscando ser aniquilados o en una lejana
esperanza salvados de una pesadilla apocalíptica que se lanzo sobre todos los seres

de la tierra más allá de las naciones y las islas mentales de cada individuo.

``Y   COM0   ESTOY   SOL0   LA  HUMANIDAD   N0   ME

ENVIDIARA, N0 ME PERSEGUIRA"
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``AHORA    PUED0    DECIR    SIN    MENTIR,    QUE    HE

TERMINADO"
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``POR FIN SOLO, Y AHORA QUE NADIE ME 0YE VIVA

YO, VIVA Y0 Y MIERDA PARA LOS DEMAS"

ESTE  TRABA|O  FUE  REALIZADO  BA|O  LA TUTORIA DEL  MAESTRO  PEDRO

MGUEL  ROZO  Y  EVALUADO  POR  LOS  MAESTROS  ELIECER  CANTILLO  Y

]OSE ASSAD EN NOVIEMBRE Y DICIEMBRE DE 2011.

LOS   ACTORES   PROFESIONALES   FUEROS   LOS   EGRESADOS   DE   LA   ASAB

GIOVANNI GALINDO Y AR1\AANDO RIVERA.
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16

CREACIÓN

1. EL ARQUITECTO  Y EL EMPERADOR
DE ASIRIA de  Femmndo ARRABAL

Ma del Chrmen DE LUCAS

E/ Arqwjíccío y cÍ Emperador dc Asjr!.a, una de las obras más  importantes y
Significativas de Fernando Arrabal, aparece por primera vez publicada en ftancés

Por  Christian  Bourgois`,  en  1967.  La  obra  presenta  una  primera  redacción,  un
texto original, mecanografiado por el propio autor y redactado en español, que el

Propio  autor  revisa  y  de  propia  mano  tacha,  añade  y  corrige,  pero  la  primera
edición impresa, que él da como definitiva de la obra, aparece en lengua ftancesa.

Con fecha posterior a la edición francesa de Chr.  Bourgois, Arraba] prepara
Una Seg`mda redacción  en  español  para su  publicación en  la revista Esírcno2,  en
donde  por  primera  vez  se  publica  la  obra  en  español,  pero  sufriendo  graves
alteraciones,    se   modifica   sin   criterio   la   redacción   preparada   por   Arrabal
Contaminándola con  la edición francesa de Chr.  Bourgois,  que él  ya había tenido
en cuenta,  y  además,  por  error,  se altera el  orden de algunas páginas3.

'  ALRRALBAL, F.  Théáire  V  (1héáire paiiique:  In  corr.munlon solemnelle.

12s  arnours  impossibles, Une chavre  sus  uii nu{ige, La jeuiiesse  illustrée, Stip-
tease  de  la jalousie. Les  quaire  cubes,  L'Archiiecie  ei  l'Empereur  d'Assyrie)`

Paris.  Ed.  Christian Bourgois.  1967.

2 ARRABAL,  F.  "EI  Arquite€to y  EI  Emperador de Asiria-.  Esírcíio.  2,1.

1975.  T4-T28.

] En £rínc«o  se altera el orden en  las páginas T9  y T10.
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La versión que  aparece  posteriormente en  español  en la Editorial  Cátedra.,
sigue  la  versión  publicada  en  la  revista  Esírcno  corrigiendo  la  alteración  que
aparecía en ésta en el orden dc las páginas y modificando un pasaje, a petición del
autor,  de acuerdo  con la versión francesa,  en  la que el  Emperador se disfraza de
•Bishop of Chess",  alfil del  ajedrez,  en lugar de disfrazarse de polo de chocolate

como en las versiones españolas.
En  1992,  se publica de  nuevo  esta obra  en  una  antología que  recoge textos

del  teatro  españo]  contemporáneo5,  el  texto  que  se  edita  es  el  aparecido  en  la
edición de Cátedra con todos los errores de esta edición que ha su vez es heredera
de los ya existentes en la versión de £sírcno, por lo que su edición no aporta nada
nuevo.

Para nuestro trabajo se ha  elegido la  segunda redacción  original,  preparada

por Arrabal para la revista Esíreno.  El autor se ha basado en la primera redacción
corregida  en  español  y  teniendo  en  cuenta  la  edición  ftancesa  lo  modifica  y
corrige,  este texto permanece  inédito.

El texto que ahora presentamos es el  resultado de un trabajo de recopi]ación
de todas las  versiones,  tanto francesas  como  españolas,  de su  posterior  cotejo  y
filiación, que nos ha hecho desechar las versiones españolas hasta ahora publicadas

y remitimos a la segunda redacción, sobre ella hemos realizado enmiendas basadas
_en  la edición ftancesa  y  posteriormente el  propio  Arrabal  ha  corTegido,  añadido
o tachado, de su propia mano aquello que ha considerado oportuno.

Venticinco  años  después  de  la  primera  edición  francesa  de  esta  obra.  tras
habe-r  suftido  diversos  avatares  e  infortunios  para  su  aparición  nuestra  lengua,

podemos presentar por fm un texto definitivo en español.

•    A:B:RALBAL,   F.   El   cemeii[erio   de    auiornóviles.    EI   Arquiieao   y    el

Empcrdor dc ÁJ/.ri.fl.  Ed.  de Diana Taylor.  Madrid.  Cátedra.   1984.

S  VV.^A,.  Tea{ro  espanol  coiitemporáiieo.  Aii[ología.  Coord.  po[  Césa:i

Oliva.   Madrid.    Centro   de   Documentacion   Teatral   y   Fondo   de   Cultura

Econónrica.   1992.
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2. EL ARQUITECTO Y EL EMPERADOR DE ASIRIA
Fernatido ARR^BAL.

PERSONAJES

El. EMPERADOR DE ASIR]A

EL ARQUITECTO

Vcsturio v&riado,  rop&s ani.g`tii -` y  modcr", dc
cstilo barToco.

Cubre su desnudcz con  una picl de animal.

ACTO PRIMERO

aA acción sc desarrolh en iin pcqiieño calvero. en una ish en la que cl A;RQunEC:TO vive
SoLo`  Decorado.. Una cabaña y  i.na cspecie de silla rústica.  Maiorraljes al fiondo.)

CUADRO PRIMERO

a`uido  dc  avión.  EI  ALRQUITECTO.  como  un  aniinal pcrseguido y  amenazado.  bwca  un
r.fiLgio. corretca. cava La tierra, iiembla. correLea de nuevo y  .por fin. esconde b cab.za .n
h arena.  E±iibsiór. y vivo resplandor dc llaNias.  EI A:RQ[UTTECTO. cori h cabeza conma h
areria, se  tapa los oídos con los dedos y  tieinbla dc  csparuo.  Pocos momeruos despu¿s sale
al cscenario cl E.MPERA:DOF`. Lleva una gran inaleia.  Tiiiene una cieria eLcgancia aficciada,
ihtenta iTianter.er la sangre ftía.  Toca .al otro.  con la exireinidad dc su bastón, dici¿ndo..)

EMPERADOR.-Caballero, ayúdeme, soy cl  único  supervivientc del  accidcntc.

ARQUITECTO.-qormr&ado/ iFi,  fi,  figa,  figa,  ri,  fi!

q-e mira ur. mrricruo a4errado y , por fin, hioie corrieT\do.  Obscu[ridad.)
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CUADRO SEGUNDO

@os aft.S dcspwé5.  En .sccna c/ EMPERADOR y c/ ARQUITECTOJ

EMPERADOR.-Con lo  scncillo quc es.  !A vcr.  rcpitci
ARQUTTE;CTO.-(Manifiesia una cierta dificuliad para pronun¢iar h  -c-.)  ^scc"o[.
EMPERADOR.-/Cod  c'n/asi§J  LLevo  dos  años  cn  csta  isla,  dos  año3  dlndotc  lccciom3  y  &ún

dudas . H ubieras necesitado que el mismísimo Aristótclcs sc dignara rcsücitir para ci`.cñ.rtc cuínto
son do8  9illas  más  dos  mesas.

ARQUITECTO.-Ya sé habhr ¿no?
EMPERADOR.-BucT`o, . . Sí.  Por lo menos si un día alguien cac cn csta ish pcrdid& podrí] da;irlc

Ave César.
ARQUITECTO.-Pero hoy me ticncs que cnseñar...
EMPERADOR.-Ahora mismo.  Escucha cómo canta mi  miisa la cólcn dc Aquüa...  ¡Mi trorio!

ÍEI EMPERADOR sc sicn/a.  EJ ARQUITECTO 5c i.nc/i.na aníc j/ .n  wna  r.v.r.iicía./

EMPERADOR.-Eso, cso.  No olvidcs que soy el Empcrador de Asiria.
ARQUITECTO.-Asiria limita  al  nortc con el  mar Caspio, &1  §iir con cl  fndico...

EMPERADOR.-iBasta ya!
^RQUITECTO.-Enséñamc como mc  lo  habías prometido...
EMPER^DOR.-ic&lm&, calma!  iAh!  ffofladorJ  iL&  civilimción,  la  civilización!

ARQUITECTO.-Íconícn/o/  Si',  sí.
EMPER^DOR.-icálhtc!   Qué  sabcs  tú.   tú,   quc  has  vivido  tod&  Lu   vidl  cf`  c=tl   i.L&  quc  los

mapas olvidaron y quc Dios cagó cn cl océano por cquivocación.
` `ARQUITECTO.-icucnta, cuenta!

EMPERADOR.-iDc rodillas!  ¢/ ARQUITECTO se arrod!.//4J Bucno no cs nc€cs.rio.  ¢1 oíro sc
levania.  Con mucho  énf iasis.) Exp\.\co.

ARQUITECTO.-ioh,  sí.  explica!

EMPERADOR.-icállatc!   €n/ú/jco  cÍc  niJcvoJ  Explico  mi  vida.   ¢c  /cvanúa  haci..ndo  grandcJ

gcs/os/  Mc levantíLba a  l&s  primeras luccs del  atba.  (odas  las  iglesias,  todas  h3  simgogas, todos
los  tcmplos tocaban  sus trompetfls.  El  dí&  comenzaba a  apuntar.  Mi  p&drc vcní&,  gcguido dc  un

rcgimicnto  dc  violinistas  a  dcspcrtarmc.  ¡ALh,  la  músic&!  iQué  m&ravilLa!   @. prodo  i.nq«i.c/oJ

¿rias cocido  Las  lentejas con chorizo?
ARQUITECTO.-Sí, Scñor.
EMPERADOR.-¿Por  dóhde  iba?  iAh!  mi  despcrtar  por  cL  regimicn(o  dc  trompctistas  quc  vcmía

por la mañana. los  violincs dc las  iglcsias...  ¡Qué  mañanas!  iQué dcspertaTcs! Liicgo acudían mis
divinas  esclavas  cicgas,  que  me  cnseñaban,  desnudas.  la  rilosofía.   ¡Ah,  la  rilosofía!   Un  día  te

explicaré lo  que cs.

ARQUITECTO.-Scñor.  ¿cómo te explicaban la  filosofia?

EMPERADOR.-No entrcmos cn dctallcs.  Y  mi  novia...  y  mi  madre...

ARQUITECTO.-Mamá, imamá.  TrLamá.

EMPERADOR.-OÍw ®ü/adoJ ¿Dóndc has oído csa palabra?
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ALRQUITECTO.-Ercs tú  quicn me  ta  h& cnscñ&do.

EMPERADOR.-¿CuÁndo? ¿Dóndc?

ARQUITECTO.-El om día.
EMPERADOR.-¿Qué dije?
ARQUITECTO.-Dijistc quc (u mamá tc cogía cn brazos. y quc tc .rr`Jü.b.. y quc tc bc.ab. cn 1&

€"te. y  ...  a?l "PER^DORL revive h csccnL. cvocada. sc ac..rr..ca .n b silLa.  como si ur.a

pcrsona i.nviríbA? /c arr«/bra,  /c bcfara.  cÍc./  ...  y dijistc quc. . vcccs. C pcgib. con un látigo.
y quc tc cogía dc la  maLno cuando  ibais  por la callc.  y  quc...

EMPERADOR.-ip&ra, para!  ¿Está cnccndid& la hogucn?

ARQurrECTo.-sí.
EMPERADOR.-¿Estás scguro dc que pcrmanccc cnccndida dí. y nochc?
^RQU[TECTO.-Sí.  Mira cl humo.
EMPERADOR.-Bucno , ¿qué importa?
^RQUITECTO.-¿Cómo quc qué import&? Has dicho que un dh un b.rco o un .vión nos dcscubriri

y vcndri hacia. nosotros.
EMPERADOR.-¿Y qué haremos?
ARQU[TECTO.-P`ics ircmos a tu país, donde hay cochcs, y discos. y tclcvisión. y mujcrcs, y plabs

dc confeti.  y  kilómctros dc pcnsamien(os. y jucves de marc. mayor. y...
EMPERADOR.-@csvúndo ú cowcrsacjón./ ¿Has prcpando h cruz?
ARQurTECTO.-Aquí la tcngo.  /Scñah a b§ ma/orra/csj ¿Mc cmciricas d`ora?
EMPERADOR.-Pcro ¿cómo? ¿Es a ii al quc hay quc cruciric&r? ¿No cS . rni?

ARQUITECTO.-Lo cchamos a  suertes.  ¿lo  has olvidado?

EMPERADOR.-Gn/adado.J ¿Cómo es posiblc que hayamos cchado . sucrta p.ri s&bcr quién ib&
a  rcdihir a  la Humanid&d?

ARQU[TECTO.-Macstro, ilo  olvidas todo!
EMPERAPOR.-¿Cómo hcmos cchado a sucrtcs? ¿Con qu¿?
ARQUITECTO .-Con una paja. ÍA/ EMPERADOR /c da m a.aqw. d. rím ".cnJr® rcpííc ...,'Paj®,

Pajg./.J ¿Por qué n'cs, macstro?
EMPERADOR.-¿Cómo? ¿Ahora mc tutcas?

ARQUITECTO.-Tu habías dicho...
E`MPERADOR.-¿Nunca te he dicho  lo quc signirica  la  palabn  -ptja-.  -h&ccr un& mja"?
ARQU]TECTO.-Ícoríándo/cJ   Entonces, ¿puedo tu(eartc o  no?
EMPERADOR.-Mis mujcrcs ciegas quc me enseñaban la  rilosoíía.  vcstid.s ün sólo con um toalh

rosa  !Qué mcmoria la mía!  Lo rccuerdo como si  Íucra aycr.  ¡Cómo acariciaban mi divino cucrpo!

icómo  timpiaban  mis  rinconcs  más  sucios!  icómo...!   iA  c&baLlo!
ARQUITECTO.-¿Hago yo de caballo?

EMPERADOR.-No, scré yo.  ¢/ EMPERADOR scponc a gaí®.  E/ ARQUITECTO /c nmnía conm
a «na c'a¿a/gadí.ra/ Dime  iarrc!

ARQU ITECTO.-!Arre. caballo !

EMPERADOR.-iAzÓLame con  el  látigo!

¢/ ARQUITECTO /c azo/a con /.na  ra/na./

ARQUITECTO.-iArre,  caballo!   iMás  dc  prisa!   !Quc  vaírios  a  llc,gar  a  Babilonia!   iMás  dc  prisa!

iArTC!

a-roian.  Dan vuelias por la escena.  De pronio,  el E.MPE:RA\DOR lc iira al suelo.)
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EMPERADOR.-¢i.cra dc si'j  ¿Cómo? ¿No tc his pucsto las espuelas?
ARQU ITECTO.-¿Qué son espuelas?

EMPERADOR.-¿Cómo quiercs quc  l]cgucmo. &...?

ARQUITECTO.-A Babilonia.

EMPERADOR.-/Con pavorJ  ¿Dc dóndc ha. s&cado csa palebT|? ¿Quién te la ha cnscñado? ¿Quién
vienc &  vcrtc cuando yo duermo?

¢e  abaLanza sobre él y  ccLsi b .sttariguta.)

ARQUITECTO.-Ercs tú quien mc  La has cnscñado.

EMPERADOR.-¿Yo?
ARQUITECTO.-Sí.  Dijistc  qLic era una dc 14L. ciudadcs dc Lu  impcrio  de Asiria.

"PER^DOR.-(Dominándos.. con ¿r.Jiasis.) .,H®.TT\igaLsl. .(Mira un regucro de hormigcLs cn cl sueLo.)
!Hormigas!  iDiminutas csclavas!  !TTacdmc un  cucnco  dc  agua!  Gc  si.cn/a  cn  s«  /rono y  cs/)cra.

/nq«i.c/o./   ¿No   me   habéis   oído?   ürga  paüaj   iTracdmc  un   cucnco  dc   agua,   hc  dicho!

¢nLóir.cdoJ ¿Cómo? ¿No sc rcspcta .1 Empcr)dor dc Asiri&? ¿Scrá posiblc? iMorid  a mis pics!

Sc dirige  rabiosainenLe hacia .1 r.gw.ro dc hormigcLs y  las pisotea fiLrioso.  Cae agotado eri
su  lTono.)

ARQUITECTO.iToma!
EMPERADOR.-í7irando c/ c.wcnco./ ¿Pan qué quicro yo agua? Sólo  bebo vodka.

_             q\isi'a. )

ARQU ITECTO. -¿No habi'as dicho quc. . .?

EMPERADOR.-Y dc mi novia.  ¿Tc hablé dc mi  novil?
ARQU ITECTO. -/Como si. rcc`íÍ®c wna  /.c.ci.ón./  Eri-muy-guapa-muy-rubia¢on-los®jo3-vcrdes-

y...

.+     EMPERADOR.-¿Te n'e3 dc mi?
` `ARQUITECTO.-Ya me habi'as hablado de clh.

EMPERADOR.- ¿Haces dc novia?
ARQUITECTO.-¿Ahom?

EMPERADOR.-¿No quicres haccr dc novia?  ¢njftrccfdo,J  isalvaje!
ARQUITECTO.-Últimamcm`e soy  yo  sicmprc la  novi&  y  tú  de gorTa.

EMPERADOR.-También te  cnseñé cl  argoi.  ¡Estoy  pcrdido!

ARQUITECTO.-¿Cuándo mc vas a cnscñar arquitc€tura?

EMPERADOR.-¿Pam qué?  ¿No cres arquitccto ya?
ARQUITECTO.-Bueno. hago dc novia.

EMPERADOR.-Pcro  ¿no acabas dc dcx:ir quc te cnseñara arquitectura?  iAh!  ih  arquitectum!

ARQUITECTO.-Estábamos en  lo  de hacer dc novia.
EMPERADOR.-Estábamos   en   qiie   tc   voy   a   enseñar   arquiteciura   hoy...    Las   bases   de   h

&rquitcctura son...  Bueno,  haré dc  novia.  si  insistcs.

ARQUITECTO.-¿Cuálcs son  las  bascs de la  arquitcctum, cntonces?

EMPERADOR.-flwrjoso./   Hc dicho qiie hoy  haré de novia,  si  tanto  insistes.

ARQU[TECTO.-Pontc l&s  faldas y  las  en?guas.

EMPERADOR.-No   sé   ni   dóndc  estÁn.   Todo   lo   picrdes.   Todo   lo   dejas   en   cualquicr   sitio.

Pcro. . .  ¿es posible que ignores cuáles son las bases dc la arquitectura. tú,  un arquitecto de Asiria?
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¿Es  posiblc  qLJc  hayas  abusado  dc  mi  coníianza  de  ta]  modo  que  tc  hay&  dado  cl  título  de
Arqui(c€to Suprcmo dc ^)iria c`i.ndo ignoras hasta  los  rudimcntos dc la arquitectura?  !Qué v&n
& dc€ir los  vc€ino8!

ARQutTECTO.:Etcs tú cl qtJc mc his nombrldo.  Yo  no tcngo 1& culpa.  Yo no soy Empcrador.
EMPERAI)OR.-¿Dóndc c3t(n c3.s m.ldit.s cn.guu? i Hormigas, tracdme inmcdi&t&mcmc las f&ldas

y  hs cn&gua8!
AiRQutTECTO .-No tc obdcccrln.
EMPEF`ADOR.-¿Cómo quc f`o fnc obcdcx:crin? iHorTniga8, csclavas. tracdmc hs cnaguas que voy

& h&ccr dc riovia hoy...!  ¿No mc oí.?...  Pcro.  ¿dóndc tcngo 1& cabcza? Ya  sc mc ha olvidado quc

&c&bo dc pisotcarlas. todl..  flíy s..av../ Oyc. sé sinccro. ¿cfecs quc soy un dictador?         .
ALRQUITECTO. -¿Qué c. uri dictidor?
EMPERADOR.-Es  vcrd.d.  no  soy  un  militiLr.  Dccidmc.  mis  súbditos,  ¿os  scntís  oprimidos  por

mi yugo? Dímclo,  coní`é.alo, ¿soy uii tinfio?
ARQUITECTO.-¿Te pones hs cn.guas, ii. o  no?
EMPERADOR.-Tc prcgunto si soy un (irano.
ARQurrECTO.-No crcs un tir"o.  @i!góL5/ado/  iBasta!
EMPERADOR.-iHc imtldo . lls homigi.!  L» tiranos...
ARQUITECTO.-i bs f.ld.s !
EMPERADOR.-Pcro ¿c. quc v.mos . h.ccr dc curas hoy?
^RQUITECTO.-Bucno, y. vtD quc fio quicrc..
EMPERADOR.-¢i.n ponc/f. 4z§/aüas .. /rads/oma  cn  mi(/.cr.   Voz dc m«/.cr.J  ioh,  &mor mío!

¿Mc quicrcs? Juntos ircmo ....
ARQUITECTO.-Ercs  tan  bclLa.   quc  cLLindo  picnso  en  Li   siento  quc  un&   flor  crccc  cntre  mis

Pieíhas y que su corola (nnspaTcntc cubrc mis  cadcras. ..  ¿Mc dejas que tc toquc hs  rodillas?
EMPERADOR.-0/«jcr./ Nunci hc )ido tln  Ícliz,  tal alegn'a me embarga quc dc mis manos brotan

man&ntia|es para tus rrmos,
ARQUITECTO.-Tú y tus  rodilhs t" blancns, tan  redondas, tan  suaves...
EMPERADOR.-Acan'ciamclas.

..        a=l E"PE:RA\DOR va a subirs. Ia paia deL pantalón para inosirar sus rod¡llas.  No puede.)

EMPERADOR.-icoño!  iLu cnaguls!

¢ilencio_)

ARQUITECTO.-Hc co"truido  un.  piragua.

EMPERADOR.-¿Tc vas?  ¿Mc dcjas  solo?

ARQUITECTO.-Remaré hasta quc  lleguc a  otra  isla.
EMPERADOR.-¢n/aíjco/  ioh. jovcn aíortunado, que has teí`ido a  Homero como hcraldo dc tus

virtudes!

^RQU ITECTO. -¿Qué diccs?
EMPERADOR.-¿Y tu  iTiadre?

ARQUITECTO.-No he tenido  madrc,  ya  lo  sabes.

EMPERADOR.-Ercs  hijo  dc  una  sircna  y  un  ccr`üuro.  !La.unión  pcrfecta!  flíiq/  ÍrisícJ  Mamá.

mamá.  @a «nos paso5 para b/¢car/a ba/.o s« ÍronoJ ¿Dóndc estÁs mamá? Soy yo , estoy &quí solo.
Todos mc han olvidado, pcro tú. ..

ARQU[TECTO.-Óc Aa piics/o itA  vc/o so¿rc /a caócza,  hacc dc 7riadrc/ Hijo  mío,  ¿qué ec pasa?
No estÁs solo,  soy  yo.  mamá.

EMPERADOR.-Mamá.  todos  me  odian.  me  han  abandonado en esta  isla.
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A`RQurTECTO.-04uy maicrnal le proiege ciibriéndolo con siü brazos. )   No, h.\jo  mío. &Tu{ estoy

yo p.rl pTo.cgcrtc.  No tc  sicf`tas  solo.  Dime.  cuéntaselo todo a  `u  madrc.
EMPER^DOR.-M.mí. cl ^rqui(cc(o mc quicre abandonar. se ha construido um piragua p&m irse

y yo qucdlré .quí solo.
^RQUITECTO.-0íddr../    iNo  scas  así!  iYa  verás  como  cs  por tu  bicn!  tri  cm  busca de  ayud&

y vddrín . ülvlftc.
EMPERADOR.-¿Mc lo ascguras mamá?
iüQU[TECTO.Sí. hijo mío.
EMPER^DOR.-Mamí,  Tio tc  marches.  Quédatc sicmprc conmigo.
^RQUITECTO.-fltddr.J   Sí.  hijo  mío.  Aquí cstaré contigo  di`a  y  nochc.
EMPERADOR.-M.mait&. b€samc.

¢Í ARQurTECTO sc accrca para ¿c5ar/c y  c/ EMPERADOR /c rccAaza vi.o/cníam€nícJ

EMPER^DOR.-iALpcstAS!  iApcstas!  Pero  ¿qué demonio  has comido?

ARQUITECTO.-LÁ)  mismo  quc tú.

EMPERADOR.-Pidc cita  con cl  dentista,  que te  ponga un  empaste.  Despides un  olor  fétido.

ARQUITECTO.-Mcprometistc...

EMPERADOR.-Tc promctí.  tc  promcti'...  ¿Y  qué?  iTráeme mi  caja dc puros!

ARQUITECTO.-/Con wna rcycrcncí.aJ  iQuc  la  voluntad dc Vucstra Majestad se haga!

rsale y  vu.lv. coTi i.Tia piedra.)

EMPERADOR.-Cu.ndo digo  puros,  mc  rcfiero a  '.Gcnoveva y  Casildo".

_a=l  ^RQurTECTO sale  i.n inoinenio.  Viielve  con  la  misma piedra.)

^FLQurTECID.-^qui los ticnc el scñor.
EMPE::R.A`DOR.-a:oca  la  piedra.  fir.ge  qiie  clige   un  buen  piiro.   lo  iorm.   k)  Iiuele,  le   corta  ki

p«da/  i^h!  Pcrfumc dc dioses  iAh.  los  puros  "Gcnovcva y  Casildo-!
` ^RQUITECTO.-¢ún«/a q«c cncjcndc  c/ p«ro con  «n /nccAcroJ Tomc lumbre el scñor.

EMPER^DOR.-PCTo.   ¿cómo?  ¿Con  mechcro?   ¿Y  tú   ercs  un  criado  quc  ha  estudiado  cn   la
Univcr.id.d dc...?  iQué  vcrgücn2B!  ¿Y  dóndc has pucsto ]a  piragua?

ARQUITECTO.-En h playa.
EMPERADOR.-flíw  Írifícj  ¿Y  cuándo la  has  hccho?  /Si-n  dar/c Íi.cmpo  a  rcspondcr/  ¿Por qué

la  hAs  cons(ruido sin  dccirme ni  palabra? Júramc que no te  irás  sin  decírmelo.

ARQUITECTO.-Lojuro.
EMPERADOR.-¿Sobre qué?
ARQUITECTO.-Sobre lo  qiie quieras.  Sobre lo  más  sagrado.

EMPERADOR.-¿Sobre la constitución dc  la  isla?

ARQUITECTO.-¿No cs  una monarquía absoluta?
EMPERADOR.-isilcncio!  isoy  yo quien  hablo  aqui' y  sólo  yo!

^RQUITECTO.-¿Cuándo vas  a  cnseñarmc eso. . .?

EMPERADOR.-Pero  ¿de qué hablas?  LLevas todo  cl  santo  día rcpi[iéndome que te cnscñe  "cso",

quc te cnscñc  "cso-.
ARQUITECTO.-Me prometiste que hoy  ipe enscñan'as cómo se hac`e para ser ícliz.

EMPERADOR.-Ahora no.  Más  tarde,  sin  falta.

ARQUITECTO.-Siemprc me  respondes lo  mismo.
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EMPER^DOR.-¿Dudas dc mi p&labra?
^RQurTECTO.{uando sc cs feliz ¿cómo cs?
EMPER^DOFl-.Ya tc lo contaré.  ¡Qué impacicncia, qué imp&cicnci&!  iAh,  la juven€ud!

^RQurrEcm.-¿Sabcs cómo  mc  lo  imigino?  Pienso  quc cuando se es  fcliz sc cstá con alguicfi

quc timc  h  picl  muy  rim.  y  lucgo  sc lc bes& en  los  labios  y  todo  sc cubre de humo  ros&  y  el
C`icrpo dc  h  person& sc convicrtc cn  multitud  de  pcqucños csp€jos  y  al  mirarl&.  uno  sc  rcflcjaL

mmonc3 dc vcccs, y sc pasca con ell& cn ccbras y cn pantens alredcdor dc un lago, y cll& lc ticnc
•tido . uu`o por um cucrda, y cmndo sc le mri comicn2B a llover plumas dc palomas quc &1 cacr
Cn cl suclo rclinch&n como  potrillos.  y  lucgo sc cn(ra cn ur`a habiLación y  sc ponc uno  con cll& &

•nd.r por cl tmho  cogidos dc  la  mano. . .  ff/ab/a prcci+p(./adain.n/.J  Y  las cabczBs se cubTcnde
ICpiaitE3 q`ic `c &arician.  y las scrpicntcs sc cubrcn de erizos de mar que lcs haccm cosquillas.

y to. crizo. dc tmr sc cubrcn de escarab.jos dc oro llcnos dc rcgalos. y los cscarabajo§ dc oTo. . .
EMPERi"R.-iBasta!
^RQUITECIO.-iMúuuuuu, múuuuuu!  /Sc ponc a ct.a/ro pa/g/ ¿Lo vcs?  isoy una vaca!
EMPER^DOR.-ic&ll&,  inscnsa(o !

ARQurTECTO.-¿Mc masturbas?
EMPERADOR.-¿Ya no mc respetas?
^RQurrECTO.-Eits cl  Empcrador i]us(r]'simo y sapicnt]'simo de la podcrosi'sima Asiria.

Qlacc  grarides rcverencicLs. )

EMPERADOR.-¿Qué has  soñado hoy?

^RQurTECTO.-"Asiria-quc-cs-cl-myor-imperio-dcl-mundo-occidcnül-cn-su-lucha-contra-la-

b.dnricJcl-mundo®ricntal...-
EMPERADOR.-iBestia!  iEs al  revés!

^RQUITE9TO. -¿Hablo del peligro amarillo?
EMPERADOR.-¿Tc has vuclto  reaccionario?
^RQUITEC.I.O.-¿No cs asi?
EMPERADOR.-Hagamos la giiem.

` `  GC Prcparari. Se aciirri.car\. Cogen ainctrallcLdoras. Disparan.. -Tac-tac-tac-tac -. Sc arra5tran

Por  el  suelo.   Sc   enci.entran  cara  a  cara.  caTniiflados,   llevan  cada  urio  uin  CcLsco  y   uT\a
bandcra.)

^RQUITECTO.-/C'ainw/ado,  só/o  sc  w sw  bandcraJ  Aquí  la  radio  dc  los  vcncedores.  /1/oz  dc

bcw/orj  Soldados ¢nemigos. no  os dejéis  engañar por la  propaganda  falaz de  viicstros oficiales.

OS habla el Gencral en jeíe.  Ayer hcmos suprimido con bombas de hidrógeno a  la población civil
dc la mitad dc vucstro país,  rendíos como soldados y  tcndréis dercx:ho a  los honorcs de la  gLicrra.

¡Por  un  mundo  mejor!
EMPERADOR.-íLo   inifmoj   Aquí   la   radio   oíicial   de   los   Íuturos   venccdores.   Os   habh   cl

Mariscal en jcíc. Soldados enemigos, no os dcjéis seducir por la dcmagogia de vucstros supcriorcs.

Ayer nuestros cohetes dcstroznron a toda la población civil de vucstra nación, a la población civil

de viiestra nación. . .  a  la  población civil  de vuestra nación. . .

®isco rqyado.  El  ^RQUITECTO salc  de si. secior.  cainiiflddo.  llora.  El  "PERA.DOR,
icunbién sale ltorando. Mi.tiiainent€ qinbos se dan la espaua, vestidos de sotdados y armados.

lloran inirando las f;otograflas de sÁs civilcs ini.ertos.  De pronio, se vuelven, se cxuninar.. se

cncañonan y  griian..)
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ARQUITECTO  Y  EMPERADOR .-., Arriba  las  mano§,  traidor!

ARQUITECTO.-¿Es usted  un  soldado encmigo?

EMPERADOR.-iNo  me  ma(e! . . .

ARQU ITECTO.-i usted tampoco !

EMPERADOR.-Pcro bucno,  ¿cs así como  lucha ustcd por un mundo mcjor?
ARQU[TECTO.-A decir  verdad,  la  gucm  me  da  mucho  miedo.  Yo  es(oy  en  mi  trinchera  bicn

acurrucado y  agLLardo con  la  espcranza de quc cs.o terminará pronto.

EMPERADOR.-Y  mc  he  puesto  manos  arriba  por  su  culpa...   ¡Qué  asco!...  ¡Pues  vaya  soldados

bs dcl cjército!
ARQUITECTO. -¿Y usted?
EMPERADOR.-Es  que  yo  no  soy  muy  guerTero...  Aqui'  en  mi  se€ior,  todos  qiieremos  que  esto

tcrTninc pronto.  Pero  ¿qué mira  en  esas  foLos?

ARQUITECTO.-/X p«n/o dc  //orar./  A todo§  los  micmbTos  de  mi  familia  quc han  mat4do  ustcdcs
con las bombas csas tan  goTdas.

EMPERADOR.-Ícon c.ondcscend'cnci.a/   ivamos  hombre,  no  llores!  Mira  los  mi.os,  sois vosotros

quicncs los  habéis rnatado.
ARQUITECTO.-¿También? ipues vaya. verdaderamente no tcncmos suerte!

¢e dcshace en llanio.)

EMPERADOR.-¿Me pemite quc llorc con  usted?
ARQUITECTO.-¿Bueno. pcro  no  será  una trampa de guerra?  ¿No?

..        (lÁ)s  dos  lbran a  lágriina  viva.)

EMPERADOR.-Ícon 7najcsíc.d.  7ira si/ (.mp€d{.mcn/a dc so/dado./  iQué vida eTa 1& mía!  Todas las

mañarras mi padre vcr`i'a a despertamc con iin cortejo dc bailarinas. Todas bailaban para mí.  ¡Ah,
1& danza!  iun  día tc cnscñaré la danza!  Toda Asiria  asisti`a a  mi  despertar gracias a  la tclevisión.

Lucgo  vcriían  las  audicncias.  Primcro.   la  audicncia  civi].   que  daba  cn  la  cama  micntms  mi§
csclavas  hcrm&froditas  me  pcinaban  y  vertían  sobrc  mi  cucipo  todos`  los  perfumcs  dc  Arabia. `

-`  Lucgo, comcnzaba la audicncia militar,  qiie concedía desde lo alto dc la taza del retrctc y, por rin,

h  audiencia eclcsiástica...  fl/Íqy  jnq/.i.cÍo./  ¿Cuál  es  tu  religión?

ARQUITECTO.-La que mc has cnscñado.
EMPERADOR.-Entonces ¿crecs en  Dios?

ARQU ITECTO.-¿Me bautizas?
EMPERADOR.-¿Cómo,  no  estÁs  bautizado?  Corres  a  tu  perdición.  Durante toda  la  ctemidad  [e

vas  a  qucmar vivo,  día  y  noche,  y  scleccionarán las  más bcllas diablas para quc te  excitcn,  pcro

clhs tc  introducirán hicrros candentes por cl  &no.

ARQUITECTO.-Me habías dicho  que  in'a  al  cielo.

EMPERADOR.-iDcsgraciado!  iQué poco conoces de  la  vida!

ARQUITECTO.-Confiésame.

a3l EMPER.ADOR se sienia  en  el irono y  el  ^RQUITECTO s€ posira dc  rodillas.)

ARQUITECTO.-Padre, mc acuso de...

EMPERADOR.-Pero  ¿qué Íarsa rcprcscntamos? ¿O`ra vcz soy yo cl que hace de confcsor?  iFucra

de aqLií, bcllaco! No te confcsaré. Morirás abrumado por el pcso de (iJs pecados y toda 1& c.€rnidad

te asarás por mi culpa.

ARQUITECTO.-He soñado que. . .
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EMPERADOR.-¿Quién tc manda contarme tus  sucños?
^RQU[1ECTO.-Me lo ac&baLs dc pcdir.
EMPERADOR.-Qué mc importan tus  sueños...  Bueno. cuéntamelos.
^RQU[TECTO.€oñé que mc cncontraba solo cn Üm isla desicrta y quc, dc pTonto. un &vión c&ía,

yo scntía vcrdadcro pánico y com`a por todas partcs y hasta quise entemr mi cabcza cn 1& &rcria,
cúaJ[do alguicn mc  Llamó  dcsde &trás y. . .

EMPERADOR.-No  sigas.  ¡Qué extraño sucño!  iFreud.  auxiliamc!

ARQUITECTO.-¿Es crótico , también?
EMPERADOR.-¿Y cómo no iba a scr crótico?
^RQutTECTO.-fl+a. «n 4Í/i.go./ ¿Mc pcg&s?
EMPERADOR.-/CondcsccAdi.cn/c/ Bueno,  ¿qué papcl hago ahora?
ALRQUITECTO.-Me cs  igual.

EMPERADOR.-¿Hago dc tu  m&drc?
ARQUITECTO,-iHala, deprisa. pégame!  No aguanto más.

(Esiá con h e5paLda dcsnida y  espcrando recibir los  laiigazos.)

EMPERADOR.-¿Qué signiíica esa  prisa?  Ahom al  scñor hay  quc scivirlc  inmedíadi7)cn(c.  Dicho

y  hccho.
ARQUITECTO.-iv&mos. pégamc!  Sólo  dicz latigazos.  Gn  /ono d. 5«.p/i.caJ.  V&mos.  empicza.     .

EMPERADOR.-isólo  diez  latigazos!   iA  mi  edad!...   Pero  ¿te  imagims  quizÁ  qiie  soy  cl  iovcn

H&mlct  saltando  por  entrc  las  tumbas  dc  sus  podridos  an(epa§ados?  ARQurrECTO.-ipég.mc,

pégamc!  iNo  rcsisto  más!  Mc duclc aquí.
EMPERADOR.-Ya voy. ya voy,  no te pongas histérico.  Te azoto.  Pcro  ¿cuántas veccs?
ARQU[TECTO.-bs quc quicms, pero hazlo de prisa.  Si me pegas  fiierte um vcz b&stari.
EMPERADOR.-¿Dóndc hay  quc  pegar  al  scñor?  Ícon  c`n/asís./    ¿En  suS  sonrosad&s nalgas,  cn

su cspalda ac ébano,  cn  sus  muslos,  co]umnas elcgiacas de la  inTnortal  Espam?

ARQUITECTO.-Pégame, pégamc. . .
EMPERADOR.-Bueno. ya voy.

-. ` !Con gran soleinnidad  le da i.n a-Loie iniq  lento y  de  extremada suavidad.  EL látigo  apenas

si lc roza h piel.  EI  A\RQUTTECTO se arroja sobre el "PER^DOR. le quiia cl Uuigo y
se fi.siiga  dos  veces  con  ini.cha  violencki.  Cae  al  s..elo  corrio  bco.  luego  se  Lcvania y  se
marcha.)

ARQUITECTO.-Me voy para  siempre.

(EI  E]ripcrador recorre  h  escena cori iriajesiad.)

EMPERADOR.-iscü!   Scamos   shakespeariaiios.   Esto   mc   brinda   la   ocasión   de   un   monólogo.

(Solbza.  Se siiena con iin gran pañiielo.) .`Oh, al tim solol.  ¢e pasea con agiiación.) Pem Lcómo
h&ré  para   redimir   a   1?   Humanidad   yo   solo?   Ómi'/a   /a   cr«cf/iri.ón.   Dc  pron/o,   c^i.MAdoJ

iArquitccto. ..!  iArqui`c*to!  «ás bajo./ Pcrdór`ame. ÍSo//oca.  Sc s«cna`  /mi./a ú cr«i;firíónJ Los
pies.  sí.  Los pics  los clavo  mejor qiic  un ccniurióíi.  pero...  "i.csíra por gcsíos b diJicwüad dc
c/avarsc lcis manofJ  iArquitecio.. .!  Vuclve.  Te pcgaré cuaí`tas veces quieras y todo lo  fuerte que

desees. . . ¢/ora.  Eníra c/ ARQU ITECTO . W/9' di.gno c/ EM PERADOR dcja dc so%zarJ icómo!

¿Tú. aqui? ¿Escuchas ms  las puertas? ¿Mc espi'as?
ARQUITECTO.-¿No te has enfadado?
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EMPERADOR. -¿Te pcgo?
ARQUITECTO.-No mcrccc la pcna.
EMPER^DOR.-¿Tc hc habhdo a]guna vcz de mis c&torcc s&ret&rias?
^RQUITECTO.-L.s-catorcc-sccrctarias-sicmprcJcsnudasiuc<scribían-lasobras-macstrasiuc-

tú-lc3dictabas . . .
EMPERADOR.-¿Ticnes t& aud&cia de dudar de mi  lit€ratura?  Has dc sabcr quc  fui  PTcmio...  PcTo

¿cómo sc lhmab& csc PTcmio,  hombrc?
^RQurrECTO,-PTcmio-Nobel-y-lo-rcchazAste-poriue„.
EMPERADOR.-icállatc. cncrgúmeno! ¿Qué enticndcs tú de moraJ?
^RQurl'ECTO.-h moral limita  al  nortc con cl mar Caspio, &1 sur...
EMPERADOR.-iBcstia!  Lo  mczchs  todo.  Eso  cS  Asiria.  Corifundir Asiria  con  La  moral ....  iQué

bárbaro!  iQué  salvaje!

imQUITECTO.-¿Apago?
EMPERADOR.-Haz lo que quicras.
ARQUITECTO.-Lo-lo-mil-looooo-loooo.

all cielo se obscurece mieniras  el  ^RQUTTEC:TO pronuncia esias palabras y cae h nochc.
Obscuridad iotal. )

VOZ DBL EMPERADOR.-¢n /a obscíirdddJ iotn vez con tus bromas! Estoy harto. . . Quc vuelva
cl día,  quc vuclva la  lu2.  Aún  no mc  hc lavado  los  dientcs.

VOZ  DEL  ARQurT'EC1.O,-Pero Tne  h&bías dicho  que hicicra  lo  quc quisicra.

VOZ  DEL EMPERADOR.-Todo lo que quicras,  salvo quc hagas caer la noche.
VOZ DEL ARQUITECTO.-Ya voy, hombrc.

VOZ DEL EMPERADOR.-iDe prisa!
VOz DEL ARQUITECTO.-Mi-ti-riii-tiiii.

r/uclve  cl día co.rio sc fi.e.)

EMPER^DOR.-No mc dcs mÁs sustós como cse.
ARQUITECTO.-Crcí quc qucrías domir.
EMPERADOR.-No   tc   mctas   (ú   cn   cso,   y&  .cncmos  bastantcs  cosas  quc   haccr.   Dcj&  quc  1&

na(uralcza sc cnc&rgue dcl sol y de la  luna.
ARQurrECTO.-¿Mc enscñas por rin  la  filosofía?
EMPERADOR.-¿La   filosofia?    ¿Yo?    Ísítb/jmcJ    La    r`losoíía...    ¡Qué   maravilla!    Un   dh   tc

cnscñaré csa  Tmravill& humana.  Ese divino  fruto  dc la  civilización.  Únq«i.c/oj  Pcro dimc ¿cómo

haccs cso dc haccr 1&  nochc y  cl  día?
ARQUITECTO.-Pues  nada,  es  muy sencillo.  Ni  sé cómo lo  hago.

EMPERADOR.-¿Y esas palabras qiie murmuras...?

ARQUITECTO.-Las pronuncio así sin  saber por qué.  Pcro también  puede cacr la  r`ochc sin  clhs.

B&sta  con  quc  lo  dcscx:.

EMPERADOR.-¢nir..gado/  Y csas  palabms...  fl.cÍ.pcrámJosc/ iBestia ignorantc!  iNo  has  visto
nada! Te he hablado dc la Tclevisión. de la Coca-cola, de los tanqiics. dc los muscos de Babilonia,

dc  niicstros  ministros,  dc  nuestros  Papas.  dc  la  inmensidad  dcl  océano,  dc  1&  profundidad  dc

nucstras tcon'as . . .

ARQU ITECTO.-Cuéntame. cuéntame.

EMPERADOR.-Wajcsíiiosa/ncn/c,  /ni.cn/ras  sc  si.cnía  cn  c/  n.onoj  Pájaro ....  sí.  tú.  cl  dc  csa
nTna.  trácmc  inmcdiaamcntc  una  picma  dc  corzo.  ¿Mc  oycs?  Soy  cl  Empcrador dc  Asiri&.

G¡pcra con poÓc dc gran s.Áor.  /nqi...c/oJ  ¿Cómo?  ¿Osas rcbc]artc contm  mi  podcr ilimitado,
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contn mi cicncia y  mi clocucncia sobcrana, coritra mi verbo y mi sobcTbia? Tc hc dado la ordcn
dc quc mc  tTaigas  inmcdiatamcntc  una  piema dc corzo.  ®pcra.  E/  EMPERADOR cogc  «na

pi.cdra y ú hnza cn dt.rccckín a /a rama/ isea, moriris! Sólo reinaré sobrc súbditos obcdicntcs...
ARQU[TECTO.-Quc sc arroj&rin & los  pies del más poderoso de los cmperadorts dc Occidcfite.

'      f t5c arrodilh a bs pics dcl "PE:R.ALDOR.)

EMPERADOR.-¿De Occidentc dices? Dc Occidcnte y de Oriente. ¿Ignoms que Asiria ya ha lmz2do
numcrosos satélitcs  h&biuidos &  Ncptuno? Dime,  ¿h&y  um  hazaña quc pueda comp&rarsc a c3a?

ALRQU[TECTO.-Nadic hay tan  poderoso en nucstra amada TierTa.

EMPERADOR.-iAy,  el corazón!  iL&  camilla!

¢1 EMPER^DOF` se  reiiierce de  dolor.  El  arqiiüccio  vuelve cor.  i.ria cair.¿lki`)

EMPERADOR.-iMi  corazón!...  Óyelo.  Me sicn(o  muy  mal.  ¡Ah...  este débil corazón mío!

¢/ ARQUITECTO sc i.nc4.na para ai¢ci./Íar c/ corazón dcl EMPERADOR.  E±cucÁa.J

ARQUITECTO.-iTranquilímtc, Empcrador!  Creo que no cs nada. ..  Rcposa y el dolor sc tc pasari
como otras vc€es.

EMPERADOR.-/yadcaníc./ No. esta vez es gravc. Me siento dcsfallcx:cr. Seguro quc cs un infarto

de mioc&rdio.

ARQU[TECTO.-El puko la(c casi normal.
EMPERADOR.-Gracias,  hijo  mío.  Ya  sé que quieres tranquüi2arme.

ARQU-lTECTO.-Duermc un  momento,  ya  verás cómo  se ie pasa.
EMPERADOR.-Únq«i.cÍo/ M.is  últimas  pa]abras ...,  las he olvidado. ..  Dime, dime.  rápido, ¿cuált3

son?

ARQUITECTO.-"Mucro  y   es(oy  contcn(o.   abandono  i]n   mundo  pcrecedcm  para   cntr&r  cn   1&

inmortalidad."  Pcro  no te prcocupcs dc cso.
EMPERADOR.-Quiero conriarte una  cosa.  uria cosa que  riunca te había confesado.  Quicro  morir

dis{mzAdo.  Ípa«aJ  Disírazado dc...  Odio/ sno¿J  '.Bishop of Chcss-.

ARQUITECTO .-¿'.Bis" . . .  qué?

EMPERADOR.-"Bishop  of  Chess''.  "Bishop"  es  cl  obispo+...  et  alril  del  ajedrcz...  Accedc  a  mis

deseos.  Es  muy sencillo.  Colocas un  palo  entre  las  piemas para que  pueda (cncrme cn pic como

um picza de &jedrcz y  me cubres con  un  caparazóri de obispo  loco.

ARQUITECTO.-Tu voluntad  se harÁ.

EMPERADOR.-iAy...  me muero. . . me muero!  iHaz lo qiie tc pidol.  ¢/ ARQUITECTO Írac c/pab

y  el caparazón. i.n saco`  Disftaza al E:MPE.R`A\DOR.  Hace  iina aberiura eri cl saco para quc h
cara aparc¿ca/  iAy.  mamaíta.  me muero!

ARQUITECTO.-Te vas a curar...  Cálmaic.  Ya  estás vestido  de  ..Bishop of Chcss".

EMPERADOR.-Bé...  sa...  me...   ÍSc  bcsan,  con  vo¿ jad€anícj  Muero  satisfc€ho,  abandono estc

mundo  mortal  para,..

(Su cabeza cae.  EI ALRC|UTTECTO  Ilora descorLsolcidainenle.  Le  ioiria  la mano y deposiia cri

elki  un  beso.)

ARQU[TECTO.-4brandoJ   iH&  miieTto...  ha  muerto!...
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a.or fin deposiia el cadávcr disftazado de  "Bishop of Chcss-  en un aiaúd.  Cierra el aiaúd.
Comienza a cavar unajiosa, llorando. Dc pronio. la iapa se levania y surge cl"PE:RA:DOR

quitándosc  cL diúa&.)
EMPERADOR.-iAnim&l.  bcstia!  Ibas  a  enterrarmc.  ¡ZampatoTtas,  hcmarrodita.  cicmpiés!

ARQUITECTO.-Pero ¿no eran esas tus  órdcncs?
EMPERADOR.-¿EnterTarme? iBcstia,  más quc bes(ia!  Y lucgo mc dcspierto cn mi tumb& y  ¿quién

mc saca dc a))i?  Con tres pics dc iicm  sobre mi  estómago.
ARQU[TECTO.-La úttirna  vez...

EMPERADOR.-Te  hc  dicho  que  hay  quc  incincramc..,  ¢itb/jinc/  Y  mis  ccnizas...  las  lanzarás
&1 mar como tas de Byron.  las dc Shakcspcare. las de] Avc Fénix,  las de Ncptuno y las de Plutón.

ARQurT.ECTO.-El otro di`a te enfadas`e porque quise incincmrte, dijistc que te ibas a dcspcrtar con
cl culo  medio qucmado y  dando saltos  y  gritando  iviva  la  República!

EMPERADOR.-¢criamcn/c/ Cedo a todos tus caprichos, pcro con mi muer`e `cn mucho cuidado.
Ni  un error.  Y  est4 vez todo  ha  sido  una  sarta de errores.  ¡Qué  proíundísima desgracia h  mía!

ARQurrECTO.-Me voy con la  piragua.
EMPERADOR.-Hwmi.#cmcnJcj  ¿A dónde?
ARQUITECTO.-A la  isla dc enfrcntc.  Seguro quc esú habitada.
EMPERADOR.-¿Qué isla?  Nunca he visto  isla  por aquí.

ARQUITECTO.-Aquclla.  la que cstá  allí.

EMPERADOR.-No vco nada.
ARQUITECTO.-La montaña te  lo  impide.  Voy a retirarla.  ff/  ARQUITECTO da  wna pahada y

§c qyc «n rifído cnomcJ ¿h vcs ahora?
EMPERADOR.-¿Mucves las  montañas?  ¿También muevcs  las  montañ&s?,..  flTono dc si.nccridad./

No tc  marchcs...  Haré lo  que quicras...  Tc  nombraré Empcrador dc Asiria.  Abdic&ré. .

ARQUITECTO.-Me iré y cncontraré una novia.
EMPERADOR.-¿No te basta conmigo?
ARQUI-TECTO.-Me  pasearé  por  las  ciudades  y   sembraré  las  calles  de  botcllas  pm  quc  los

&dolesccntcs sc embomchci`, y colgaré columpios para que l&s abucl&s cnscñcn cl trascro, y mc
compraré uÍ)a ccbm a la quc pof]dré zapatos de sntc para qtic tcnga ampollas, y seri muy fcliz pucs`

conoccré &  Lodo el  mundo,  y  veré...

iMPERADOR.-Arquitecto, conriesa que mc odias.
ARQurTECTO.-No. no te odio.

EMPERADOR.-Te regalo  mis  sueños,  ¿quieres?

ARQUITECTO.-Sicmprc   sueñas   lo   mismo ....   siempre   el   Bosco.   siempre   E/   Jardín   dc   4as

O¿/i.ci.as...  y  ya  cstoy  harto  de  ver  mujcrcs  a  las  quc  se  lcs  planta  rosas  en  cl  culo.

EMPERADOR.-No eres  un  artista,  ercs  un  paián.  Ignoras  lo  sublimc solo tc  giista  la  escoria.

ARQUITECTO.-¿Qué cs  mejor?  iNo  mc  lo  has dicho  nunca!

EMPERADOR.-CorTc a  mi  guardarTopa imp:rial  y  coge cl  trajc  quc quicras,
ARQUITECTO.-Cuando me  marchc,  tendré todos  los  tmjes  qiie desee.  me  vestir.é con  ccrillas de

un modo vago c indefiniblc, tcndré calzoncillos dc hojalata y corbatfls eléctricas, chaquetas hechas
con t&zas  dc café y  c&misíLs  gris  pcrla  rodcadas dc  una  cadem  inrinit&  de camioncs c&rgados dc

Casas . . .

EMPERADOR.-¿Tc  circuncido?  Guardaré  tu  prepucio  sobre  un  altar  y  hará  milagros  como  los
cincucnta y  scis dc Cristo.

ARQUITECTO.-¿Me enseñas  rilosofi'a?

EMPERADOR.-iAh,  la  filosoffa...!   iln  rilosoíía!  @rí¢camcn/G sc ponc  a  cJ.aíro pa/d/  Soy  el

clcfaT`te sagrado. Sube sobre mi lomo y Jamos & ganar el año santo de Bram&.  G/ ARQUITECTO

s«bc §obrc é/J Ata la cadena en torno a mi trompa.  ú,c ponc /a cadcnaJ Y ahora arTéame y rcza.
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^RQUITECTO.-iArTccc, ctcfantc blanco!
EMPERADOR.-Soy un clcfan(c sagrado. soy rosa.
ALRQurT'ECTO:-iArrcec.  clcfantc  s&gmdo  rosa!  V&mos  en  pcregrinación a  vcr a  Bram&  con  suS

CatoTcc Tnanos. ..  Vamo3 a  quc f`os bcr`diga catorcc vcccs por scgundo.  .,Viva  Dios!

azl "PER^DOR le arroüa al siielo.)

EM PERADOR.-¿Qué palabrag sacnlcgas has proferido?
ARQUITECTO.-iviva Dios!

EMPERADOR.-¿Viv& Dio8? iAh. pucs no sé si cs un s&crilcgio! Tcndn'a quc lc€r la SJ.ma rcodjgáca

o por lo  mcnos IÁ] Bü}/ú  cn viñctas.
ARQU[TECTO.-Antcs dc i[me. quicro h&ccrte una confcsión.
EMPERADOR.-Cuéntamclo todo.  Soy tu p&drc,  soy tu  madrc...  soy todo  p&r& ti.

¢a"a./  Un  mornento,  mc  llaman  al  teléfono  rojo.  /Sjin«/a  ccrcinonjosa/ncn«  ú  csccna  dcj
/C/cJono./ Sí. aquí c] Prcsidcnb.  Ípa«a.J Hable, hable. Querido Prcsidcn(c. ¿cómo cstá? ¢aiLsa./

iQué simpático , sicmprc tan bromista !  flingi.cndo r«¿orízarsc. / ¿Una dc€lamción? PTcsidcntc. que
ya f`o estamos cn la cscucla.  flaitsa/  No adoptc esc tono. . .  No sabi'a qtie cra usted homosexu&l.. .
Haccrmc  um  declaración  a  mi',  vicjo  vcrdc,..  pillín...   Ípa.¢a/  ¿Cómo?  ¿Una  declmción  dc

guem & mi pucblo? flA/bdddo/ Desdc lo alto dc cstos raLscaciclos dicz mil siglos lc contcmpl&n.
LÉ cxtirparé cofno una mosc& extirpa & un elcíante salvajc.  Mi pueblo inv&diri cl suyo y h&ri con

él...  ¿Cómo dicc?  ¿Que una bomba dc hidrógcno va a estallar sobrc f`uestras cabczas dcntro dc
trcint&  scgundos?  iM&Tná,  mamá...!   ÍX  5/i  sccrc/arb../  Un  p&raguas.   G/  arq«jíccío  a¿rc  «n

Paragwcü am¿os sc co¿i}.an bajo sw capo/a. ,ÁJ /c/c/ono../ iMal educado! . . .  ¡Crimi"l dc gucrn! . . .
¡M&t&sucgns!   /X/  ARQUITECTO..J  iY  pcnsar  qLic  todo  lo  tcníamos  prcpando  para  cnviarlcs
nucstras bombas por sorpresa m&ñana a  tas cinco!  iMi  rcino  por un  Avc Fénix!

a)nüi;  el ruido de la caída dc  i.ria boinba.  MiLercn víctünas dcl bombaTdco.  Caen erure bs
maíorra/cs.  Á  b5 pocos i.mían/cs s/.rgcn c/ EMPERADOR .y  cj ARQUITECT0 qwc hjían
a dos monos.  Se rascan la cabe-.a.  Conieinplan el  esiado de desolaciór. en que ha quedado
todo tras la caída de  las  boinbas.)

ARQUITECTO.-«onaJ  iHum.  hum!  iNo ha qucdado ni un hombrc con vida tr&s la. dcfl&graLción
&tómica!  iMm!  iMm!

EMPERADOR.-fl/óno/  iMm!  iMm!  ipapá  Dar`^rin!

(Ins dos inor.os se  besari apasionadaineriie.)

ARQUITECTO.-"ona./  iHabrá que volver a empeza.r!

ft]e  rc:fiighn cn  un  rincón propicio aparicido.)
EMPERADOR.-Ícam¿i.ando dc  Íono,  co/c`ri.c.o./  Te  prohibo quc [c  marches.  Te prohibo  quc mc

hagas una últim&  confcsión.  Aquí soy  yo quicn  manda  y  te  ordcno que dcstruy&s la  pingü&.

ARQUITECTO.-Voy.
EMPERADOR.-¿Por  qué  tai`ü   prisa?   Juventud  dcscerebrada,  a7.ogada.   Dimc,   ¿no   crcs   fcliz

conmjgo?

ARQUITECTO.-¿Qué signirica  feliz?  Nunca  me  1o  has enseñado.

EMPERADOR.-Feliz. feliz signirica...  ¢n/t]dado/ icoño, yo qué sé!  ficmo/  ¿Has ido yi hoy?
ARQUITECTO.-Sí.
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EMPERADOR.-Y ¿cómo lo  has  hccho, duro o blando?
ALRQUITECTO.-Pucs...

EMPERADOR.-Onq«i.cÍoJ icómo!  ¿No lo sabcs? ¿Por qué no me has avisado? Expcrimcnto tamto

placcr al vértelo haccr.
^RQurrECTO.-Más bicn blando y olía...
EMPERADOR.-No me hablcs de olorcs.  /Con /nás c'aha./ Estoy sicmprc cstreñido.  OaeL§a/ Qué

difeTcnte hubicTa sido si  fueras bachiller. si hubicms hecho estudios univcrsiLaTios, cualquicr cosa.

No nos comprcndcmos.  Pcrtcncccmos a dos mundos muy difcrcntcs.
ARQUITECTO.-Yo...  ¢i.nccramcnic./ Te quicro„.
EMPERADOR.-fl/y cmoci.onado y a p«n/o dc /brar/ Tc burlas de mí.. .
ARQUI"CTO.-No.
"PEi`ADORL.-(Sc sucna, da una  vu.LLa sobrc sí inisino y dice  en  un nucvo tono.  Mipr eTifiütico.)

No  pucdes  imagináficlo.  Todas  l&s  m&ñanas  la  Telcvisión  de  Asiria  transmitía  mi  dcspcrtar.  Mi

pueblo  contemplaba  ct  cspectáculo  con  t&L  emoción,  quc  tas  mujcrcs  llonb&n  y  los  hombrcs
rcpctían  mi  nombrc  cn  un  susurro.  Luego  acudían  a  verme  trcscicritas  admir&doras  mudas  y
dcsf`udas quc cuidaban mi  delic&do cucrpo pcrfumándolo con escncias de ros&s...

^RQU]TECTO.-Cuéntamc cómo cs el mundo.
EMPERADOR.-¿El  mundo  civüi2Ado  quicrcs  dccir?  iQué  maravilla!  Durantc  millarcs  dc  giglos

el hombrc ha &lmaccnado conocimicntos y cnriqüc€ido su inteligcnci& hasta llcgar & h m&ravillosa

perfccción que  hoy cs  1& vida.  Por todas  partcs  la  felicidad.  la  alegn'&,  la  tranquilidad,  las  risas,
1& comprcnsión. Todo está conccbido para haccr h existcncia del hombrc más scncilla, su fclicidad
mÁs  grandc y  la  paz  más  duradera.  El  hombre  ha  dcscubicrto todo  lo  quc  cs  ncccs&rio para  sLi
bicncstar,  y  hoy cs cl  ser más  fcliz  y  tranquilo de toda  la  creación.  ¡Un  cucnco llcno  de agua!

AJRQUITECTO.-®irigiéndose a  i.n páóaro.  qi.e  el  cspectador  no pi.cdc  ver.) P&3a,To. tr&me Ün

cucnco llcno de agua.  @rcvc cspcra.  B/ ARQUITECTO /c  v. cc.^arsc a  vo/ar.  Esíi.ra  h mano y
recogc  cl cucnco quc  1.  iiende  cl pájaro.)  .,Gr8,ciaLsl.

EMPE-RADOR.-flTrar ha¿cr ¿c¿Á7oJ Pero.  ¿cómo? ¿Ahom tc dirigcs &  los pájsros cn mi lcngu&?
^RQUITECTO.-Es lo de menos.  Lo  importante es  lo  quc pienso.  en[rc nosotros hay transmisióri

dcl pcnmmicnto.
EMPERADOR.-rxmcdrcniado/ Dimc muy  scriamcTitc. ¿lecs también mi pcnsamicnto? ¿In vcs?

-' ` ARQU[TECTO.-Quiero cscribir.  Enséñame a ser cscri(or. Tú ticnes qüe hab¢r sido un gran autor.

EMPER^DOR.-flahgado.J  Hice  ramosos  sonctos  y  algun&s obras dc tcatro con  sLis  monólogos

y  sus  apartcs...  Algún  cscri(or  fracasó  al  comparárscme.  Los  mcjores  mc  copiaron.  Becthovcn,
D'Annunzio. James Joyce.  Carlos V.  ct  mismísimo  Shakespeare y  su  sobrino Bcmstcin.

ARQUITECTO.-Dime,  ¿cómo  la  matastc?
EMPERADOR.-¿A  quién?

ARQUITECTO.-Pucs a . . .

EMPERADOR.-Pero ¿cuándo. cómo  tc  he hablado de cso?

ARQU]TECTO.-¿Tc has olvidado?
EMPERADOR.-¿Olvidarme yo?  /Pa/ÜaJ  Oye.  ¿sabes? Me retiro  dc 1&  vida.  QuicTo cons&gmrTnc

gólo &  ]a  mcditación.  Encadéname.

ARQUITECTO.-¿Por qué te vas a  rctirar ahora?

EMPERADOR.-/-CoA  «na  so/c/mjddd rc/i.gi.osaJ  Óyemc,  son  mis  últimas  pal&bns.  Estoy  h&rto
dc vivir.  Dcseo alcjarrne dc `odo  1o  qiie aún  mc stji  al  mundo.  Quicro  scpararme dc ti.  Y,  sobrc

todo,  iio mc vuclvas a  hablar.  Quedaré solo,  sumido cn  mis  meditaciones.

ARQUITECTO.-¿Es un r`uevo jucgo?
EMPERADOR.-No,  es la vcrdad.  Adcmás tengo quc acos(umbrame p&ra cuando tc marchcs cor`

1&  pira8ua.
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ALRQUITECTO.-No me  iré.

EMPERADOR.-No hablcmos más.  La cadcria.

a=l ARcruHECTO irac la cadcna. El "PE:RA\DOR ponc la cadena alrcdcdor d. ..n uibillo
y después se ata a t.n árbol.)

ALRQUITECTO.-¿A dónde vas?

EMPERADOR.-Entro cn mi cabaña.  No  mc vuclvas a dirigir la palabra.
ALRQutTECTO.-Pcro...

¢Í EMPERADOR cníra cn /a ca¿a#a/

EM PERADOR. -ÍSo/cimc.J  i Adi.ós !

azl "PERA`DOR desaparcce deniro de la cabaña.)

ARQUITECTO.-Bucno.  he  comprendido  quc  es  un  juego.  Sal  de  ahi'.   /Si./cnc.jo.   Poco  a  poc'o

aparcccn por c/  ycníaniico /ü prcnd® dtí/ EMPERADOR./ Pero  ¿por qué te desnudls? Vu .
coger fn'o .

(Mira  a iravés del  veniani.co.  Dcsde deniro  el E"PE:RAiDOR` b cierra.)

ARQUITECTO.-Oye, deja quc por lo merio§ te vca. ¡Abre el vcntanuco! Ípausa. EÍ ARQUITECIO
Csce.c.^a cn h p«cría/ ¿Cómo. cstás rezando? Abre de iina vez ¿Me oyes? Dcja y& dc murmurlr.

¿Scri posible que reces ahora? ¿Te vas a morir? Voy a cont&rtc mi sueño. Escucha. Soñé quc crl
una  sabin& y quc vivá  en una ciudad  muy  antigua.  Un  di'a vinieron los  gucrrcros con C.slnovi

y Dor\ ]uart Tenoho o\\ [reí\\e y me [apt&ror\.  LTe h`eres8\?  Q4ira por iodos Lados.  Hace ..r. gesto
Cn dirccción a los inaiorrales.) .,Setp\eriie. tTáeme ur\ cochLnLllo`. ¢i.ego pcneira cn bs maiorrah!S

y Se inclina hacia adehnte.)  .\Qué rapidez`. .\GTaLc\as. 8Taic\a\s`. (Viielve cori h pata de un cochüülLo.)
Empcrador dc Asiri&, tus admiradoras tc acaban de traer un cochinillo.  Hucle su aroma.  úo ajr.a
ad/`c  c/  vcn/anifcoj  Si  cs  lo  quc  más te  giista  ¿cómo  es que  no  vicncs a buscarlo?  ¢i.Á.Acb.  E/

AiRcruTTECTO abandona la escena y  vi.el\.e  vesiido de miüer con i.ri iraüc soinero quc sc pucda

/Zci.//ncn/c  qí(i.Íar o poncr/ Mira  a través  dc la  rcndija.  mira  qué mujcr uin bella  ha llcgado . la
isla .

¢/ ARQUITECTO  va y  vi.cnc con  cogwcícri.a.J

ARQUITECTO.-fl4w/.cr/   Emperador,   salid.   soy   vuestra   humilde   esclava.   Os   oírczco   como

Prcsente.todos  los   licores,  los  manjares  rnás  dcliciosos  y   mi  cuerpo  escultural  os  pcrtcnccc.
ípaioaJ Arquitecto,  ¿qué puedo hacer para quc cl  hombre de mis  sueños salga a  veme?

ARQUITECTO.-Usted quc es mujer debc sabcrlo mejor quc yo.  Adcmás, es tan ccloso quc apci`as

me atrevo a  estar a  su  lado.
ARQUITECTO.-fl/w/-cr./   Emperador.   salid   un   momento,   que   mi   boca   roce   vucstros   divinos

lahios,  que  mis  manos  acaricicn  vuestro cucrpo dc ébano,  quc  nucstros  vientrcs  se  unan  en  um

ctema unión.

ARQUITECTO.-Usted  que  es  tan   bclla.   tan   parecida  a   la   madre  del   Emperador,   ¿cómo   no

sucumbe a tantos  cncantos?
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ARQU[TECTO.-««/.crJ  ioh.  Emperador crucl  como  ]as  hicnas  det  dcsicrto!  Si  mc  &b&ndonáis
dc csta i"ncm tcí)dré quc marcharme con eJ Arqui[ccio.

ARQUITECTO.-No me bcse tan apasionadameí`tc, cl  Empcrador es ccloso como  un úgrc.
ARQutTECTO.-fl/ÍijcrJ  ioh. joven apuesto, cicrro los ojos y al abTazArlc crco quc cstoy cn(rc los

bmzos del Empemdor!  ioh, qué jovcn. qué scductor cs! Qué razón ticnc cl provcrbio cu.ndo dicc:
"A tal  Emperador. tal  sicrvo-.  Déjcmc que lc bese su vicn(rc dc  fucgo.

ARQU[TECTO.-ioh!   iBasta,   no   lo   rt;sisto!   iQué   bella   cs.   qué   ra3cimn(c!   Aunquc   salga   cl

Empcrador y  me  ma(e  en  un  acccso  dc celos.  caigo  víctim&  dc  sus  cncaritos.  fl«do  d.  bcsos.

Murmullos apasionados y de pronio cl ^RQUITECTO se dirigc fiirioso al vcnianuco. ) N® ® ha,blo
más.  No tc hablo más.  Y  no mc digas lucgo quc quieres scr mi  amigo.  No quicro  votvcrtc & ver.

Voy & buscar mi piragua.  Me marcho para sicmpre.  No te digo  ni adió8.  dcntro dc  unos .minutos

bogaré hacia la  isla  de enfrcntc.

¢ale fiirioso  y  dccidido.  Largo  sllencio.  Se  oye  al  EMPE:R.A`DOR inurmurar  r.zos.  lDs
murmullos  van creciendo.  In piieria se abre. aparecc  el E"PER^:DOR d.sn..do. o vesiido
con un minúsculo iaparrabos.)

E"PERADOR.-Gn  Íono mcdi.Ía¿f.ndo/  ...  Y  me construiré um jaula  dc  midcn y  mc cnccrraré
dentro.  Y  dcsdc  &llí  pcrdonaré &  la  Humanidad  todo  cl  odio  quc  sicmprc  mo.tió  hlcil  mí.   Y

pcrdon&ré a mi padre y a mi madre el día cn quc sus bajos vientfts sc unicron p&rl cmgcndnmc.
Y pcrdomré & mi  ciudad,  a mis amigos.  a  mis  Íamiliares,  cl habcr dcsconocido .icmprc mi valor
e igriorado quién §oy.  Y  perdon&ré, y  i)crdonaré. . .  Únq/fi.c/o /ni.ra para i.A  Áado y  o¢o y m...nmas

habla consiruyc un espaniapájaros qiie pone en  el irono.)  .`^h` cncadenado` y  `\  tim solo'. Nsid\e

.mc con(radirá,  nadic sc rcirá  más dc mi'.  nadie s.erá tcstigo dc mis  n&qucz&s.  ¡Enc&dcit.do!  iQué
Íclicidad!  ivivan  las  Cadenas!  Mi  univcrso,  una circunfercncia cuyo  mdio tic}`c h  longitud de ¡a

cadena...  QÁ} mjdcJ  Digamos,  tres  me(ros,  /1/l(c/w  a mcdi.r./  Digamos...  dos  rrictros  y  mcdio...

a  no 3cr que  scan  trcs  me(ros  y  medio.  Pues  si  cl  radio  cs  dc  trc3  mctro§.  dig.mos  cuatro,  no

quiero  haccr trampas.  h  superricic  scrá  de  pi  erTe  dos,  es  dcx:ir.  trcs,  imo,  cüLTo.  uno,  seis...
ctcétcm.  Er7c  que  son  `res,  al  cuadrado,  nueve.  multiplicado  por  pi...   sof`  unog  docc  metros

cuadrados.  ¡Qué más quisicran cn  los  b&rTios popularcs!  Odcd..o  /bra.  S€ s«.Aa.  CoA sÜ ropaj

`_   de  EMPER^DOR  comienia  a  vestir  al  espariiapájaros  inieritTCLs  contiTii.ia  su  moriótogo.  Intenta

"epar  a  un  árbol.  pcro  sin  éxiio.  Salia.  qi.icre divisar  la  lejanía,  por fin.  griia:)  ..^rq:ririec:n...

Arquitecto,  vcn...  no  me  dejes  solo!  Me  siento  muy  solo.   ¡Arqui`c€to!   i^rqui .... !   ¢.  rcponcJ

Tendré que  organizarmc,  nada  dc  negligcncias.  Diana  a  las  nucvc  dc  h  mlñln&.  tAvamc  un

poquito.  Mcditación.  Pcnsar en  la  cuadratura del  ci`rculo.  Quizá  cscribir  sonctos.  y  ]a  mañana  se

pasará  sin  que  me  dc  cucnta.  A  la  una,  i`omida,  ablucioncs.  Lucgo  un  poco  dc  sicsta.  Una paja,
um solo, pero que dure tres cuartos de l`ora.  ¡Qué pcna no tencr Hii'/ori.a d. 0 cn la mano! Bucno.

mc acordaré de esa  actri¿,  ¿cómo  se  llama?,  ter`go  su  nombre en  la  pimtji  dc  la  lengua,  con  sus

picm&s   arqucndas.   tan   cxtrañas,   tan   sexy   y   esa   cabellcra   rubia,   tan   bclla,   y   cse   vicntrc

prom:imc"tc ....`Sooooo`.  TraLs  la\   sticstíi...   (Ciiida   de   los   deialles   para   quc   cl   cspaniapájaros
rcproduca  cracía/ncn/c  s«  propi.a  si./i.c/aj   Ya   estás  hablando  contigo  mismo...   te  vuclvcs
csquizoírénico.  No puedcs hacer eso. Tu cquilibrio.  Ípaí(sa/ Por la ürdc um hora para recordar
a  mi  familia,  otra para  recordar al  Arquitcc(o.  Bucno,  mcjor mcdia  hora.  0  más  bien sc mcrccc
un cuarto  dc hora.  Luego  la  ccna.  las abluciones  y  por  fin  a  ¡a  cama.. .  Pongamos a  las dicz.  Tres

o  cuatro  horas para coi`ciliar cl  sucño y  mañam  scrá otro  día.  ¡Quc  cconomías  haré!  Ni  cine,  ni

periódieos, r\i ut\a, Coca\+o[a\.  (Mientras.habla  se  qiiiia  (a  cadena.  Mira  de  iin  lado  para otro y

griJa   Íris/c/ncn/c../   iArquitecto.   Arquiiecto,   vuclve!    "mi./ando   /a   voz   dc/   ARQUITECTOJ
Ascensor. ascensor, asccnsor.  fliiiiij/dcmcn/¿  a/ cspan(apdjaros.J  No  me riñas,  ya sé qiie llevas
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un  año  enseñándome a  habtar  y  aún  no  §é  pronunciar h  -c-  convcnicfitcmcf`e.  ¢c  hacc  «na

Profinda rcvcrcAci.a./ Cuéntame,  Empcrador, cómo tc dcspcrtabe] cn A3iri. .1 son dc h música
quc tocaba uri&. lcgión de f]autistas.  ln Tclcvisión pctrasmitíi tu dc.pcfur, ¿f`o cS cso?.  Y cicn mil
escl&v&s cncadcnadas y  m&rcadas  con  tu  hicrro  sc aranab.n cn  hvar y  frotjLr cld& céluh de tu
divino cueipo con jarabes dc Afganistán.

¢imi.la que cscucha lo que dice  el "PERADOR.)

EMPERADOR.-ioh, no.  mi vida no ticnc importüci.!  Ípa¢aJ No.  no c. quc mc h&g& dc rog&r.

Pcro  mi  vida  no  ticnc  ningún  inLcrés.  OaiLsa/  ¿Quc qué cr]?  ¿Mi  proíc.ión? Sin  importanci&.
rxvcrgonzado./ Bueno, al  Íinal ya tcni'a  un bucn sucldo, no sc vaya & crccr.  ¡Qué contcrita 3c pus.o
mi  mujer cuando  por  fin  mc  lo  aumerit,aron!  Dc  habcr con(inuado,  hubicn  podido  subir por cl
ascensor principal y hubiera llcgado a tener la ll&vc dc ]o. r`±rctcs dc los dircctoTcs. Oaüa.  Sa/c.
VueLve cor. ur.os f;aldorics de hierba qiic sc  ponc ccr.inoniosuri.ni. rri¿critrcu prosigue su rclaio. )

¿Quién sc lo  ha dicho? Cuando cntré cstaban los dos dcsnudos sobrc Li caml.  Él dijo:  '`Vcn a vcr
Como  violo  &  tu  mujcr-.  ÍpaiLsa./  Ella  rcsistía  con  tod.s  sus  Íucrzls  y  mc  pireció  que  Llor&b&.

Supljc&b&:   ",.No,   no!-.   Lucgo  dcjó  dc  forceje&r  y  j.dcó  rcgüLarmcmtc  micn(ns  lc  bcsaba  cl
hombTo,  solo se le vei`a cl blanco dc los ojos.  Cuando todo lcabó,  cLh sc puso i üorar y él rió &

carcajadas.  flaeua./  L& misma escena sc repitió vari.s veccs. Por rin.  él sc lcv&ntó ricndo y mc
dijo:  'Ahí ticncs a tu mujer".  Entonccs mc accrqué & clh quc llorab.. lc &clricié la cspalda y, dc

rep.ti®.  se  puso  s\  grlLa\.   ¢e  sienia  en  el  suelo.  s€  coloca  .r\  ciiclilLas  y   ILora.)  Pen  r\o8

quen'amos.  Era  muy  buena  cohmigo.  En  cuai`(o  (cnh  cl  mcnor  c&tirm  y.  cstAb.  poniéndomc
Cataplasmas.   Ípai¢a./  Y   mis  jefes  Lambién  me  qucrin  y   hasta  mc  dijcron  un  día  que  mc
nombran'an. . .  /Pai¢a.  L/ora./ ¿Mi madrc? /Pa/ua./ A vcccs p&sábamos todl h tardc discuticndo.

Ípaiu-aJ  Y&  rio  me qucría  como  cuando era  niño,  me  odiaba a  mucrtc.  Mi  mujcr mc quería dc
Verdad.  fl'a/¢a/  No,  amigos  sí que tuvc,  i)ero...  claro,  mc  tcnhn  cnvidiJi...  ¡Mcnudos cclos  de

®Odo lo míoJ`.  qntenia  si.birse  a  iin  árbol  sin  lograrb.  Salta para iriL.ruar  divisar  h lejanía.  Por

Jin  gri./a../   iArquitccto...!   iArquitccto...!   Vcn.   rto   mc  dcjcs   solo.   iiic   sicn.o  dcmasi4do  solo`

iArquitc€(oooo!  iArqui...!  Debcr``a llamarle Arqui.  hacc más  rmo.  6. r.poncJ Claro, al  rinal y&
no  vci'a  a  mis  amigos.  También  es  quc  tcnía  mucho  trabajo  y  no  podh  &Cridcrlcs.  CuaTido  se

`Fab`aja ocho  horas diarias  y  se toma el trcn,  el  Mctro...  No  rnc d&ba Licmpo  dc nada...  Adcmás,

me había vuclto indispensable, es lo qiie arimaban mis jcícs.  Ípaiüa/ Dc niño.  iqué diferente era!

iQué sucños tcni'a!  Una vcz que tuve um novia  me pusc a volar.  pcro clla no sc lo crcyó.  Y sabía

quc un día  scri  Emperador. como ustcd,  Empcrador dc  Asiria,  cso cspcraba que llegaria a scr,
Emperador como  usted.  ¿Quién  mc  iba  a  dccir  quc  lc  iba  a  cncon(rar? Soñaba  que iba  s  scr cl

Primero  en todo,  que e§cribin'a  y  sería  i]n  gran  pocia,  pcro  créamc,  si  hubicm tenido  tiempo,  si
no hubiera tcnido que trabajar tar`to,  imcnudo pocta l`ubicra sido!  Y hubicn cscrito un libro como

Los  Caracícrcs  de  la   Bruyérc,  y   I`ubiera  ajustado  ciicn`as  con  todos  mis  enemigos  quc  me
envidiaban  úi`to.  No  sc cscapan'a  ni  uÍ`o.  fldi./a  i.n poco  ¿o¿a./  Emperador.  ¿qué  quiere que
haga? Soy su subordinado. Mandc.  /Paiüa./ ¿Se aburrc? Ípaitfa/  Ahon mismo lo hago. ya verá
®omo  se Ó.N.wer.e.  (Sale  y  vi.elvc  con  iin  orinal.  Levania  sics faldas y  sc  sicnia  sobre  él.   Hacc

Ciñ.crzos/  ilmposiblc!  Estoy  estreñido.  ¢/  EMPERADOR si.cmprc  csíá  scníado  cn  c/  orínal.
Transcurre un hrgo suencio.  EI E.MPE.RA`DOR, iriioi  coinpungido. sc levariia y se marcha con el

ori.na/.  Vt{c/vc si.n  c'/.  E/ EMPERADOR sc ponc a //orar./  Pude habcr sido relojcro.  Hubiem sido

libre.  Hubiera ganado mucho dincro. yo  solo cn casa. a[reglando relojes,  sin jeíe.  sin superiorcs,

Sin nadic qtic se ricra dc mi'.  4/ori.q¿.c4./  Dc niño cra difcrcn(c.  /Sc an¿8a/ ¿Sabc? F&ltó  poco

Para quc tuviera una querida.  ¡Qué clcgan(c l`ubicra hccho!  Yo con una querida...  Em muy rubia,
muy  guapa...  Fuimos  muy  felices.  Nos  eiicontratnos  cn  el  parquc  y  hablamos  mucho  tiempo.

235



mucho ticmpo. y qucdamos citados para c] díl iiguicn(c. Mc pasé la nochc dibujándolc un corazón
&travcsado por una  flcch&.  Un corizón grandc como los  dc las  iglcsias.  Y  todo cl  rojo  to  dibujé

cot` mi pTopi& sangTc. Vcnga picarmc cfi lo. dcdos. .. ¡El daño quc me hice!  ú.bra.  Wjra a b /cjos

y gri.Ía d.§co«o4zdam.ní.J i^rquitccto! ó. /raAq«i./±aJ Bucf`o a lo mío. Sigo.  ¿Por dóndc ib&?
flaüaJ  Y  vcnga a  pcnsar cn clLa...  Era  muy  rubia.  muy  guapa...  Cuando  la  mirab&.  todo  mi
cucrpo sc cubn'a dc cscamas y mc p.ftcía quc yo cf`tcro cra un gTan pcz quc mc cscurri'a cnLrc sus

picmaLs. Rcsuttó muy boni(o cl corazón... Q`iiz£. dc(msi&do Tcdondo. Y dibujé Lina flech& y cscribí
mi  nombrc.   Mien(ras  lo  dibujib..  rnc  parcch  quc  volab&  con  clla  por  los  aircs  y  quc  nos

pcrdi'amos cn cl ciclo, y quc todo su cucrpo cran l.bios y m&nos para mí.  ¡Qué bonito quedó todo!
El corazón, h  flccha,  las  gota. quc cahn...  Er.  un símbolo.  li)  malo cs que lucgo  la s&ngrc sc
volvió ncgra.  EraL t&n  guapa.  tan  rubia...  liabLamos por lo  mcnos mcdia  hora  en cl  parque...  de

banalidadcs,  cso p&recí&.  dcl  ticmpo.  mc  prcgunt4b& dóndc  cstaba tal  cal]c,  ta)  otra...  Pero  ella

bicn  vcía que dctrás  dc tod&s  csas pahbras  hablábamo§ cn  rca]idad  de  nucstro...  &mor.  Ella  mc

qucria. no cabía dud&.  Cuando mc dccí.:  -Hacc mcnos Ín`o quc el año pasado', comprcndía que
qucn.a decimc:  -Nos marcl`arcmos juntos y comcrmos crizos dc mar miet`tr&s cubro tus  manos
y tu pubis con cámans fotográíicas.. Y cuando yo lc rcspondía:  .Sí. cl año pasado por csta época
hubicm sido  imposiblc p&scar3c . csLas  hora§  por ct  parquc-.  Era como  si  lc  dijcra:  -Ercs como

todas hs gaviot&8 dcl mundo i h hora dc 1& sicstA. Ducrmcs sobrc mí como un pájaro cntra cn ufia
botclla.  Sicnto e` palpitar dc tu corlzón y cl ritrno dc tu  rcspiración en todos los poros dc mi picl

y dc mi corazón bpota un surtidor dc &gLi. crisLllin& p.ra bañar `.us pics blancos" . ..  Y &ún pcnsab&
más  cos&s.  Por  eso  mc  pasé h  nochc cmtcra  haciéT`dotc cl  dibujo.  Y  como  no  sabía  su  nombrc.

decidí  ll&marla  Lis.   Al  dí&  siguicn`c  com'  .  h  cit4.   ¡Qué  emocionado  estaba!   Apcnas  habíaL

trab&jado cn la oricina, mis jcícs mc cncontriTon raro.  ¡Mcnudo día pasé pcnsando en elh! . . .  Mc
•prcgunté si ]c diri algo a mi mujcr. pcro no lc dije nada.  Cuando llcgué al parque. . .  Gsíá a p«n/o

dc  /brar./  Bucno,  dcbió  confundinc.  rio  lo  cn(cndcn'a  bien...   Una  scmana  mc  pasé  ycndo  al

parqi]c...  Cinco horas c&da nochc por lo  mcnos.  ¡Scguro  que la pilló  un  coche!  No podh  scr de
o`ro Fnod®.  (Cambiando dc iono.) Voy a\ b.ila{ p.n usted.  a±ieciiia  «na danza grotcsca.)

EMPERADOR.-Hubiera bailado como  un dios.  ¿Qué le parece? ¿Se aburTe conmigo?  flcci.ia../
-ipobre barquilla  mi'a,

sin  veLas dcsveLada

y  enirc  ias  Oias.  SoiÉL!"

No  dcbía  habcr caído  aquí.  ¿Cuándo  va  a  rccibir  las  audicr`cias Vucstra  Majestad?  ffc  qwjía  b

fiaua y  qucda cor. un iaparrabos.)  LQu.\crc Tuc mc v.\sÜ?  (Sale y  vuclvc  con bragas dc  muúer,
ncgras,  con  .nca/.c./  iHue`cn  muy  bicn!  fl45  ^/../¿.  Sc pon.  /as  bragas.  Y  luego  Dios  y  §us
criaturas, nosotros.  flíi.rci c/ ./cc/o c/¿ /as bragaúJ No esta mal,  ¿ch. Emperador?. . . ¿Sabe que me

jugué a la  máquina la existcncia dc Dios? Si de tres partidas ganaba una.  Dios existía.  No lo puse
diffcil  y adcmás, con lo  bien quc mancjo  los  flipcrs...  Y  cra  una  máquii`a qi[c conoci'a.  Enccndía

los  pa3illos  en  un  abrir y  ccrrar dc  ojos.  Juego  la  primera  partida.  seiscientos  seteriu  puntos.  y

había quc hacer mil.  Ísa/c .y .n/ra con  m  //.gi.cro/  Comicnzo  la  scgunda partida.  Primcra bola,

garTafal.  Sc  me cuela entre  las  picmas.  dicciséis  puntos.  Un  récord.  /Sc ponc  c/ /i.gwcro y  sc  b
4jiis/a a s/. )ncdda./ Saco la seguíida.  Scnií uria inspiración. digamos divina.  Los clien.cs de] café

estaban allí. jadeantes. Hacía vibrar la máquim como un negro bailando cor` una blanca. Rcspondi'a

a todo. trescientos, cuatrocienios,  quinientos,  seiscientos,  sciccientos punios. Todo mc salía bien,

cl bonus, la  -retro-value.'.  los  piintos.  la bola gratuiLa, to(al,  que hicc...  /Sc conícmpb.  Sc ajÁLs/a

m.jor c/ /J.g«croJ  No cstá  mal,  ¿ch? ¿Qué  lc  parece c]  ligucro?  iAh,  si  cl  Arqui(c€to  cstuvicra
&quí!...  Construin`amos de  nucvo  Babilonia  y  sus jardines  colgantes.  Novc€icn(os  sctcnta  y  trcs

punto8,  cs  d¢ir.  si  quito  los  dieciséis  pui`tos  de  la  primera.  novecientos cincucnta y  siac.  quc
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había hccho con um sola bola.  En cuaiito hiciera mil.  ya cstaba,  Dios exis(i'a.  Estaba impacicntc.

Dios cstab& er`  mi  mano.  Tcnía  la  prucb&  irTcÍuLablc dc su  cx,istencia.  Adiós &1  gran  rclojcro,  al

&rqui(ecto  suprcmo,  &1  grai) ordcnador,  Dio3  existiri.a  y  yo  lo  iba  a  dcmostrar de  la  mancra  más

categórica,  mi  nombrc  pasari  &  todos  los  manuales  dc  tcologi'a.  se  &cabaron  los  concilios.  las

elucubracioncs,  los  obispo.  y  los  doctorcs.  yo  solo  iba  a  dcscubrirlo todo.  Todos  los  periódicos
ha:bu\ríain de mí.  6Sal. y .nira con un par dc in.dias negriLs.) l.a.s pteti\eto r`egtaLs LY  usted?  (Se
Áas cobca coA coq«cícrú, Áas apa./  iArquitccu). . . !  iArquitccto ...,  vuclve!  HabLaré contigo, fto me

volvcré a enccrrar cn h clb.ñ..  ¢/ori.qi.ca/  Pájaros. obcdeccdmc. id  a  llamarle,  decidl-e quc lc
cSpcro.  ¢n/hdddo./ ¿Mc hlbéis oído?  /Cbd¿i.a dc /onoJ  ¿Cómo dicc él?  iclu<li<li<lu<ü .... !
No.  no  cs  así.  Pcnslr  quc  h.bh  con  los  páj&ros...  ¡Vaya  u'o!   iY  hasta  mucve  las  montañ&s!...

Montaña. camim.. .  Íobg.rva 5i. pasa a/go con jnq«fc/i.d./ Nada, ni una brisa.  Montaña ec ordeño

quc caiga§ al  TTLar...  /Obs.rvo.  Si./cAci.oJ  Y  cl  tL'o...  lo  mismo  hacc el día  qiie  la  noche...  ¢a/c.
Vuclve  cori  un  sosiér.  n.gro  con  encajc.  S.  lo  pone.  Coloca dos  inelocoiones  cn  las  copas  del

sos/én.J isi mi madrc mc vicn!...  ¿Por dóndc iba? Novccientos se(enta y trcs puntos.  Como &quel

quc dicc,  Dios cstaba &  mi  mcrccd.  Tat`  sólo nccesitaba vcintisictc puntos para ganar.  Nunca,  ni
cn mis peorcs díás hacía mc(tos.  La[`zD la bola &rtísticamcntc y me cae cxactamcnte en el triáf)gulo

de los bonus.  Un  puf`to c&dl vcz quc sc toca uno,  y  con  mi  es(ilo...  Comicnzo a  sacudir 1& bola

quc va  y  vicnc  a  mi  mcrccd.  ¿Sc  da  cucf`ta.  Empcrador,  se  da  cucnta,  Majcstad?  @. pronío
grüamro./  iArquitccto, vcn. quc voy . tcncr un hfjo. no me dcjes solo ...,  solita!  Í9c fronc a rc¿ar./
''...  cn  este  vallc  dc  Lígrimas ...-   €/  rcj/o  no  Jc  cníi.cndc./  Ernperador,  mi  madrc  mc  odi&b&,

créamc,  sc  lo juro.  h cutp.  Íuc  suyi. clla  tuvo  la  culpa.

(Sale.)

VOZ bEL EMPERADOR.  No  lo cnciicntro. ..  ¿Dónde lo habrá metido  cste berzas? Mira que §e lo

tengo dicho.  Pon todo cfi ordcn.  Cada cosa cn su sitio.  Cualquicra sabc donde deja las cosas.  Un

Peine.  ¡Pufl...  Un  prcscrvaüvo cÍ` cstíi  isla.  Hasta aqui` ha  llegado  el  birth-control.  Me lo  pongo.
Pues me cac bicn.  /Gri./andoj  iArquitccto. . . !  ¿Dóndc has puesto el traje? Estará dale que tc pego

remando como un condcnado, o como un dcgcncrado dc los Juegos OLímpicos. . .  !Ah. la juventud!

iQué bcstia!  Mira dondc to ha pucsLo.  Un mje tan bonito en el cajón de las mariposas disecadas...

fl€flcxbnaJ ¿Qué h&brá qucrido dccir con csLo? iEmpcrador, ahora mismo voy!  Íxparccc con m
lraóe bajo el braio.)

EMPERADOR.-Todos los clicntcs dcl caíé rnc  rodcaban y yo  sacudía la  máquina como un diablo.

Ella me obedecía sumisa.  Novccicmos ochcnta y o.`ho,  novecicntos ochcnta y  nueve,  novecientos
noventa.  novecicn`os  novcnta  y  uno ....  novciita  y  dos ....  noventa  y  tres ....  novccicntos  novcnta

y cuatro.  Y  sólo  habi'a que marcar mil  pun`os  y  la  bola cstaba aún arriba.  Ya  no podía perder.  AI
Caer la  bola  da au`omáticamcntc d'iez  pimios.  Estaba loco  de conicmto.  Dios  se habú  servido del

más  humildc  de los  mortalcs  para  probar  su  cxistcncia.  ÍSc  arrcg/a  con  coq«c/cría  Áas  mcdf.as,
l..gueros. bragcH y  sosiéri.  Sc  ponc  urios zapaios dc  iacón  alio y  ca}nina ur. inomcnio.)  ic6rrio se

las  arTeglan  para  andar  con  csto?   ÍXvcm:a  di{dando./  Scrá  cuestión  de  práctica.   -Cum  amicis

deambulare".  ¡Mcnudo latinista  liubicra podido ser!  Estoy scguro de que si me pongo a  andar con

Cstos tacones, me hago  con ellos cn  mcnos ücmpo que canta  iin gallo  y  me corro la  maratón con

es(os  zapatos.   ¡Emocionan(c  mi   llcgada  a  Atcn&s!   ¿Era  a  Atcnas?  Con  tacón  &lto  y  liguero...
''Atenienses.  hcmos  obtenido  la  m3yor  victoria  de  los  `icmpos  modcrnos".  Luego  venden'a  mis

memorias  a  cualquicr scmanar.io.  ¡Arqui`ccio!  ÍGri/aj  Óycme.  voy  a  scr  madre,  voy  a  dar a  luz

un hijo.  Vcn a m.L lado...  /C'ain¿i'a dp Íono./ Y csc cabrón. con su piragüita de marras...  ¡Qué sabe

é\ dc \a. v.idai\.  (Esiira el iraüe para ponéi.selo.  Es  iin liábiio de inonja.  Se lo pone.) Y  6.igaimeb.ier\,

no  mc  lo  va  a  crccr.  con  la  bola  marqué  puntos  y  más  y  más,  novecientos  noventa  y  siete,
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novccicmto. fiovcnti y  ocho. novc€ientos novcnn y  nucvc,  y  cn cse momcmto,  un borracho pega
un golpc . L. míquina y  itilt! .  la máquina sc qucdó asi', bloqucnda, la partida acabada. y como una

idiot. scñ.l.bl: novccicntos novcnta y nucvc, novecicntos novcnta y nucvc.  ¢c mi.ra con c/ há¿üo
d. moAja./  iMc(iud& c&mclita hubiera hccho!  Pero de descalzB ni hablar...  ÍGr*aJ  Novccicn(os
novcntiL y n`ic`/c. . . ¿Sc da ciicrita, Empcndor? ¿Qué pucdo pcnsar? ¿Debo considcrarcomo válidos
b. dicz puntoa g.mdo3 automáticamente? ln tcrccra partida más valc pasarh por &lto.  ¡Mcnudo
choquc, novecimto. T`ovcnta y nuevc i}un`os. . .!  ÍSc pasca obscrva'ndosc/ ¿Y si hicicra milagTos?

LJ. c.mclit.. hlccn mihgros.  ÍC'i./a/  "¿Lcs parcc€ mil&groso alimcntar a tod& um iT`uchcdumbrc
como Criito lo hizo con dos mt'scras sardinas y un pcdazo dc pan? El capit&lismo cristiano lo hizo
mucho m¢or dcspué...  ¡Qué tío!  El quc cscribió esas tíncas cs dc los míos. Empcrador ¿me oyc?
Eft£ muy allldo. Dígimc &lgo. Mc parccc que hablo con la parcd.  ¿Está cnfadado conmigo? No
* g\\.® dF2 c.meliizL.  ¢e iira a los pics del cspanLapáóaros-EMPER^DOR. Lc toma una pierna.
I+z acaricáÉL/ Empcndor, lc amo.  Es ustcd el más bcllo. el más seductor dc los hombrcs. Por um

p.hbrl  dc  iu]  libios...   ¢c  /cvanía  .y  va  .v  vi.cn.j  Voy  a  `ener  que  dar  a  luz  solo.   ÍGríía./
i^rquitecto.  y. Ucg..  y&  llcga!  €n  c/ccÍo,  s«  vi.cn/rc parcc. anorina4ncn/c (.nJzado.J  iMenudos
invcnto.  to.  dc  11.  monjas!   Con  un  hábito  cotno  éste  &penas  se  da  uno  cucr`ta  cuando  cstán

prcñ.d...  P]drc.  mc .cuso dc habcr...  de habermc dcjado  llevar por las malas accior]cs.
EMPER^DOR.-/CoA/csorJ   ¿Cómo?  iDcsgraciada!  ¿Cómo  tc   has  atrcvido  a  comcicr  tamaño

ücrilcgio? PcrTi mildita.  infame.
EMPER^DOR.-Ícam./i./aJ Sí.  Padrc, cl diablo  mc tcntó  horriblcmcnte...
EMPEF`^DOR.-/Con/.SorJ ¿Con quién lo hicistc,  mmcra?
EMPERADOR.-/Cam./i./a./  Con el  ancianito que vive solo en el quinto. . .

EMPER^DOR.-Ícon/csorJ ipcndón!  Clavas aún más espinas cn la camc de Cristo con csc pingajo
l`Üm.no.  ¿Cu(ntis vcccs lo  hicistc,  pcrra profanadora?

EMPERAI)OR.-/Cam./i./aJ ¿Cómo cuámas veces? ¿Cuámas veces quicre que sea?
EMPER^DOR.-/Con/c5orJ Eso prcgunto yo.  pecadora.
EMPEñ^DOR.-/Camc/j/aJ  P`ics iir`a vez...  cstá muy vicjccito cl  pobre.
EMPEF`^DOR.-/Con/csor./ No hay penitencia humana qiic pueda rcdimir tu culp&.  ¡Inricl!  iA[ea!

EMPER^DOF`.-/Camc/i./aJ  ¿Qué pucdo haccr padre para rc€ibir la absolución?
EMPER^DOR.-Ícon/csorJ   Sacrilcga.   Esta   noche   vcndrás   a   mi   habitación   con   cilicios   y

`  lá(igos.  Tc  dc.nudaré y  pasaré  ]a  noche  azotándote.  Tan  abominables  son  tus  pecados quc  yo

tlmbién tc(`dré quc pedir a Dios que te conceda el perdón y para obtenerlo tambiéf` mc dcsnud&ré

y tú mc .zotaris. pcm maldita.  /C'a;n¿i.ando dc ÍonoJ  Arquitecto, ven, vcn dcprisa, tc ncccsito.
ÍGúaj  Y.  sicnto los  últimos dolores.  ¿Dóndc cstá  la camilla?

¢.  acu.sia cnci)na.)

EMPER^DOR.-Do¢tor, dígame,  ¿voy  a  padcccr mLJcho?

a'ausa_)

EMPERADOR.-@ocíor.J  Rcspirc como  un perro.

(Jadea_)

EMPERADOR.-@ocíor,  cn/adado/ ¿No. has aprcndido a  parir sin dolor?
Rcspira &sí,  &h,  ah.
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qadca como  iLri perro. pero irial.)

EMPER^DOR.i@ocíor/   No.  aLsí,  no.  Asi`,  ah,  ah.

a.espira mL).

EMPER^DOR.-¢ar/«r¡..níaj  Doctor,  no  Logré  aprcnderlo.  Auxilieme.  Estoy  soh.  &b&ndonad&
dc todol.

EMPER^DOR.-@oc/or./ Sólo  sebéis fomicar.  Es lo  único quc sabéis haccr sin &prcndizajc.  i^h,
`hl.  a`espü.a como e.n perro. pero bien.) No ves que f£cL\ es.a?espira mal.) Desgmeü\d&. .`Pe\\s.t

quc  c3tAbü  &  gatas  como  um  pem  cachonda  corL  tu  hombre  y  ahora  rio  sabcs  hdrar!  iQué
hum.nid.d ésta!  Cristo tcnh quc habcr sido  un pcrTo,  lc hubicran cruciric&do sobre una f&rola y
todL LL hum&nidad pcririmda iría a mtir cn cl postc.  ¡Rcspira, pem!  iAh. ah!

EMPER^DOR.-fl'arí«ricwa/ Doctor. &uxilicmc.  Déme ]a mano.
EMPER^DOR.-OocíorJ iNoli me tangcrc!
EMPER^DOR.-flar/«ri.cníaj Sicnto  los  últimos  dolorcs.  ¡Y& viene!  ln siento miiy bicn.
EMPERADOR.-@oc/or/  iAh!  Aquí está  la c&bezA.  Bucna cabezB...  Aquí spareccn los  hombro8.

Buax}. hombros. ÍGhc f)ar/«ri.cnJa.  Chi./b.  Ba¿ca/ Aquí cstá su pccho.  Bucn pccho.  ¡Un último
ahcfzo! Haga aún un último esfucrzo.

EMPERADOR.-flarí«ri.cníaJ No puedo más. doctor, duérmame ....  drógueme.
EMPERADOR.-@ocíor.J  ¿Te crees  Thomas  de  Quincey?  iDrogarte!  Un  csíueizo  y  en  seguida.

/C*i.üo /croz./  iAquí cstá,  entero!..,  iBucn  espécimcn de  los  tcrTáqueos!  Í\/oz dc parí«r).cma.
Gim..  £Áora y Sc ca4na/  Otro  nuevo elcmento  dc la  raza...  ¡Aquí cstÁ!  A  ustcd  y& no  lc podrín
Tcproch&r que no ha colaborado en `a deícnsa de los  valoTcs dc nucstra civilización.  ¡Uno  rnásl.

EMPERADOR.-Wddrc./ ¿Es niño o  niña?
EMPERADOR.-@oc/or./ ¿Qué quiere que sea? Niñ&. .. Solo  hay niñas.  Una humanidad cntcra dc

lc.bianas.  Sc &cabarán las  gucrras,  las  rc]igioncs, cl proselitismo,  los accidcntes dc cochcs.  ¡Um
hu(nlnid&d  fcliz!  El mcjor de los  mundos.  El  único  gasto  que habrá será cn consohdorcs.

EMPERADOR.-flíddwJ Doctor, déjeme verh.
EMPERADOR.-@ocíor/ Ahí h tienc.
EMPERADOR.-Odddrc/  Qué guap&...  qué bonita...  qué  cncantadora. Su  vivo  rctrato.  ¡Qué  fcliz

Voy  1  3cr!  Yo  misma  le  voy  &  coser los  pañalcs.  ÍSc  rcc'i/c5m  €n  /a  ca/ni./A  y  mccc  a  Za  ni.ña.

Can/«rrca./ Su  vivo  retrato.  tan  guapa,  tan  adorable.  Su  misma c&ra.

EMPERADOR.-ÍD~Íor/   ¿Qué cara?
EMPERADOR.-madrcj  La  mismísima  cara  del  reloj  de  la  Catedral.  Si  cl  rcloj   ricm,  reiria

como ella.  En vista dc ello,  la  llamaré Gcnoveva de Brabante.

EMPERADOR.-@oc/orj  ¿Qué proíesión va a darle?
EMPERADOR.-flúddrc./   KinesiterapcuL&.  quc  cs  lo   más   fino.   Sus  m&r`os  d&rin  m&8ajc  &  lü

Csp&ldas, a los muslos, &  los vicntres de los  hombrcs dc ]a TierTa.  Será la reencamación dc M&ría

Ma.gda,\cna.    a3revc   pabLsa.    Dirigiéndo5e   en   oiro   iono   al   EMPERADOB+cspaniapáüaros.)
Empcmdor. Empcrador. /En oíro Íono con «n grf'/o dobro5o./ !Arquitecto! !Arquitccto! !Arquiiiii!

ÍH/ EMPERADOR..J Ya  ve como  cs.  ¡Me odia!  iMe deja abandonado a  mi tristc  sucrtc!  Se va a
buscar  avcmturas  por  esas  islas  en  las  que  Dios  sabc  lo  quc  cncontrará.   ¢c  ponc  o  gaia§J
Empcmdor, soy un camcllo. ..  sagrado del dcsierto. Suba sobre mi lomo y le haré conoccr los más

fascinantes mcrcados de esclavos machos  y  hcmbras de todo  cl  Occidcn[e.  Suba  sobic mi  lomo,

Emperador. Pégueme con su  fusta  imperial para que mi paso sca riguroso y efic&z y p&ra quc su

divim pcrsona pueda pronto puriricarsc al contacto de los  enhiestos cuerpos jóvcncs y vigorosos
dc los mancebos y mancebas...  Ónc.orporóndos¿J  iQué bcstia! . ..  ¡En  piragua!...  cn nücstro siglo
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de progTcso, de civilización, de platillos volantcs, viajar en pimgua.  Si levantaran 1& cabeza Ícaro.

Lconardo  de  Vinci.   o   Einstein...   ¿Y   para  qué  hcmos  inventado  los   helicóptcros?   ¢aiisaJ
Novc€icntos novcnta y nucvc puntos. Sin eL borracho, au(omáticamcnte Tnarcaba dicz put`tog más.

U p.rtida.  Dios.  Los ángelcs, cl cieto  y el  inricmo,  los bucnos y  los  malos.  el santo prcpucio y
sus  mil&gros.  bs  hosti&s  qLJc  subcri  al  cielo  cn  cálices  (imdo§  por c&dcnas  dc  oro.  El  coftciüo

midicndo cl t&maño dc las alas de ]os ángeles.  Liis ifT`ágenes dc la  Virgcn que lloran  lágrimas dc

s&f`grc.  LAs piscin&s  y  las  fucntcs  milagTosas.  El burro.  Ia  vaca,  el  pesebTc...  ¢arisa.   C'iiando../
-Todo  lo qL)e h&y dc atroz,  de  nauseabundo, dc  fétido,  dc vulgar,  se encuentra rcsumido cn  una

p&labra,  Dios..  ÍRÍcJ  iEse t&mbién cs dc los  míos!  ivaya tío!  flciJüa/  ¿Ustcd crec.  Emperador,
con  todo cl  rcspcto quc dcbo a  su persona,  con tod&  ]a  veficración que  sicnto  por ustcd. .¿qué un

hombTc  coTno  cl  Arquitecto`  cntrc  paréntcsis.  Suprcmo  Arquitccto  de  Asiria.  pueda  viaj&r  en

piragu?  Y  ni  siquiera  se  habrá  hecho  una  pólizn  de  seguro...  ¡Cómo  cstá  el  mundo!   ÍGriíaJ
iEscarabajos, tmcdmc  inmcdiatameriie  un  cetro  de  oro  para  el  Empcrador!  ®pcra.  ~o  oc«rrc
nada.   Biisca  i.nq«i../o/.   Lcs  tcngo  muy  m&l  cnscñ&dos.  Obran  a  su  antojo.  ¿Cómo  quicre  que
empla; cl gato dc nueve colas para castigarlos? iAh. la educación modema` . . !  iEl progreso. . . !  ih

Socicdad  PTotectora  dc  animales!  Todo  arida  manga  por  hombro.  Un  día  bajarán  a  la  ticrra  los

plB(ti"o8 volaLri`®s. . .  alabhndo a un inarciano.  liniia su llcgada.)  Scñoi ma.rc;hno .  (Aparie..) En cl
supucsto que scan fmrcianos.  Bienvcnidos a  la ti€rra.

EMPER^DOF`.-Warcjano/ Glu-tri-tro-piiiii.
EMPERADOR.-/H/  EMPERADOR-c5pan/apájaros./  Los  marcianos  hablan  así.   rHJ  marc.íam..J

¿Cómo dice?
EMPERADOR. -fl/arcíano/ Tru-tri-looo-piiiiii.
EMPERADOR.-/H/ EMPERADOR-cjpcíA/apd/.aros/ Lo ves mc habla dc los sistcrms dc cducación.
' ÍX/ marcf.anoJ Sí,  le comprcmdo.  Tiene usted  razón.  con  nuestros  sistemas corTcmos al  abismo.

EMPERADOR.-fl/arc'i.anojFlu-flu-nu-flu-nu-jiiiii.

EMPERADOR.-¿Quc rne quicre llcvar a su plancta? ÍAs7Ü/áido/ No. no. por Íávor, quiero quedame
aquí.

EMPERADOR.-fl/arc'i.4no./Tri-clu-[ri-clu-[ri.

EMPERADOR.-¿Quc soy  el terráqueo que  más lc  divierte?  fl/ibo`rízóndoscJ ¿Yo?  ipobre dc mil
Pcro  si  soy como todo cl  mundo...

` EMPERADOR.-Warcrino./ Plu-plu-plu-griii.

EMPERADOR.-¿No mc .rin a cnccrTar cn un zoo?
EMPERADOR.-fl/arcjanoJ Pli-pli.
EMPER^DOR.-iAh,  mcnos mat,  fclizmenLc!

EM PERADOR. -flíarcíanoJ  Glu-gli-ñi-ñi-poooo.
E"PERADOR.-¿Quc L&  hija  dc[  rey  dc  los  marci&nos me  ama a  mi?  ¿Mc ama?

EM PERADOR.-flíarci.anoJ Qui-clo-looooo.
EMPERADOR.Oh, discúlpcmc, Ic había cntendido mal.  Sí,  usted es miiy mona. Un poco. en ÍLrt. . .

EM PERADOR. -fl/arc.i.anoJ  Gri-gri-`ri`ccce.
EMPERADOR.-iQué  gracioso!  ¿Que nosotros le  pareccmos a  usted  raros y  feos?.  Debe de hablar

de  los  otros.  ln gente  se  lava  tan  poco  cn  iiucs.tros di'as...  Pcro  es  inútil  que  insista.  no  ir€  a  §u

zoo, ni a su ciudad`  4cvaníando /a  vo= /ias/a poncrsct cn  c.ó/craj Qiiiero quedame cn  la tiern,
hacc bicn cn decirme que en lo  que toca a  las cosas dcl espíri`u,  a  lo  único que hemos llcgado es

a  soportar cl dolor.  Por muy bucno quc sea vivir cn  Martc,  cstoy  scguro, sin  habcr piicsto jamós

los pics  allí.  quc no  hay  nada tan  bueno como  la Ticrra.

EMPERADOR.-fl/arcí.ano./ Tri-tri-iri-trQoooo.
EMPERADOR.-¿Cómo que voy a perecer en el curso de una guerra qucmado por las radiacioncs?

Puc£ óigame atcntamcntc, aunque r`i conozco ni quiero conoccr Martc. prcrrcro un millón dc vcccs
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vivir cm la l`icrra, a pcsar dc nucstras guerras y nucstras diricultadcs. antcs quc irmc & su plancta. . .

Orónico.) De cns\i¢ño.  (^1 "PER`^DOR.-cspaniapáiai.os.  C®nbiando dc iono.) l"gínese que
todas  las  m&ñanaLs le da la  manía dc  tavarsc cn  csa  Íucnte tan  hclada.  Y yo  lc digo:  -Aquitecto,
vas a cogcr um puLmonía ...-. pcro sc burla y él. nada. ahi' está, bajo el chorTo dc agua, y& caigan

chuzos,  duchándosc. rociándose con csc agua  y  cl colmo  cs  qLic quicrc que  yo lc imiec.  Pasados

]os cu&rcnt&  ...  Ya  no sabe contar, no cornprende nada...  P&sfldos :os  c..arcnt&...  Por cicrto.  quc

i`una mc  h&  confcsado  su  cdad.  ¿Cómo  pucdc  sabcr él  su  edad,    ie  p. `gun(o  yo?  ¿Qué  edad
tcndrá? ¿Vcinticinco. trcinta y cinco &ños?. . .  ¡Es tan pocta!  ¿Podn'& scr mi L.ijo? iQuizís!  iMi hijo!

HubicTa  dcbido  o=ncr  un  hijo.   IÁ  hubicra  cnseñado  a  jug&r  al  &jedrcz  &  los  trcs  &ños,  o  &  los

cu&tro,  y  a  tocar cl  piano.  Nos  hubiéramos  pascado por los  parqucs.  Un  hijo  aLrac &  las clTic&s.

¡Mcnudos  nirts!   ¢c  para  y  grúa/   iArquitecto ....  vuclvc!   Para  dc  rcm&r,  cs  rtm]o  p&ra  los
pulmoncs. . .  Tcndrás asma.  ÍX/ EMPERADOR-cspan/apdjaros/ Habtarle dc &sma, & él  UT` tipo

que §e ducha todos los días en la  íucnte más  fn'a de la isla,  sicmprc cn la misma.  no digo yo que
cn  vcnno. bicn  &brigado.  con  una estufa  ccrc&,  cuando calienta bicn  cl  sol  al  mediodía,  no  sc

pucd& pcgar uT`o  una  ducha  ...  Pcro,  naturalmcntc.  con  muchas prccaucioncs.  Él  sc lanza  como
un loco.  Tan jovcn y ya con unas mani'as, ..  Y  lucgo csa historia de cortarsc cl pclo una vcz por

&ño a la llcgada dc la primavcra. ¿Y cómo se apañaba para calcularlo sin  mi ayud&? ¢c para cn
el ccntro dc La esccnapara grüar.) iArqui`ccto. . .1. Seremos am38os, ven. Constn\Üemosjumo. una\
c&sa. . . Lcv&ntarcmos pa[acios con labcrintos. cavarcmos piscinas en las quc sc bañarán las tortugaB

dcl  mar,  tc  rcgalaré un  &utomóvil  para que  rccoms todos  mis  pens&micntos...  Oí.o/  Íri§icJ  Y

Pip&s  de  las  que saldrá  un humo  líquido  y  cuyas volutas  se convcftirán en  rclojcs  despcrtadorcs,
secaré el paLntano pam que cmeria dcl  fango una nube de flamencos con coronas de papel dc plata,
tc prepararé los  más deliciosos manjarcs y bebcrás licorcs des(ilados con la csencia dc mis Sucños.

Arquitecto.   ÍGrj/a/   iArquitecto! ....   /Casj  //orandoJ  Sercmos   feliccs.   ÍHgac^a   b  ca¿cza  y

Pemariece así un bucn rato.  Se rcpone.  Dice con énf iasis`) Le .\magino. EmpenLdor... lmoLgino su
dcspemr. .h Tclevisión dc Asiri&  rctrasmiLicndo cn primer plano  los primeros parp&dcos dc sus

Pestañas   sobrc  sus   ojos   cerrados.   ¡En   todos   los   pucblos   y   aldeas   lloran'an   las   mujcrcs   al
Contcmplarlo!   Íca7n¿ía  dc  Íono/  No,   más  de  trcir`ta  y  cinco  no  ticne...Treinta  y  cinco  es  lo

máxiTno quc lc doy.  Es tan  niño.  tan pocLa...  dc tan  alta espiritualid&d.  ¡Qué idca 1& dc nombrarLe

9rquitc€to!    Óicnc   «na   jdca   //un7.nosaJ    iEmpcrador!...   Podcmos   sabcr   su   cdad.   podemos
áa\neuhn`. ..  ¢e dirige a la cabaña.) ^quí ti\ene su si\c®.  a=l especiador no vc b quc hace.  Sale.)
Se  lo  voy  a  expiicar...  veri  qué  senciiio.  Éi  se  corta  ei  peio  una  vez  por  año,  por  no  sé  qué

supcrsticiones y  m&[cficios.  los  cnvuclve en  iina gran hoja  y  los  mcte en un  saco.  No engo n&d&

més  que contar  las  hojas  para  saber su edad.  ¿Sc  da  usted  cucnta,  Emperador?  iQué  idcas tan
brillantes  tengo!  Mi  madre ya  lo  decía.  ¡Qué  intcligenie es  mi  hijo!

a=nira cn h cabaha.)

VOZ  DEL  EMPERADOR.-Uno,  dos.  `res...  Pcro  hay  muchas hojas..,  ¢rtqiti.cÍo./  Cütro,  cinco,

Scis, sie(c.. ,  ÍSc para.  Largo ó-../cnc.i.o.  Scf/¿ «fLi.Íado./  iEs  imposiblc!  Hay  cicn(os dc hojas...  ¿No

Seri  por casualidad  que  csa  ruente...?  icicntos  de  hojas!...Lo  mcnos  mil.  Duchándose todos  lo

días.  Mil,  quizá.  ¢n/ra  cn  Ía cabafia.  Lai.go raío.  Sa/cj  Y todos  con pelos.  sus pelos,  algunos

y& medio  podridos. ..  h  Íuentc dc ]a juvcntud.  flJio; as/L§Íado/  Pero  ¿cómo?, ,.  nunc& mc dijo. . .

y  hc  reconocido bicn  su  pcLo,  sicmprc dcl  mismo  color.  dcl  mismo  iono...  ¿Cómo  cs  que...?

(:^suiado. salc corriendo.  SIlencio.  Enira  el ^RQUTTECTO`)

ARQUITECTO.-ÍGrüa/  iEmperador... !
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asI E;MPERA:DOR` aparece proniu. ainedrenicido.  Cada  iino se  er.ci.enira en un extrcmo del
esccnario.)

EMPERADOR.-Dime,  ¿cuántos años tienes?

ARQUITECTO.-tn  ignoro.  Mil  quinicntos...  dos  mil...  No  sé bien.

0.entarnerue  cac  €1 ielón.)

FIN  DEL ACTO PRIMERO
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SEGUND0  ACTO

PRIMER  CUADRO

a3l ir.isino decorado.  Enira en escena el ^RQUTTEC:TO con precaución, sin hacer riüdo.  Se
dirige  a la cabaña.)

ARQUITECTO.-fl4/o/ st.avcmcn/cj  ¿Ducrmcs?. . . ¡Empcrador!

¢ale  de  la  cabaña y  abandoria  la  escena por  la  i=qiiierda.  Uri  iriomenio.  Aparece  por  la
izquierda una gran ir.esa`  El  ^RQUTTECTO ki einpiüa liasia el ceriiro.  Saca un inaniel con

el que cubre la mesa.  Prepara iin gran plaio,  uri c.ichillo y  un !eriedor giganlescos.  Se sicnia

a h mesa.  Fihge qiu dcsciiarii=a iin giganiesco ser qi« esiá acosiado sobre h rncsa.  Simuh

qi.c  ¢oine  un  bocado.  Por fin.  lo  giiarda  iodo  en  cl  cajóri.  Da  la  vueua  al  maniel.  Es  un
tapcie  de  una mesa de jiiez.  Saca del cajón de  la inesa iinas ináscaras.  una campanilh y  un

tibro grueso de  loinos dorados.  Se pone  i.na especie de  ioga sobre  la cabcza y sc ajusia uria

máscara de jiiez.  Toca la  cainpanilla. )

VOZ  DEL EMPERADOR.-¿Qué pasa,  Arquitecto?

.¢ale de  la cabaña.)

ARQUITECTO.-Acusado, acérquese y diga:  Juro decir la verdad, toda la vcrdad y sólo la verdad.

EMPERADOR.-4cvaníando  /a   /nano  dcrpc`/iaj   Lo  juro.   ¢n   oíro  /onoJ   Y   ¿para  esto   rne
despiertas a esta hora?

ARQutTECTO.-/O«(./ándíosc  /a  máfccira  ifn  i-"'/Ün/c./  No  `olero  ningún  aparte.  ¿mc  oyes?  ¢c
Vwc/vc  a  poncr  irincc!i.aíamcn/c  sw  máscara/  Acusado,  puede  scntarse  si  lo  desea  y  procure
-mostrarse preciso cn  sus declaraciones. aq`ií cstamos para ayudar a  la justicia  y  para qLie toda  la

Veraad se haga  sobrc su vida y  sobre el dclito  que  se  le  rcprocha.

EMPERADOR.-¿Qué delito?

ARQUITECTO.-¿El acusado cstá casado?

EMPERADOR.-Si,  señor jucz.

ARQUITECTO.-¿Cuánto ticmpo  hac`c?

EMPERADOR.-No  sé bien...  dicz  años...

ARQUITECTO.-Recuerde que todas  sus declaracioncs pucdcn  scr utilizadas contra  usted.

EMPERADOR.-Pero  ustedes  me  aciisan ...,  vamos...  haccn  alusión...  a  mi  madre...

ARQUITECTO.-Las preguntas  las  hacc c!  `ribimal.

EMPERADOR.-Pero  mi  madre dcsapart:ció.

ARQUITECTO.-Aún no  hemos  llcgado  ahí.

EMPERADOR.-Pero...  ¿tcngo  yo  la  culpa,  si  ella  se  marchó  Dios  sabe dondc?.

ARQUITECTO.-Tendrcmos cn  cucnta todas  las  circuiistancias atenuar`tes que pucda prcscntar pam

su dcfensa.

EMPERADOR.-!Es el colmo!  ¢n oíro Íono/  Arquitecto  no  sigas con este juego,  me hacc mucho

daño  el  tono  en que te  diriges  a  mi'!  ¿Sabes?  /Con  /tna gran  /tprníira./  Ya  sé hablar con  los  pics
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eomo  mc  h8,s  enseña\do.  M.\ra\.   (Se   tiunba  en  el  suelo  con  los  pies  eri  el  airc  y  comienza  a

agi'„bs.)
ARQUITECTO.-€c qi.i./a  /a  /náscara y  c/ bi.rrc/cJ  iYa  vuelvcs a  empczar con tus  cochin&d&s!...

a3l E)nperador agiLa de  niievo los pies.) S.iempre \o ri\smo.
EMPERADOR.-¿Me has cntcndido?

^RQUITECTO.-Todo. Tú eres el quc no comprcndes nada.
EMPERADOR.-Lo comprendo iodo.

azl  ^Rqu\TECTO se iiiinba  eri  el siielo  iras  la iricsa.  Sólo  se  ven sw pi€s desn..dos que sc
mueven.)

ARQUITECTO.-¿A que no eres capaz de entender lo  qiie digo?

¢1 EMPERADOR 5c ri'cJ

EMPER^DOR.-Más   dcspacio.   Vas   a   vcr   como   puedo   lccr   todo.    "Aquí   Íalta   podcr  a   mi
imagimción, quc quicrc guardar el  recucrdo dc tan alto  espectáculo" .

¢1 ARQUITECTO con/i.n/¿a im)vi.cndo bs pi.cs,  c/ EMPERADOR ÍradticcJ

EMPERADOR.-''Y asi` como dos rued&s ol)edcc'cn a  uiia )nisma acción,  mi pensamiento y  mj deseo,

dirigidos con el  mismo acucrdo van  más lcjos por cl amor sagrado quc pone cn movimiento al sol

y  a  las  otras estrcllas'..

a=l  ^RcruTTEC:TO rcaparecc fi.rioso.  Se  pone  la máscara y  el birreie.)

ARQÜITECTO.-Todo  lo  sabrá  cl  tribunal.  El  primcr  testigo  que  vamos  s  llaiTiar  seri  su  propia
CSPosa`

EMPERADOR.-Por   favor.   no   ¡a   mezclen   en   este   asunto.   Eua   no   sabe   nada.   Nada  podri
dccirics.

`  ARQUITECTO.Silencio.  Que enire  el  primcr testigo.  ¢/  EMPERADOR sc di§J}aza dc  csposa,

§c ponc «na máscara.J  ¿Es usted  la esposa del acusado?

EMPERADOR.-@posa./ Si`,  señor juez.
ARQUITECTO.-¿Se quen`an ustedes?

EMPERADOR.-ÍEsposa./ Oh,  ¿sabe ustcd?  Hace muchos años qiie nos habíamos casado.

ARQUITECTO.-¿Lc qucn'a  ustcd a  él?

EMPERADOR.-@posaj   Le   vcía   tan   poco...   Salía   muy   de   mañam   y   volvía   muy   t®rde,
últim&mcnte nunca hablábamos.

ARQUITECTO.-¿Sicmprc fue asi?
EMPERADOR.-Giposa./   ioh,   no!    A]   principio   cstaba   como   loco.    Decía   que   s&bía   Vol&r.

Hab]aba sin  dcscanso.  Soñaba que scría  Empcrador.

ARQUITECTO.-¿Y más tarde?

EMPERADOR.`@posa/ Ya  ni  siquiera  inc  pcgaba.
ARQUITECTO.-¿Lc pcgó  en  alguna  época?

EMPERADOR.-Gsposa/   Sí.    Para   arirmar   su   virilidad.    Para   vengarse  de   las   innumcrablcs

humillaciones qiie sufn'a.  Al  rinal,  volvía tan  cansado dc  la  oricina que ya  no  le daba tiempo.

ARQUITECTO.-¿Cuáles  íucron  sus  sei`iiinientos  hacia  él?

EMPERADOR.-@posa./  Dcsdc lucgo  r`unca  l.uc  un  amor loco.  Le  soportaba.
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ARQUITECTO.-¿Él se daba cuenta?

EMPERADOR.-@posa./ Claro,  aunquc no es  ningún  lince  y  aunque su  cntusiasmo  le  empuja a
comcter erTore§  monsLruosos, creo  qiic rio  sc hacía  ilusioncs  rcspccto a  mi'.

ARQUITECTO.-¿l,c engañó con  otros  hoinbrcs?

EMPERADOR.-@po5a./  ¿Y  qué quierc quc hiciera todo  cl  di'a  sola?  ¿Espcrarlo?
ARQU ITECTO. -¿Twieron hijos?

EMPERADOR.-@posaJ No.
ALRQUITECTO.-¿Erapremcditado?

EMPERADOR.-@posaJ Más bien,  un olvido.
ARQUITECTO.-¿Cuál hubiera sido  su  deseo secreto?

EMPERADOR.-@posa./  Tocar  el   laúd   con   traje   de  época   micntms   un  cab&llcro   dc  cst.ilo

Maquiavelo me acariciara, quizá besara mi espalda desnuda, quc dcjan`a ver por cl gran cscotc dc
rni  corpiño.  También  hubiera descado`  a  pesar dc  r`o  ter`er  ninguna  inclinación  por el  sarismo.

disponcr de  un  harén de  mujercs  que  me  cuidaran. . .  También  me  hubicra  gustado tcner gallinas
&maestradas y  mariposas que  hubicra llevado  con  um  cinta,  que  sé yo,  mil  cosas. También crco

qiie me  hubiera gustado  la  cirugía.  Me  imagino  operando,  toda  vestida  de blanco.  con  um  gran
vcntana tras de mí.  Orcvc paíüa./  De iodas  Íormas él  no qucri'a  más quc a su madrc.

ARQUITECTO.-¿Quién él?

EMPERADOR.-@posaJ  Mi  marido...  ¿Puedo  hacerle una  revelación?
ARQUITECTO.-Diga. el  tribunal cstá  aquí para oírla.

E:MPERA,DOR~-(Esposa.  TrcLs  inirar  por  iodas  paries  husia  asegiirarse qiie  nadie  1€  oía.)  Eistoy

segura de que se casó conmigo  tan  sólo  por conirariar a  su  madre.

ARQUITECTO.-¿hodiaba?
EMPERADOR.-(ESposaJ  La odiaba  a  muer{e.  Y  la quen'a  como  iin  ángel,  sólo  vivía para  eua.

Para  iin  hombre  de  su  edad  ¿crec  usted  que  es  normal  que  esté  di'a  y  nochc  colgado  dc  siis

enaguas? No es  una csposa lo  que neccsitaba,  siíio  iina madre.  Cuando la odiaba, haci'a cualquier

cosa paraserle desagradablc.  Hasta c`asarsc.  Yo  fui  la  vi'ctima  de esa venganza.

¢/  EMPERADOR sc qi(i.Ía  /a  /iid}.c`ara dc  có.poJ.aJ

EMPERADOR.-Has pcrdido  la  razón.  ¡Te  has  vucl`o  loco!

A`RQUTTECTO.-(Se quiia  la  ináscara de  Presidcnie del Tríbiinal.)  Lpero qué `e paLssi2

EMPERADOR.-Te has  vuclto  loco  como  Él...

ARQUITECTO.-Me das  miedo.

EMPERADOR.-¿Yo?
ARQUITECTO.-¿Quién?

EMPERADOR.-¿Quién.  quién?

ARQUITECTO.-¿Quién se volvió  loco  como  yo?

EMPERADOR.-Dios.

ARQUITECTO.-iAh!

EMPERADOR.-¿Pero cuándo? ¿Antcs  o  dcspués..)

ALRQUITECTO.-¿Antes de  qué?

EMPERADOR.-Prcgunio cuándo sc  volvió  loco.  ¿Ant..s  o  después dc  la  crcación?

ARQUITECTO.-ipobrcti`o!

EMPERADOR.-¿Crccs qiie  csiá  cn  cl  i`cniro  dc  la  ticrra?

ARQUITECTO.-Nunca hcmos mirado.

EMPERADOR.-Seguro quc está aLlí.  cn cl  mismísimo ccntro geométrico, inirando todas hs bragas

de las  mujeres.
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ARQUITECTO.-N unca hemos mirado ,
EMPERADOR.-Vamos por si acaso.  ¡Ah!  Mc lo  imagino tranquilamcntc cn cl ccntro.  rodcado por

todas  partcs  por  la  ticrra,   como  un  gusano.   feliz,   complctamentc  loco  y  tomándosc  por  un

mnsistor.
ARQUITECTO. -¿Lcvanto la  tierTa?
"PER^DOR`.Sí. sí. a±l ^R`QU\TECTO lcvania i.n iro..o de iierra coino si se iraiara dc un caüóh.

I+os dos miran denwo.  Se aciicsian para v.er inejor.) Voy a buscair los prism&ti`cos.  r/uclve con bs

prismáiicos.  Miran con ci.riosidad qiié piieden disiingiilr del ceriiro de  ki iicrra.) No sc vc; ri.d`.
•,M\rz\ que esú obscuto'.  a=l  ARQUITECTO uicnie inoviendo la cabcza y sc disponc a ccrrar h

Íi.crra.  0. promo,  /moí  i.^qwi.c/oJ  Di.  ¿esús seguro dc quc nadic nos puedc ver?
ARQutTECTO.-Pucs claro. vamos. seguro del todo.
EMPERADOR.-¿Crees que la cabaña está bicn camuflada?
ARQU ITECTO.-Estoy scguro.
EMPERADOR.-No olvides los satéliics espías. los avioncs con cámaras fotocléctricas, el ndar. lo.

radicstcsistas . . .

ARQUITECTO.-No te preocupes, nadic  iios descubrirá aquí.
EMPERADOR.-Y el  fuego.  ¿Lo  has  apagado bien  pan que Í`o  sc escapc nada de humo?

ARQUITECTO.-En  rin,  a  vcces se eleva  un  hilillo  de humo.

EMPERADOR.-iDesgmciado!  iNos descubrirán,  nos  descubrirán!

ARQUITECTO.-Qué va.  hombre,  qué va.

EMPERADOR.-Nos descubrirán  por  tu  culpa  y  por tus  negligencias.  Quién  te  manda  a  ti  comcr
calicntc.  Especie dc sibarita babilónico.  ¿No  has oído  hablar de Sodoma y  GomoTTa? Mc(cccús

quc Dios arrasara nuestra isla como arrasó l&s ciudades quc se cntrcgaban al vicio.  Comcr c&licntc.
. hacer  humo.   ¡Ignoras   las  virtudes   higiénicas  de  los   riambres!   iEspecic  de  calicntaplatos.  dc

hc(`/idor dc mbos,  de comesop&s y  zarnpa(ortas!  Que caiga sobre ti  mi  cólcra de Aquilcs.

ARQurl.ECTO.-Bueno,  ide  acuerdo!  @c  rodi.//as.J  Di,  ¿me  quieres?  ¢/  ARQUITECTO  ywcJyc

rápidamenie a  la mesa y se sicnia.  Se pone la ináscara de  Prcsidcr.ie dcl Tribunal.) Que p.sc el
segundo testigo.  El  hcrmano del  acusado.

¢/ EMPERADOR sc ponc /a máscara dc hemano/

EMPERADOR.-ÍHcmanoJ Ya sé que dcbo jurar que digo la vcrdad. . .  pero seguramcntc... ustcd
sabc quc en mi proícsión tenemos iin gran rcspcio por la jusiicia.  ¿no es cso?.  Mi hcrmano, cl po-

e-ta . _ .

ARQUITECTO.-Hay alguna  ironía  en  sus  italabras.

EMPERADOR.-¢crinanoj ¿Alguna ironi'a? Si íucra pocta lo sabri'amos todos, cs un oricio público,

¿no?  Se  lc  habn'a  visto  en  la  "L¢le''.   En  rin.  €so  mc  p&rccc,  El  pocta.  Sicmpre  cn  la  l.una.  ¿Sabc
su  Altcza,  o  su  Exce¡encia discúliKmc-,  cómo  sc divcrtía  cuando era  niño el  pocta?

ARQUITECTO.-Diga, aquí est,amos para quc se  haga  la  luz.

EMPERADOR.-flcmanoJ  Con  pcrdón dc  las  scñoms,  pcro  debo  revelar quc  mi  hcmano tcnía
un talento  particular que ejercía en  plcna cscucla.  Bebcr la  orina dc sus compañeros de clase.

ARQUITECTO.-Aunquc el hecho cn si' pucde prcscntar una cicrta gravedad, ¿no cree usted quc...?

EMPERADOR.-flcmanoJ  Discúlpeme que  le  cortc  la  palat)ra.  Si  esto  no  es  muy  grave,  ¿qué

podrá  pcnsar de  lo  qiie  in.entó  hacer comTiigo?  Sc  lct  cxplicaré.

¢/  EMPERADOR 5.c  aJ./.anc`cÍ  rab/.o.`.c//ticn/c  /a  "á}.c.ai.ciJ

246



EMPERADOR.-No. cso no.  No mezcles a  mi  hermano cn esta historia.  tc lo prohibo.  Mi hcrTri.no

es   un  patán  que  rto   comprcndc  nada.   No  ticncs  quc   haccrle  hablar.   que  sc  marchc.   Estás
traicioiiándomc.  Adcmás.  ya...  no jucgo  más.  Sc acabó esic juicio.

¢e  sienia  en  el si.clo y  paialea de  rabia.)

ARQUITECTO.-floc.ando   /a    c'd/npani.//ci.J    Ba.`ta   dc   niñen'as.    al    proccso,   aL    procc±o.    No

tolerar€ ninguna intcrrupción.

a=l E"PERA:DOF` deja de  paialear y  lleno de dignidcid  se incorpora.)

EMPERADOR.-Íci.a/   C'i.ccrón..   cn   i.n   /ono   so/cimc./    "Quosque   tandcm   abutcris   C.tilinl.

p&Licntia nostra",  o  -.patientia  mca..,  Sí.  HasLa cuándo Catilina  abusarás dc mi  paciciicil.  Nucstra

p®.ria. Romai. . .  flnierriunpiéndose y adopiando i.n ionojiainiliar.) Ercs un csLbtón. Te lo con.ict\u.
todo.  mcT`os interrogar a  Tni  hcm`ano.  Mi  hermano cs  un animal acuático.  Prórimo  .1  climáj`, .1

tiburón  y  al  hipopótamo.  Le irnagino en  las  vcrdes rcgioncs no  somcLidas &ún al  hombrc.  medio

nadando cn busca de una presa.  Y yo, coiT)o cl ángcl exLcrTT`inador. con(emplando su c`rolucionc..

Observa  su  cara  y  la  mía.   /Sc  pai.a./  Arquitecto.  haremos  de  ALsiria  cl  país  dc  vafigulrdh.  &

nuestra imagen y  semejan2a,  los  países subdesarrollados vivirán al  abrigo  dc la  miscTh.
ARQUITECTO.-Íei.i./ándosc /a tnáscara/  Empcrador. picnso que. . .
EMPERADOR ,-., Cal`a,   dcsgraciado!   Oyc   la   brisaL   dc   los   siglos   proclama.ndo   nucs`r.   obn

imperccedcra.  /S(./cnci.o./  Dcsde lo  alLo  dc  estas...  @itc/a./  Tú serás el  ArquiLcx:to.  cl  ^fquitfflo

Suprcmo. el  gran organizador, un  dios dc bolsillo  por dc€irlo así.  Y  frcrite a  ti.  sostcniéndotc. cl

graLn`Emperador.  modestamentc.  yo  mismo,   rigicndo  e`  dcstino  de  Asiria  y  dirigicndo  -h
Humanidad hacia un porvenir que canta.

ARQurrECTO.-Sicnto como  si  un  gran ojo...
EMPERADOR.-Yo también...  un  gran ojo  de  mujcr..,

ARQUITECTO.-Nos  vigila.

EMPERADOR.-Eso es.

ABQUITECTO.-¿Porqué?
EM-PERADOR.-Míralo.  ÍMi.ran a/ ci.c/o/ Vela nucstro i)rescntc. Mira qué pcstañas tan largm y tln

arqucadas. Ícon mfic^a iJjo/cnc(.aJ Crucl Dcsdémom. crucl como las hicnas del dcsicrto, vctc lcjo.

de nosotros.  "i.ran  dc5cspcraic/os.  Á/ ARQUITECTO./ No  sc  mueve.

¢1 A,RQUITE,CTO ioca \.ioleniaiiieiiie la caii.panilla y se pone la ináscara. El "PER^DOR.
hace b inisim.)

ARQUITECTO.-Testigo, deci`a que nos  iba  a contar lo  quc haci'a  su hermano con  ustcd.
EMPERADOR.-ÍHcmanoJ  Mi  hermano,  el  po-e-ta  sc  divertía.  cuando  yo  tcnía  sólo  dicz  años

y  él quince,  cn pcwcrtirmc,  en  violamc,  y  cn obligarme a  violarle a  éL.
EMPERADOR.-ÍHrrancándosc /a  máscai.a./  Eran juegos de niños  sin  mayor importancia.

ARQUITECTO.-Silencio, que cl  tcstigo  coniinúe su  rclaio.

EMPERADOR.-Wc"ano./  Como  se  lo  digo.  ¿quicre  quc  lc  haga  un  dibujo?  Le  contaré  cómo

pasaba.
EMPERADOR.-fflwri.oso.  Si.n  /náscara./  Basia.  basta.  ya  es  suriciente.

ALRQUITECTO.-El tribunal  reclama  silcnc`io.  Que  el  .csiigo  coniinúe.

EMPERADOR.-Wcnmm./ Esperaba a qiic mi imdre sc hubiem ido. Nos quedábamos solos cn casa

y  él  llenaba  la  mitad  de la  bañcra con a.`eitc dc oliva  y  comcnzaba el juego.  Luego venía lo  más
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gncioso.  Cundo todo  habi'a terminado,  él  se  ponía  a  tiritar  y  a  dar3c golpcs contra  la  bañcra.
Recucrdo que un día acabo por cortarse profundamcn(e la mano y sc roci&b. cl §cxo con 1& s&f`grc,

micntras canturreaba un cántico y sollozaba.  /Sc g/Í;Ía /a /náJcara, S. poAc a //orar y caní«rr«J
Dics  irac.  dics  i]la.

cl quc mucrc sc  las  pira.

Dies  irac.  dics  illa.

mc cago cn Dios  y  cn su  sobrin&`

^RquTTECTO .-¢e qiiiia la ináscara de  Presidenie dcl Tribiinal y sc pon. Ia d. rr.adre.) H.iio mío.

¿qué haces ahi' llorando  y  blasíem&ndo?
EMPERADOR.-Dics irac.  dics  illa...

ARQUITECTO.-flíddrcJ Estás cubierto dc aceite.  ¿Pcro qué has hccho?
EMPERADOR.-Dics  irae.  dics  illa...  Los  muertos sc  muercn...  dc cólcra...

ARQUITECTO.-fldddrc.J Hijo mío. soy yo, mamá. ¿r`o me reconoccs? Ercs un niño. ¿cómo piensas
cn la muerte? ¿Qué te pasa? Si cstás ensangrcntado. Te has hccho sangrc ahí.  Tcncmos quc lhmar

a  un médico,

EMPERADOR.-Mamá,  quiero  que mc  compTcs  un pozo  muy  hondo.  quc  mc  mcLas  cn  él  y  quc
todos los  días vengas un  instan(c a  traermc sólo  lo  indispcnsablc dc comid. para quc no  mucre.

ARQUITECTO.-ÍMadrc./  iHijo  mío!  Qué cosas dices.

EMPERADOR.-Sólo  los  domingos  mc  pondrás  la  radio  para  cof`occr cl  rcsultAdo  dc  los  p&rtidos

dc bascball.  ¿Lo harás?

ARQUITECTO.-fl/adrc.J  Hijo  mi'o,  ¿qué has  hecho pam cs`ar `an  triste?
EMPERADOR.-Mamá...  hc pervcrtido...

ARQUITECTO.-fl/drcJ ¿A tu  hcmano?
EMPERADOR.-fl,wanJán{/osc  bri.Ía//ncn/cJ  Señor  Prcsidcntc.   Con  11  vcnia  dc  la  sala,  quicro

&segurar yo  misiTio  mi  deícnsa.  Un  gran  pocn  ha  dicho:  -C&rmLlitls  o  canalhzas  todos  somos

canall&s-.  Hc aqui` la  gran  verdad.  Quisiera  sabcr cn  nombrc dc quicn  mc juzga  ustcd.

ARQÜ[TECTO.-Somos la jusiicia.

EMPERADOR,-ln justicia.  ¿qué justicia?  ¿Qué  es  la jusiicia?  h justicil  c±  un  cicrto  númcro  dc

hombrc3, como ustcd  y  yo.  quc  la  mayor`'a de las vcces escapan & cs& mi.m. jusLici&  graci&s a  la.

hipocrcsi'a o  a  la  &stucia.  Juzgar a  alguicn  por  tcnia(iva  dc  crimcn.  ¿quién  no  ha  dcscado  f`unca
`     matar a  alguien?  Y  además  no  quicro  hacer coiTio  los  demás.  0lvido  todos  los  conscjos.  0lvido

quc  me  han  rccomendado  qiie  llore  para  causar  una  imprcsión   Í&vorablc.  quc  tenga  cara  de
arrepcn.ido.  Al  diablo  todos  esos  conscjos.   Y,  cn  deriniiiva.   ¿p®r.  qué  todos  csos  trucos  de

prctorio?  Para que  la  gran  comcdia  de  la jusiicia  continúe  rcprcscntÁndosc. Si  yo  lloro,  o  pongo
car& dc ancpentido,  ustedcs no se dcjarán engañar ni  por mis  llantos,  ni  por mi  &rrcpcntimicnto,

pcro  habrán comprendido que asumo mi  papcl en cstc guiñol y  mc  lo  tcndrán cn cucma a la  hora
de sentcnciar.  Ustedes están  aquí para  darme una  lección.  pcro  bicn  sabcn quc  se la  puedcn dar
a cualqu.icTa. & ustedes mismo§ para cmpezar. Me n'o de sus `ribumlcs. dc siis jucces dc zArzucl&,

dc sus pretorios de marionetas y  de siis cárc.cl¢s dc vcngaí`zas.

(Dc pronio.  cl  ARQUTTEC:TO se  qiiiia  la  ioga y  el  birrcie y dic€:)

^RQUITECTO.-Pandopalinadas.)
Con  Alicia  mc  fui,

con  Alicia  volví,

al  último  cn  salir.

(Muy  lenJainenie y,  al  misino  iieinpo.  preparánclose  Í)ara  sal.ir.)
lc salJrin ciier-nos.
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(^bandonan corricndo a ioda vclocidad la esccnui.)

VOZ DEL EMPERADOR.-Haccs tnmpas.  Estab&. prcpar.do.

¢e   oycTi   de   tiejos   risiias.   ruido   dc   caid®.    ^1   poco   ticinpo   sale   aJ   cscenario   eL
ARQurrECTo./

ARQUITECTO.-Aquí te cspcro, comiéndomc un huc`/o dc dromcdario. rociado dc salsa dc f&isán.

No.tcngas rnicdo,  no te voy a  torcar.  ¡Eh  toro!  iEh  toro!
VOZ DEL  EMPERADOR.-iMummm!  iMummmm!

ALRQUITECTO.-Un bello par de cuemos lc salcn hlstl i  h  gcntc bicn.

¢nira el E"PERA:DOF`. su cabcza sc adoma con iin par dc cu.rr.os.)

EMPERADOR.-Fono qi{c/'oso/ ipcnsar quc hacc años cras como um &bucl& p&ra mi'!  Mc qucrias,

no podías h&ccr mda sin mí.  Yo Lc lo cnscñé todo.  Mc h.. pcrdido cl Tcspcto. Y de qué m.ncrl.
Si  mis  antcpas&dos  lcvar]taran  la  cabcza.   Un  p&r  dc  cucmo..   Un  p&r  dc  cucmos  qLic  mc  h&

coLoc&do cl scñoT cn la  frcnte por artc dc birlibirloquc y todo csto poT qué, porquc llcgué t" él
al abcto dcl calvcro.

"uge y  llora-)

ARQUITECTO.-ioh!  iToro de oro, de broncc, ioro  hcrcdcío dc T.urus!
EMPERADOR.-¿Ercs mi  vaca sagrada?

ARQurrECTO.-isoy tu vaca y tu camella  -enrosada-!
EMPERADO.R.-EnLonces ráscamc las  picmas.  €s/i.ra  /(na pi-./m.  E/ ALRQUITECT0 Jc  rasca  A(n

f."/an/c/  No`  Así no.  Rasc& mcjor.  Por dcbajo.

Q.e  rasca rncjor.)

AR.QUITECTO.-Y& no tc rasco más,  En cuaii(o cmpiczo tc .modorn).
EMPERADOR.-¿Yo amodomme? ¿Es así como `ratAs & un Empcr.dor dc ^§iri&? Un Empcr&dor

dc Asiri&  con cucmos por si  fucra poco.  ¡Viva  la  monarquí.!
ARQUITECTO .-Por 1& noche sicmprc ocurTc Lo mi3mo :  -Rásclmc un poco . h&sta quc me ducrTn&-.

Inmediat&mcr`te tc  pones  a  roncar como  c'l  Íucllc  dc  uria  íorja  pcro  cn  cuan(o  dejo  dc  rascartc,

Silcncio,  abres  iin  ojo  y  dices  ..ráscamc,  aún  no  ducmo-.

EMPERADOR,-Quítame cstos  cucmos,  No  olvides  quc umbién  tengo  mi  dignidad.  Adcmás pcsa

mucho  y  no puedo mover a  gusto  la  cabeza.
ARQUITECTO.-¿Cómo quiercs qiic dcsaparczcan. doy  una  pa`mada?

EMPERADOR.iEstás   loco!    iDar...    una    palmada!    iJamÁs!    ¿Sabcs    lo    que   lm   soñado   csta

noche?. . . Me azot&ban y mc qu¢jaba.  Una cl`ica cn mi sucño me dijo:  '.no tc qucjes" . Lc rcspondí:

¿no ve usted lo que sufro,  lo muchi'simo. los airoces dolores quc padezco?-Elll se rió y me dijo:
"¿Cómo  puede suírir si  solo  es  un  sueño? No  cs  la  ralidsd".  Le dije que se confundía.  Ella me

rcspondió quc para convcnccrme de quc tenía  razón  r`o  tenía  nada más  quc dar um  palmada.  Di

Una palmada y  me encontré con  las manos juí`tas en(re las cu&tro paredcs dc la cabaña, despicrto,
Sentado sobre la cama de rcpeiite,

ARQUITECTO.-Sí,  ya te vi  y  te oi'.

EMPERADOR.-lmagina que tú ahora das una pa`mada y . . .  que despierto de este sueño que picnso

que es  la  vida...  para...  ¿Tc  imaginas  conmigo en otro  muí`do..,?  Más  va]e lo  malo  conocido quc
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1® bueno p®t eonoec[. (De pronto. ¿t inisrno cor. iniiclia ostcniaciónjiinia las marios como para dar
una pabnada.  DiLda unos instani.s.  Espcra. Va a dar la palmada. Lenia]nente. se para. volviendo

Za ca¿cza Aaci'a c/ ARQU tTECTOJ ¿Cuándo va. a hacer que desaparezcan estos maldi(os cuernos ,
coño?

^RQU]TECTO.-Bucno.  hombrc,  no  tc  pongas cn  csc cstado.  Si  es  muy  scncillo.  Frótate con  el
tronco dc esc cocotcro y sc tc cacrán.  ®a/. corri..ndo c/ EMPERADORJ No. ese no. Sí,  el otro.

a'awa.  Riiidos con!fi.sos.  EI EMPE:R^DOF\ vuclve sin ci.ernosfi.oiándose ai.in h fierue con
una hoja. )

EMPERADOR.-¿No cstoy más jovcn sin  cucmos?

¢1 A`RC|UTTEC:TO fi.riaso s. dirig. a la m.sa donde preside el Tribiinal y se coloca la ioga

y  se  ajitsia  la ináscara d.  Presid.Tu.  ini.rurcLs  dice:)

ARQUITECTO.-Tras habcr oído  al  hcnnsno dcl  acusado.  cl  `ribunal convoca al  siguicn(c tcstigo.
Scñor Sansón.

a±l "PEE`^DOR s. pon. Ia ináscara d.l scñor Sansón.)

EMPERADOR.-ffad§ónJ Juro dccir Lod&  h  vcrdad.

ARQUITECTO.-¿Dóndc conoció al icus.do?
EMPERADOR.-ÍsansóAJ Jugando &  Li  míquir`&,  al  tilt.

ARQUITECTO.-¿Sólo sc vcún alli?
EMPERADOR.-¢ansón.J No. Un dh mc pidió qiic lc ayudara. Por rin mc invitó & ccnar y &ccpté.

ARQU]TECTO.-¿Psra heccr cl  qué?
EMPERADOR.-¢ansónJ PaTa haccr cl ángcl.
ARQUITECTO.-¿Pan haccr cl ángcl?
EMPERADOR.-¢amónJ Sí.  cn  um  iglcsia.

.`     ARQUITECTO.-Cuéntcnos por íavor.-``EMPERADOR.-¢ansónj   Culndo   11   iglcsia   cstaba   vacía.   hacia   las   once   dc   la   nochc.   nos

introducí&mos cn cl coro, &rTiba.  Él  sc dcsnudaba y se pcgaba con cola un&s plum&s cn la espa]da,

dicz o doce.  Luego sc atab& con  un mzo dc cucrdas y  se lanzaba al vacío.  Sc balanccab& de aquí

para al]á como  iin ángct o  un arcángcl y  cu&ndo ya cstaba harto le  izaba.  Sicmprc pcrdí& la  mitad
dc   las   plumas.   Y   mc   prcgiinto   qué  dcbía   pcnsar  el   p€rsonal   cclesiástico   por  la   mañ&m  al

cncontrarlas por cl  suclo.

ARQUITECTO.-¿Conoció a  su  madrc?

EMPER^DOF`.-6ansónJ Sí`  cl  acusado  mc  dijo  quc  si  me  cargaba a  su  madrc  mc  ib&  a  d&r  el

oro  y  et  moro  ...

ARQUITECTO.-Ustcd no  accp`ó ,  claro.

EMPERADOR.-Ísa/LsónJ  Ni  que  yo  Íucra  un  criminal.  Hacer  el  ángcl  de  acucrdo,  una  partida
de vcz cn cuando ¿por qué  no?  Pero  de alií a  maiar a...  Además.  luego  habi'a  quc verles,  un día

cn cl cine les  vi  por casualidad. cualquicra  hubiera jurado que era  una  pareja de enamondos.

ARQUITECTO.-Muchas  gracias  por  sus  prcc.isioncs.   El  tribunal  dcsca  oír  dc  iiiievo  a  h  mujcr

dcl acusado,

¢1 EMPERADOR ca)n¿i.a dc )nás.cara./
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EMPERADOR.-@paiia/ ¿Aún nc*csitan mi testimonio?
ARQutTECTo.-El tribumi dcsca conoccr su  convicción  i'n(ima  én  cuanto  a  La  naturaiezB  de  ias

rclacioncs quc Tnantcníl cl  acusado con  su  madrc.
EMPERADOR.-Gijpma.J Y& sc lo hc dicho, sc amaban, sc od.iaban. Todo dcpendía dcl momcnto.

ARQUITECTO.-¿Crt£ ustcd qLic hubicra algo equívoco. digamos  inccstuoso entrc cLlos?

EMPERADOR.-G¡pasaJ En cso scré catcgórica, no  lo  crco en absoluto,
ARQU(TECTO.-¿fl. oido  11 dccLanción dcl  (estigo  anterior?
EMPERAmR.-G¡pasaJ H&bladurhs. Mi marido cra un scr de tempcramcn.o fogoso, impetuoso.

Pcro  nunc. tuvo  con su  m&drc  rcLacioncs inccsLuosas.  La prucba.  Poco  &ntcs  de su  desaparición
&travcsab&n  uf`.  époc.  dc  odio  Ícroz,  cntonccs  su  madre  solicitó  una  cnLrcvista  quc  mi  marido

accptó a  condición:  Primcro, quc su  rz`adrc le diera por cada  minuto  de en(rcvista concedido una

suma  muy  clc`r&d&.  Scgundo.  quc  -lc  masturbara  con  su  boca  maLernal",  decía,  a   rLn  de  quc

comcticm cl  mís  inf&mc  dc  los  pc¢ados.  Eso decía.  ifuc  sicmpr¢ tan  inocente!.. .

ARQUITECTO.-¿Y qué prucba csio?
EMPERADOR.-@poJÜ.J    PT`icba  claramcn(e quc  nur`ca  hubo  nada  equi'voco  cntrc  ambos,  si  no

no le exigin'& lo quc &cabo dc dccirlc como algo excepcional.  Ahora mc acueTdo de un deLalle quc

pucdc in(crcs&r &1  tribunal.
ARQUITECTO.-Digi.  ¡Por  Íavor!

EMPERADOR.-€¡pofa./  Cuando clLa  lc  vcni'a a  visitar  ú](irnamente ine  pedía que  le  cubriera los

ojos con cspaTadrlpos y  algodón.  Y  cn ocasiones aún accptaba hablar con  ella,  pcro cada uno  cm
una habitación.

¢/ EMPERADOR 5c arranca /a ma'5caraj

EMPERADOR.-¿Apucsto i qué me vas a condenar? Responde.
ARQUITECTO.Ojo por ojo.  dicntc por dicntc.

¢1 E:MPE:RADOR. inuy  irisic,  da iina  viielia a  la escena y se sienia en el suelo volvicrido h
cspaua al ^RQurT`EC.TO. Coge sii cabeza cnir€ siü inanos.  El ^RQUITECTO lie obscrva
de Jioma  coruTariada.  Li..go,  cn  vista  de  (]iic  la  cosa  parece  seria,  se  dirige  hacia  él.  Le

-` `exarnina iniriuciosa)ricnic y  sc  qi.ita,  por firi,  ia  ináscara.)

ARQUITECTO.-Vamos. cálma`c. no es paTa tanto.  ¿Quieres sor`artc los mocos? ¢Í EMPERADOR

aslenie con la cabc-~a.  El ^RqurTECTO dirigiéndose liacia las alias ramas de un árbol invisibLc

Para  el  espcciador.)  Áhx>\ dam  um  de tus  hojíLs.  a=n  e]iecio,  ininediaiainenic  cae  una  dc  las
hoja5 , una lioja bcLsiaíiic grani]e.  EI ^RQU ITECTO lü coge. ) .,Varr\os , suéna,tel. a=l EMPER^DOR

Se suena y iira con rabia ir.iq  lejos  el pañiielo-lioja,  liiego se pone de irianera qiie da más aúri h

Cspa/Ua a/ ARQUITECTO/ ¿Qué más quiere el  señor?  ¢/ EMPERADOR gj/noícaJ Bueno. ya
Sé.  Es cierto.  Eras cl  Empcrador, aún ercs el  Emperador de  Asiria.  cuando te  levantabas por las

mañanas,  todos   los   trcr`cs  y   todas   las   sirenas  mugían   para   advertir  al   pucblo  que  tc  habías

despcrtado.

(Despiiés de  liaber diclio esias palabras \.a  a  y'er (iiié pasa.  EI E;MPE.RA\DOR sigue sin hacer
caso.)

ALRQUITECTO.-Diez mil  amazoi`as.  coi`  cucrpo  escultural,  desnudas en tus  habitaciones...

251



(D. pronio.  el E::MPE;:R.A:DOF` se  levania,  irifla siLs pi.Iinones coino si iraiara dc  iiniiar  a un
acior dc melodra)na.  Grandi(ociieTicia total.)

EMPER^DOR.-Dicz   mil    amazonas,    quc    mi    padrc    importaba    directamcnte   de   las    [ndias
OricnL&lcs.  .cudían  por  la  mañana  dcsnudas  a  mi  habiLación  y  besaban  la  ycm&  de  mis  dedos.

micmtrls cn(onaban a coro  la  canción  impcrial quc teni'a  como es(ribillo:

Viva  nucstro cmperador inmortal.

Quc  Dios  lc  libre de todo  mal.

Qué rcsonancias.  Dicz mil...  ¢n  apar/c.j  Ni  que mi  habitación  fuera  un estadio.  @c nwcvo con
én/tüir.J  Mi  vida ha llcvado siemprc el  sello de un destino  único en cl  gran destino univérsal,  fuc

uii cjcmplo  par& las  gcneraciones futuras  y  por vcnir,  cn  una  palabra para  la  postcridad.

(De  nu.vo  se  sicnla  en  la  piedra,  desl.echo.  PabLsa.  Se  sienia.)

EMPERADOR.-Ticnc razón,  intcnté matar a  mi  madrc.  Sansón ha dicho la  verdad.  ¢cvaníándosc
brüca7n.Agc //.Ao dc convic.cjón y dc//(cr:a./ Y ¿qué? Intcnté matarla, y ¿qué? Si tc crecs que me

dls  complcjo  tc  confundcs  de  mcdio  a  mcdio.   Me  trae  sin  cuidado.   ÍSc  si.cníc  prcso  dc  wna

r.p.niina  inquiciud.   De   rodillas   se  arrasira  liasia  el   ^RQUTTECTO.)  D.\rrie.   Lme  segriris

qucrimdo . pcsar dc esto?
^RQUITECTO.-Nunca me  habías  hablado  dc es[a  ientativa dc crimen.

EMPER^DOR.-4cyan/ándosc. /nío/ di.g/ioJ Tcngo mis  sccrctos.
ARQU rTECTO . -Ya veo .
EMPER^DOR.-Si   quiercs   sabcT   la   v¢rdad.   qucría   &   un   solo   scr.   a   mi   perro   lobo.   Iba   a
•  b`isc.rmc todos los días.  Nos paseábamosj`iiiius como  un par de enamorados. Pegaso y  Paris.  No

tcmh neccsidad de dcspertador cra él cl quc Lodas `as  mañanas acudía & lamerme las Tnanos.  Entrc

p-péntcsis. c3to me evitaba a veccs  lavármclas.  Fuc gracias &  él  por lo  quc pcrdí mi confianza en
mi  equipo  dc  billar  eléctrico.  Mc  er&  muy  Íil`l.  ¿No  sc  dice asi?

¢1  A.RC|UTTECTO sc  porie  a  gaias,  pasa  iiria  corrca  en  iorno  a  si.  ciiello y  se  ponie  um
cap.ruia.)

ARQUITECTO.-Soy tu  pcrro  lobo  dc  las  islas.

EMPERADOR.-iEh, Cliucho! iBusca. busca! ¢/ ARQUITECTO comi.cn€a imncdiaía/ncn/c a r®car

•n  la arcna coino  t.n perro lobo.)  ^ vcr  qué me dcscub[c m-i  ti\de\ísLmo  caLn.  (Micniras  ladra.  el

^RC|UTTECTO sigi.e rascando.-"iGiiaii.  giiaii!".  Porfiri  exirae de  enire  la  tierra  una perdiz viva

qwc ioina  cri siLsftuices y  se  la  llevu cori.ieridoftli-L.  Viielve  ininediaiainenie.  EI E.MPER^DOF` le
acaricía con cari.ño .y  /c da go/pcci./o5.  "  ¿/ /oii]oj  `.En  la  escala de las criaturas,  sólo el hombre

pucdc inspirar un asco coniinuo.  lu  rcpugmncia que produi`e un  animal  cs pasajera".  ¢Í pcrrcr
ARQUITECT0 apri#ba/c'/i.¿ .y  /adra go:(jb.aiíicn/cJ Esc sí qiie era de los míos.  Eso es. permanece

&  mi  l&do  para siemprc como  un  pcrro  y  Lc  qucrré durante toda  la  etcmidad, juntos  recorT€remos

como el  Canccrbcro y  Homcro  los  rcinos  abisalcs dcl  Océano.

(Se  vuelve  cicgo y  se  porie  gafias  de  ciego.)

EMPERADOR.-/C'i.cgo.  rono so/ci"c.J .'Caí`ta. oh musa mía, la cólera de Aquiles". Esto me parcce

quc ya lo  hc dicho`  Una  limosnita  para vn pobre cicgo dc nacimien(o que no puedc ganar su pan.
Una  limosnit&.  Gracias,  scñora, es  usLcd  muy amablc,  que  Dios  le  dé vida  y  le  conscrve la  vista

muchos años.  Una limosnita por amor dc  Dios.  Por amor de Dios...  Atiza,  ahora que estoy ciego
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C. cuando más ctaramente veo a Dios.  ¡Oh, S¢ñor! . te veo con los ojos dc la  fe ahora quc mi vista

c3t£ cicga.  ¡Oh.  Scñor, qué  Ícliz soy!  Sicn(o, como Santa Tcrcsa de Ávila,  que mc introduccs uTia

csp.d& cn cl  cuto.

ALRQUITECTO.-€n  /cng/{a/.c  canJ.AOJ  En  las entmñas.

EMPERADOR.-Eso  cs,  en  las  entrañas.  sicn(o  que  'introduces  en  mis  cntrañas  una  espada  dc

fiJcgo quc mc produce iin gozo y  iin dolor sublimcs.  ¡Oh,  Scñor!,  sicnto también,  como 1& Santa,

quc los d.i&btos juegan a pc`ota con  mi alma.  ¡Oh,  Scñor!  por rin  he encon(rado la  fc.  Quicro que
tod&  1&  humanidad  sca tcstigo  de  cstc aconLccimiento.  Quiero  que  mi  perm  también  tcnga  la  fe,

PerTo. tiimc; , Ltiienes [e e;n D.`os? ¢adrido incoinpre"ible del perro-Iobo ^RQul.IECTO. ) Espcc:iie

dc s.mceno ®pósÜÚ.  Lrio  crees eri  D.\osl  (Se  dispom  a  pegarle.  pero  el  perro  se  escapa.  Él

qu.da, como un cicgo. dando basionazos a derecha y  a izqiiierda con su basión.)  .,Besrinl. Vc;ri 8,
mi hdo.  Es la voz de la  revelación, dc la  fe.  @a basíona:05 por Íoc/os /ddos i.n/cwando pcgar a/

?crro  qwc  sc  ri'g  dc  é/./  Haré  una  cruzada  de  ciegos  creyentes  para  ir  a  combatir a  bayonetazo
ümpio  a  todos  los  perTos ateos  de  la  iierm.   ¡Bcstia!  Ven  aquí.  Ponte  dc  rodillas  conmigo  voy  a

lczaLr.  (Da ba;5ionazos a derecha e i=qiiierda.  El perro le ioina  el pclo,  ladra.) Y  a.Ún ® bu[\As de

mí,  M&ldito  coyo(e de  la  Pampa.  Pobre animal,  no  comprcndcrájamás  las  excclsas virtudcs dcl

prosclitismo.

a=l  A`RLQU[TECTO se quiia  la caperuza y  vi.elve al iriburial.)

ARQUITECTO.-¢rcsúcn/c.J Que pase cl  siguien.e tcstigo.

(EI E;MPE;RA;DOF` refunf ii.hando se  qiiiia  las  gaf ias  de  ciego. )

4RQUITECTO.-He dicho  qiic pase el  tcstigo  siguicn(e,  Doña...  0limpia  dc  Kan[.

EMPERADOR.-ÍO/i./npi.a  dc  Kan/.J  ¿Pucdo  scrlcs  útil?

ARQUITECTO.-¿Conoció usted  a  la  madre dcl  acusado?

EMPERADOR.-íO/í/Mpi.a./  ¿Cómo no  iba  a  conocerla? Era  mi  mcjor amiga.  Éramos  amigas de h

iníancia,  no§  habi`an  expulsado del  mismo  colcgio...

ARJQUITECTO.-¿Córno las  expulsaron?

EMP-ERADOR.-ÍO/jmpi'a/  Historias  dc  niñas.  Jugábamos  desnuditas  a  los  médicos,  a  torTtamos

la temperatura, a  hacemos toda clasc de operaciones, a  derramar sobre nuestras cabezas tintcros,

y  la  Linta  caía  lcnt&mente  has(a  los  pics...  cn  aquel `icmpo  de costumbrcs tan  viejotas,  v&ya  ustcd
a Saber lo que se imaginaron. Claro que nos besábamos , ¿no nos itiamos a bcsar? Émmos dos niñas

que  naci'an  a  la  vida.  El  c`aso  cs  quc  nos  L.xpulsaron dcl  colcgio.
ARQUITECTO.-¿Qué cdad  tenían?

EMPERADOR.-/O/Ítnpi.a/  Ella  era  algo  mayor qiic  yo.  Dos  niñas.  ya  le  digo.  Jucgos.  nada  más

que juegos inocentes.  Pero,  en  fin,  supongo quc  iio  estamos aquí para  hablar de ese asunto.
ARQUITECTO.-Asunto   qiie   no   carece   dc   inicrés.   ¿Qué   edad   tenía   en   el   momento   de   la

expulsión?

EMPERADOR.-ÍO/impi.a./  ¿Quién,  yo?...  ÍMioJ  graw/  Apenas veii`tc años.

ARQUITECTO.-ioh!  /Si./cnci.o  crispaido/  Conoci'a. claro  está.  al  acusado.

EMPERADOR.-ÍO/Í.mpi.a./  Era el gran amor de su madrc, no vivía nada más que para él.  Y sicmprc

Creí qiie él  la qucn'a con el  mismo  Ícrvor.

ARQUITECTO.-¿Nuiicarcñían?
EMPERADOR.-ÍO/ünpi.a./   Todos  los   di'as  cstallaban  violentas   disputas.   Eso   es  cl   amor.   Era

Corriente  verles  como  iina  parcja  dc  cnamorados  pascándose  por  un  parquc,  o  bien  riñendo  &
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grandes  gritos  sif`  preocuparse para  nada dc  quién  pudicra oír]es.  Nunc&  hubiera imaginado  quc
las cosas pudicran llcgar tan  lejos.

ARQU ITECTO. -¿Tan ¡cjos?
EMPERADOR.-ÍO/bdp(.aJ Días an(cs de quc sú madre dcsaparecicra pam sicmpre, dc-sa-p&-rc<ie-

rl. . `

ARQUITECTO.-¿Qué quiere decir con cse tono  irónico?

EMPERADOF`.-ÍO/Í/npjaJ  Yo crco que nadie -desaparccc" . sino que se lc hace desapareccr.
ARQUITECTO.-¿Se da cuenta de  la  gravedad de su  acusacióíi?

EMPERADOR,-/O/Í]npía/   Yo   no  rnc  meto  cn  nada.   Lo  quc  lc  dcci'&  cs  quc  dí&s  &ntcs  dc  su
dcsaparición sc produjo  un  suceso que ella  me  con[ó  y  que vale la  pcna  que  se cucntc.  Mientras

dormi'a.  su  hijo  sc aproximó  sin  ruido.  colocó  con  todo  cuidado  un  tcnedor,  sal  y  um  servillcta

juT`to  a  LaL  cam&  y  ut`a cuchilla  dc camiccTo, con  muchas  precauciones,  `a  levantó  cncima  de  la

garganta de su madre y cuando le ascs.ó cl  formidable hachazo quc hubicra dcbido decapitarla, clla
3e scparó.  Parecc que el  acusado cri  vcz de scntirse mal.  Íuc  presa de  un  ataque dc  risa.

¢1 E:MPE:RA`DOF` se  para.  se  sacide con  i.na  risa  liLsiérica.  previainenie  se  ha quiiado  h
máscara de  Ol.unpia.)

EMPER^DOR.-iA  la  rica  carT`e  de  madre!  Camiccr{a  modelo.  .,ln  oícrta  de  la  semana!  ÍRÍc  a
carcajadas.  De  pronio.  se  viielve  iniq  serio  hacia  cl  A`RQUTIECTO.  Cor.  uri  iono  muy  trisie.)

Nunca te 1o  he dicho, pcro ¿sabes? Cuando me voy lejos dc ti...  Wify a/cgrcJ Cmndo picnso quc

hubicra  podido  asestarlc  un  hacl`azo  y  cortarla  cn  riletcs.   Mi  madre  en  rajitas.   fl/toi  Íris/c  dc

nwcvo.J Nunca 1o  has sabido, pero  si  mc alejo de ti  para ir. . .  Wio/ di.gno./ al rctrete, cs porque. . .

¢i`c./  Mi  madre.  iqué caso!  No habrás crl-ído.  supongo, ni  una  palabra de  1o quc ha dicho  Doña
Olimpia  de  Kai`t.   flTrisíc/n¿n/cj  ...   Pues  hoy  lo  sabrás.  Te  diré  la  verdad.  Me  alcjo  dc  ti  para

bl&sfcmar.

AR.QUITECTO.-Pero  ¿por qué?  ¿No  quieres blasfcmar conmigo?

EMPERADOR.-írris/cj   No.  me   obligues   ha   causar   escándalo.    No   olvidcs   est&s   palabns
históric®3:  "Si tu  mano es causa de cscándalo más valc que te la  cortcs".  "Si  tu  pie..."  ¿Seri por

csc motivo  por lo que se ve tanto  cojo cn esta época?

ARQUITECTO.-Nada de cscándalos. Si  quiercs al`ora mi`smo  vamos &  bhsfcmar juntos.

EMPERADOR.-¢nqi.i.cÍo./  iJuritos!  ¿Tú  y  yo?  ¿Blasfcmar?

ARQUITECTO.-Claro,  iscri maravilloso!
EMPERADOR.Oyc.  y  que piensas si  blasfemáramos con  música.

ARQU ITECTO .-Excelente ida.
EMPERADOR.-¿Cuál scrá  la  música quc más joda  a  Dios?

ARQUITECTO.-Tú sabrás  mejor que  yo.

EMPERADOR.-Blasfemar con  una  marcha dc  iT`úsica  militar  dcbe  scntarle como  una patada cn el

culo.  /Con  /rifícza/  ¿Sabcs  lo  quc  hago  c`uando  mc  alcjo?  Dcíeco de  la  manera más  distinguida

y  con  cl  mayor  rccogimiento.  Luego  con 1.1  i)rod`ic.io.  qiic me  s`irve de  piniura.  escribo:  -Dios  cs
un  hijo  de  puta...".  ¿Crccs que  un  día  mc  convcrtirá cn  cstatua  de  sal?

ARQUITECTO.-¿Es qiic al`ora los  i`onvicr`e cn cs`a`uü de sal?

EMPERADOR.-ÍGrandi./ocw€nícj Dcsgr3ciado, no has leído La Bi.b/i.a.  ¡Es increit}le! iQuéjuventud!

¿No  lo  sabi'as?  Dios,  lo  mismo  te  convii.rtc cn  cs[atua  de  sal,  que  hace dcscender §obrc ti  fuego
dcl  cielo,  o  que  inunda  la  tierra  en  mcnos quc  cania  Lin  gallo.   ¡Ánda[e  con  ojo!

ARQUITECTO.-Bueno,  ¿blasfcmamosjuntos,  sí o  no?

EMPERADOR.-Cómo ¿no (e da  micdo?

ARQUITECTO.-Pero si  [ú...

254



EMPERADOR.-iNo  me  recuerdes  mis  pecadillos de jwcn(ud!  No  sabes  nada  de  las  dcbilidades
de k\ c*me.  LQué sa\bes \ú?  Escúcha.me.  (^dopia h aciiiiid dc  un tcnor y canta con .in aü.e dc
ópcra,  con  én/asisj  "Mc  cago  cn  Dios  y  cn  su  divina  imagcn  y  en  su  omniprcscncia-.  ÍX/
^RQU[TECTO./ ALñadc por lo  mcnos  itralala-tmlala!  "Odio  a  Dios  y  Lodos Sus  milagro8-.

^RQUITECTO.-Tralala-tralal&.
EMPERADOR.-ffT«rbso.J  iBcstia!  ¿Cómo te atreves &  in[crrumpirmc?

ARQUITECTO.-Pcro si  me  lo  h&bhs pcdido tú.
EMPERADOR.-Calla.   ¿No  veías  que  scguía  mi   in§pimción?  Tc  crees  qiic  es  tan   ÍÁcil  ®ntar

ópcn.  /PaóL5aJ   Pcro,  ¿por dónde ibamos a propósito dc estc juicio?
^RQurrECTO.-¿Ahora ercs tú el quc te  intcrcsas?
EMPERADOR.-Ponte inmcdiatamcn(e cn tu  siiio.  ¿No se hará jamás justici& cri est& puñctcra.isla?

Si  Ciccún levantam la  cabeza  iMenudas catilinarias!

azI  A;RQUTHE;CTO se ponc  h ináscara dc  Presiderue de Tribi.nal.)

ARQUITECTO.-Sc h&rájusticia.  Quc pase ct siguien(c testigo. . .  Un momcnto.  El tribun&l con€idcra

quc ya ha escuchado & todos los tcstigos.  Pasamos a cscuchar lo quc cl acusado tienc quc docir cn
su dcfcns&.  ¿Qué opim de  la  carta quc hcmos encon(rado?  -Como cl pájaro vucla  h&ci&  1& orill&

sobr€ La cabcza dc  Los  pcscaLdorcs quc  rcrf`at`  ` . . -

EMPERADOR.-No mc diga  más.  rcconozco en  cll& cJ  estilo  de mi  m&drc.

ARQUITECTO.-flJíi"/{rando   mi.cn/ra5   /cc   pa/.a   ó.i.j    ...!Ah!...    Esto   es   lo   que   parcce   más

intcrcsante.  "He  sido  siempre como  una  roca,  como  una  biblioteca,  como  iina  radicstcsista para

mi  hijo,  para  él...   "

ARQUITECTO.-El cuento de nunca acabar, lo  mucho que rne quiere. ctcétem.

EMPERADOR.-flí#r}nwm.   Por.fin  /cc./  ..."Cuando  cra  niño  habi'a  que  tumbarle  sobrc h  acen

y cubrirle con  una manta.  luego  aparcccr,  lcvantar la  mant& y  decirle:  -Hijo  mío,  mi tcsoro,  has
mucTto,  lcjos  de  fTiamá".

EMPERA-DOR.-¢mpacjcnJ€.J   Jucgos,   nada   más   que   juegos   inoccn(cs.    No   ticnc   nada   dc

extraordin&rio.

ARQUITECTO.-No  olvide  qiie  csta  carta  la  escribió  días  antes  de  su  pretendida  dcsaparición.
EMPERADOR.-Quc tengo  yo  que ver con  su desaparición.

kRQUITECTO.-¢fy"doJ  -Temo...  lo  pcor,  últimamen[e  se  ha  vuclto  muy  raro,  me  riñe  por
todo.  Cu&ndo vamos al bosque las  nochcs cl&ras ya  no  danzamos la  farandol& como  ai`tcs,  tcngo

1&  impresión  de quc  mc  busi`a,  dc quc  m€..."

a=l "PERALDOR sale corriendo.  El ^RQUITECTO se quiia su aiucndo dc prcsidcriie y sc
coloca la ináscara de inadre.  liiego, se enviicl\ie cor. iin chal con cl quc cubre su cabcza.) EI

EMPERA\DOF` ejeciiia  iir\a dan€a  er\diübtüda ini¿nircLs  canta:)

EMPERADOR.-

En  la  nochc las estrellas

se llcnan dc zapatos  femcninos

y de ligas.
En  la  noche las estrellas

me  Llaman  al  ceT`Lro  dc  mi  ccrcbro.

al  A,RQUTTECTO-inadre dan-`a con él  iina especie de Jiarandola.)
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EMPERADOR.-¢c para bri¢ca/ncn/c/ Te echaré al pcrTo-lobo.
ARQUITECTO.-fldddr.J ¿Qué dices hijo mío?
EMPERADOR.-Tc mataré y C haré comcr por cl pcrTo.
ARQurT`ECTO.-fldadrc/  Hijo  mi'o.  que  cosas  tan  raras  sc  te  ocurTen,  ipobrecito.  hijo  dc  mi

&lma!

EMPER^DOR.-iQué dcsgraciado soy.  m&má!
^RQUITECTO.-mddr.J  Hijo  mío,  aquí cstoy yo p&m consolaTte.
EMPERADOR.-¿Mc consotarás siemprc?
ARQUITECTO.-Q/adrc/ ¿Cómo pucdcs Lcncr scmejantcs idcas?  Ya no mc quiercs.

EMPERADOR.-Oh,  sí.  Mira,  soy  un plátano, pélame y cómeme si quicrcs.
ARQUITECTO.-WddrcJ  Hijo  mío.  sicnta  un  poco  la  cabezfl.  Te  estás  volviendo  loco.   EstÁs

sicmprc mi]y solo.  Ticnes que  salir  un poco  más.  ir  un  poco  al  cine.

EMPERADOR.-Todo el mundo  me detesta.
ARQUTTECTO.-flíddrc/ Ven  quc `e  mcza  cn mi  rcgazo.  /Co/oca s« cabcza sobrc c/ rcgcLzo dc/
ARQUITECTO-fl4ddrc./  No  llorcs,  hijo  rnío,  pobrecito él.  Todo  el  mundo  le  detcsta  porque cs

mcjor quc los otros. Todos le tiencn envidia.

EMPERADOR.-Mamá. déjamc sentamc & tus pies,  como cuando cra pcqucño.
ARQUITECTO.-Wddrcj   Sí.    hijo    mi'o.    ¢/    ARQUITECTO-»tadrc   Á?van/a    bü   pi.cs.    E/

"PERA:DOF` scniado de  espaldas a su inadrc apoya si. cuello contra b phnia dc los pics dcl
A\RQUTTEC:TO.  Posición miq dclicada de  adopiar y inaniencr.  El ^RQUTTEC.TO-madrc cania
«« «".'

Pobrtx3ito  mi  niño

cl más hcmoso,

que no ticnc quc dañarle
ni cl diablo ni cl coco.

-(ln madrc iararca h canción, inieniras cl E.MPE:RA\DOR inedio sc air.odorTa. Dc pronio, se

lcvania prcsa dcl inás  vivo ficncsí. )

EMPERADOR.-Que  me  oigan  todos  los  siglos.  es  vcrd&d,  yo  m&té  a  mi  madrc.  Yo  mismo  sh
-``-`      ayudade nadic.

a5l  A:RQUTTECTO corre a poncrse  cl  aiiiendo de  Presidenic del Tribi.nal.)

ARQUITECTO.-¿Es conscicntc dc  la  gravcdad dc  sus conícsiones?

EMPERADOR.-Poco  importa.  Quc caigan sobrc mí todos  los  castigos de la  ticm  y  dcl ciclo,  qiic

sca  dcvorado  por  mil  plantas  camívoras.  que  chupe  la  sar`gre  de  mis  vcnas  iin&  escu&drilla  de

abcjas gigantes,  quc me cuelguen por los  pies en  los  espacios inrinitos  a  milloncs de &ños luz dc

cstc pl&ncta,  quc los  dragones de Satanás ine Lucsten  las mlgas hasta  quc solo scan dos p&ndcros

rojos-
ARQUITECTO.-¿Cómo la  mató?

EMPERADOR.-Lc asesté un  martillazo en  la  cabcza micn(ras  domí&.

ARQUITECTO.-¿Murió al  instante?

EMPERADOR.-Inmediatamente.  Ísoflador/  Qué impresión tíin  curiosa.  De su cabcza cntrcnbicrta

sc csc&paron como  unos vapores  y  creí vcr un  lagarto que salía  de 1&  herida.  Sc  colocó  sobrc la

mesa  enfren(c de  mí,  movicndo  acompasadamcntc su  bofe  y  mirándome  Íijamcntc.  Al  minrlc
dctcnidamcn(e. pude ver que su cara cra mi cara.  Cuando lo fui a cogcr desapareció como si fiiera

t&n  sólo  un  fant&sma.
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ARQUITECTO.-Pero  cuando. . .

EMPERADOR.-Luego,  ignoro  por qué.  me enLraron gar`as dc  llorar.  Mc scntía  muy desgraciado.

Bcsé a  mi  madfe y  mis  manos y  mis  labios  sc  llenaron  de sangrc.  Por más que  la  llamaba  rio me

respondía y me scntí cada vez más tristc y  más dcsgraciado.  ff/ EMPERADOR bi¢ca.J M&maíta,

Soy  yo.  No  quería  hacerte  daño.  ¿Qué  tc  imsa?  ¿Por  qué  no  te  mueves?  Mira  como  sangras.

¿Quieres  que  haga  gracias  para  ti?  Ícomi.cn€ci  a  c.on/or .... onarú.c,  a  cj€cwjar /a4F® pi.rwcias muy
Íorpcs.  Rcci./ando../  ..ln licbre de  Marzo  y  cl  sombrcrero iomaban  el  té.  Un  lirón  estaba scntado

entre ellos proíundamente dormido y  los otros dos apoyaban. . .  ÍGi.mcJ  . . .sus codos sobre él como

Sobrc  un  almoh&dón."   ...Mamaíú,   no  quería  hacerte  daño,  tan  sólo  te  di  un  martillacito,  muy

Suavemer`tc ...- Y  hablaban  por encima dc  su cabcza.  Qué  incómodo  para el  Lirón,  pensó Alici.&,

Pcro  como  ducrme.  suporigo quc  le dará  igual".  ¿Te  ha  gustado  mam&íta  querida?  ¿lo  he dicho
bicn?  tláblame.  ÍpaÁLfa/  Dimc  algo.

a=l  A\RQUITEC:TO golpea sobre  la inesa.)

ARQU[TECTO.-/Prcsídcníc./  ¿Qué  hizo  usted  dcl  cadávcr?  ¿Cómo  puede explicamos que nunca

haya aparecido?

EMPERADOR.-Pues...  @aja  h  ca¿c:ci,  /i.mjdci/ncn/cJ  ...  ¡Qué poco  importa!

ARQUITECTO.-lÁ justicia  tiene  que saberlo Lodo.

EMPERADOR.-El   perro   lobo   que   teni.amos...    el   pcrro...    el   perro...    bueno,   se   comió   el

cadávcr.
ARQUITECTO.-¿Y usted  no  §e lo  impidió?

EMPERADOR.-Yo...  más  bien...   ¿qué  l`abía  dc  inalo?...  Tardó  varios  días.  Cada  día  comh  un

Ped&`zo...  Yo  mi§mo  le  introduci'a  cn  La  habitación.
ARQUITECTO.-¿Lo devoró todo.  hasta  los  hucsos?
EMPERADOR.-Los quc  no  trituró  los  tiré  en  las  latas  de basura de  la  facultad  de Medicina.

ARQUITECTO.-El iribunal juzgará  sus  actos.

EMPERADOR.-qTono /niq//a/ú.o./  "Como  un barco con sus velas desplegadas se para cn todas las

escalas  de  su  itinerario,  asi'  mi  dolor  conoccrá  iodos  los  grados  del  martirio'..   ÍTono  si.nccroJ

Arquitecto,  condéname a  muertc.  sé quc  soy  culpable.  Sé que  1o  merezco.  No  quiero  soportar ni

tm`minuto  más esta vida  íracasada,  llcm  d¢ rcvcscs.  Mc imag.ino que hubiera sido  ícliz dentro de

un ácuariurn,  sent,ado cn  una silla,  rodcado  dc agua  y  dc  pc.`es  y  vendri'an las  niñas a  vcrTnc los

domingos.  En vcz de eso...  Dime quc  inc  quicrcs,  Arquitecto,  dime  quc a  pesar de todo,  no  mc

rechazarás esta noche.
ARQUITECTO.-Aqui` estamos para juzgarlc.

EMPERADOR.-Arquitecto.  Dime  de  uiia  vcz  que  me  l`as  condcnado.  ÍPcwtsaJ  Oye.  soy  tu  Ave

Fénix.   ¢mi./a  c/ Áw  rénú./  Móntaie  sobre  mi  espalda  y  te  llcvaré  al  paraíso  dc  las  lecciones

obscuras.

ARQUITECTO.-Nada de  historias.  Está  anic  un  tril)unal.

EMPERADOR.-Mis  piezas  de  convicción  son  su"  cisncs  redondos  diirantc  cl  último  pcn'odo  de

luna  llena.

ARQUITECTO.-Será juzgado con  una cxircma  scvcridad.

EMPERADOR.-¿Puedo preguntarlc cuál  scrá  mi  castigo?

ARQUITECTO.-La miicrte.

EMPERADOR.-¿Puedo elegir mi  muertc?

ARQUITECTO.-Diga.

EMPERADOR.-Quisiera  que  inc  inaiara  usic¢  misino  dc  un  maiiillazo.  Arquitecto,  ¿me  matarás

tú  mismo?
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ARQUITECTO.Supongo que podremos acceder a  sus deseos.
EMPERADOR.-No deseo. exijo,  es  la  última  voluntad dc  un condcnado a  muerte.
ARQUITECTO.-Hablc de  una vez por Lodas.

EMPERADOR.-Tras  mi  mucrte...
ARQUITECTO.-ÍQi.i./ándosc /a Íoga./  Emperador.  ¿hablas en serio?
EMPERADOR.-/G/avc./  Muy  cn  serio.
ARQUITECTO.-Todo  esto  era  una  Íarsa  más.  tu  juicio,  tu  proccso...  pero  parece  qiie  lo  `omas

en scrio.  Emperador. sabcs quc tc quiero.

EMPERADOR.-@noci.onado./  ¿Lo dices en scrio?
ARQUITECTO.-Sí,  muy cn scrio.

EMPERADOR.-/Cam¿i.ando dc Íonoj  Pcro  hoy i`o jugábamos.
ARQUITECTO.-Hoy cra  un  día  como otros.

EMPERADOR.-En difcrente,  has aprendido  muchas cosas que  no quen`a  conícsarte.
ARQUITECTO.-¿Qué importa? ¿Me bcsas? ¢/ ARQUITECT0 ci.crra /os ojos.  E/ EMPERADOR

se acerca a  él y  imiy  cereinoniosairienie  le  besa  en  la ftenie.)  LEn \a,  [reriLcl

EMPERADOR.-Yo te  rcspeto.  ¿Qué sabes tú de estas cosas?
ARQUITECTO.-Enséñame, como  me  lo  has enscñado todo.
EMPERADOR.-Hoy me  maLarás,  me  has  condcnado a  mucrtc y  ticnes  quc ejecutar la  scntcncia.

ARQUITECTO.-Pcro  morir no  cs  un jucgo  como  los  demás.  cs  irreparable.

EMPERADOR.-ln cxijo.  Ese es  mi  castigo.  Te cstaba  hablando de  mis  úl(imas  volunt&dcs,

ARQUITECTO.-Habla.
EMPERADOR.-Desco que...  dcsco...  bucno qiie mc comas. . .  que me comas.. ,  Quicro quc scas tú

y  yo a  la  vez.  Mc comes entero...  Arquitecto.  ¿inc oyes?

(Obscuridad.)
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SEGUNDO CUADRO

(Ur\as horcLs despi.és.  Sobrc la incsa que antes sirvió para cl ji.ü:io yacc cl cadáver desn..do
dcl E.MPE:RADOR.  LA ir.esa  esiá prcparada coir.o para coincr.  Ci.ando  La  luz al.unbra  La
cscena, aparccc  cl  A;RcrurTE;CTO  con  iir\a  gran servilleia  anidada alrcdcdor  del cueLlo.
Progresiv®ncnic y  a inedida qiie el desenlace se aproxúna.  el  A;RquTTECTO ioina h voz,
cl   iorio,   los   rcugos,   las   cxprcsiones   dcl   "PE;RA\DOF`.   Cuarido   vuclve   b   l..z   el
A\RQUITECTO csiá coriando el pic del "PERJ\DOR, con un icnedor y  un c..chillo).    .

ARQUITECTO.-iQué  barbaridad!.  quc  duro  .eni'a  el  tobillo.   fl4cdío  si.crra  para  Ícrmhar  dc
Coriarb, pcro cn vano. Diri.giéndos. a ú cabc:a miicr/a dc/ EMPERADORJ iEh! Empcndor, qué
tc cchabas en  los  hucsos de los  pics,  no  hay  maf`cra de seTTarlos.

a5ntra cn h cabaña y  sale con i.ri serrucho.  Sierra con cl scrrucho.  El pic  rcsisie.)

ARQUITECTO.-Matarle ....  comcrlc...  Y  yo.  aquí  solo.  ¿Quién  va  a  Ll'evarme  &hora  &  Babiloni&

a lomos de cleíante? ¿Quién v& a acariciarmc la cspalda ar`tcs dc dormirme? ¿Quién mc v& a peg&r

Con cl látigo cuando lo desec? ÍSc d(./(.gc /i4cJ.a /oS /na/orra/csj Topos, traedme un hacha, vcamos

Si por fin logró &rrancar cste rnaldito  pie`  ús/t-ra  /a /nano,  no oc/(rrc nadaJ Pcro.  ¿qué pas&? No

me obedecéis.  Soy yo quien os habla, soy cl  Arqui(ccto. no soy cl Emperador, traedme un h&ch..

(Esiin  h mnno.  Espera  inquieio.  Trcu  larga  cspera por fin  aparccc  €nirc  bs  miorraás  .in
hachaj lo quc h&n tardado los malditos.  ¿Es quc ya no me obedcccn? Vamos & vcT.  Quc caigan
el  rayo y  el  trucmo  inmediaümen(c.  @pcra angiü/i'¢ida/  ¿Cómo?  Esto tampoco.  Mc cmcucntro
muy  raro.  Estoy  muy inquieto.  Me he duchado en  la  fucnte de la juvcntud,  hc hc£ho todos  los

Cjcrcicios .-..  y,  sin  embargo. no  mc obedecen.  flpo y ÍritcnoJ  iAh!  Bucno.  mís vaJc tardc quc
T[mcs\.  (Con el lincha en la mano se dirige  al E;MPERALDOR.  Le asesm cn cl pie  un jiomidabLe
hachazoy consigiw cortarlo.  ID toina en las ir\anos.  Mira el pie dc iniq cerca. ) Sus timo dediib8.
Sus caLllos.  Bucn pie,  más bicn grande.  vivc  Dios.  No tcndri aún cosquillas.  ¢c Aacc cosq«dÁas

i7t`4 p4ma dc/ pJ-c.  JiJ'c c'/ /njsmo/ Comérsclo así,  a palo seco. . .  Un poco de s&l h&ri maraviLLas.

úo §a/a.  M/Ícrdc y saóor« c/ ¿oc'ado/ iAh,  pucs no esLá Lan  mal!  Me Tegalo por anticip&do.  @c

Pron/o,  dc/.a  dc comcr,  a/ncdrcn/czdo/  Esp`:ro que  l`oy  no  sea  vigilia  ¿Es  viemcs?  Crco qLJc no.
Dc  todas  maneras,  ¿cuál  cs  la  re`tgión  quc  prohibe  comcr  came  los  viemcs?  Esa  &cémih  de

Empcrador, oh, perdón, ni s.iqu.icra mc `o l`a dic\`o.  En una. hay cs& h.istoria de los v'iemcs y dc. . .

hs cruzadas iAy.  va!  No me acucrdo de nada.  Y  cn oira,  ¿la  de los  harcnes? iMenudo  follón  que

tengo  cn  la  cabeza!  Si  tengo  bucna  memoria  todas  prohiben  la  masturbación...  a  menos  quc...

¿dónde están esos malditos libros piadosos? Por ci¢rto,  ¿cuál cs  mi  religión...?  Bucno.  mÁS  v&lc

quc lo deje a un lado.  @c pron/o, m/o/ i.nq/(i.c/o.J  iEl papcl! ¿Dónde cstá el papel? Óab,  cnjra cn
h Cabaña y  vuelvc con iin papeliio en la ir.ano.  Lqendo el papel.-) "Qu.\cTo quc \e v."tsis como Trii

madre para comeme.  No  te  olvides  sobre todo de ponertc cl  gran corsé con cordones".  Vamos
bien,  sc me olvidaba lo  esencial.  ÍSc djri.g. c!  /a  c¢baña .y  yi.c/vc con Íina gran ma/c/a  cn Za  gwc

esiá pir.iado con lctras  grarides..  "Trujes de  ini  inüiníia adorcida..  ^bricrido la malieia.)  .\Qu¿ o+o[`.

¡Qué baibaridad!  Pero esta scñora sc me3ba ciic:,ma   Huclc peor aún que cl  Emperador.  Y cuando
le daba por hurgarse cl  sexo se olía  a  mcdio  kilómetro.  ¡Qué  marii`as!  Todo cl  dh  hurgándosclo,

aireándolo. contemplándosclo. ..  @€ pron/o sc ri.p a c`armjad¿isj Y cuando se lo  guardaba cntrc

l&S  piemas  hubiéramos  crci'do  quc  no  (cni'a.   Era  un  i.l`iquillo.   Ísaca  c/  cor5é.   Sc  b  cobca.

ComJ.cnza a  aíár§cb/  Pcro  ¿para qué tan`a  cucrda?  Un  rnomcnto.  ¿Pcro  no  hablo  y& c&si como
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cl Empcrador? ¿Qué tne pasa? También hablo solo.  Como decía él:  '.Estoy solo.  lo cual mc brii`d.

la  oc&.ión  dc  mostramc  sh&kespcariano",  Quién  lo  habrá  podido  invcntar.  PoT  qué  m€  habrá
ordcnado qtJc  mc  disfracc con  las  ropas dc  su  madrc.  Bucno  más  valc  quc  no  me  mcta  cn  sus
•smkos. Q'ara incjor poder iirar de  las ciierdcu las hace pasar por i.na ra)na.  Tiira brutalmcnic.)
Mc ahogo.  ¿Cómo se las &rTcglan con todas estas bagatclas para dejarse mctcr mano?  ¢or/En ha
terminado  dc  aiar  el  corsé.  Se  cnviielvc  en  iiri  chal  y  sc  porie  un  sombrcro  barroco.)  .,Qu¢

cspléndida  madrc  scn'a!  Popca  no  me  llcga  a  los  taloncs.  Mis  cntrañ&s  cstán  prcparid.s  p.ri
engcndrar  al   mism]'simo   Ncrón...   Ónqifi.c/o.J   Pcro   no   decía   csto   el   Empcrador.   ¡Mucn   la

monarquh!  Estoy  h&sü cl  gorm  de ti  y  dc tu  madrc.  Será  lo  último quc haga  por ti.  comcDé tü
c&dávcr vestido como tu madrc y  lucgo bogaré hacia o(ras costas con mi piragua.  Sicnto b.jo 1..
agu&s la  ll&mada dc las  diez mil  trompctas  dc Jcricó.  Dc mi  vicntTc naccrá  la  luz quc  mc  guilri

h&cia un p&ís dondc viviré abrumado dc Íclicidad. doí`de los niños corrcrin con las rcinü dc S®b.

y  dondc  lo8  &ncianos  gobemarán  &   las  mujercs  dc  manos  acariciadoras.   G§/á  Swfn/m.mc
diSazado de  inadrc.  Se  sicnia  cn  la \nesa y  con cereinonia coine  uri Tiiicvo  bocado dcl pi.  d.L

EMPERADOR. Dcja dc /nas/i.car .y hab/a.  /brando,  a  /a ca¿cza dc/ EMPERADOR./ Sabc.. lo
sicnto   mucho...   me   sien(o   miiy   solo   sin   ti.   Me   haci'as   mucha   compañi.a.   Prométcmc   quc

rcsucitaris...  ¿No  mc diccs  nada?  Dime  al  mcnos que  mc  quiercs.  @pcra  «n  ino/ncn/o/  Dimc
&lgo,  te  lo  suplico.  Haz un  mi]agro.  Los  san`os  hablan después dc  mucrtos,  tú  mismo  mc  lo  h.]

contado...  y  haccn milagros.  Haz  un  milagro  para  mi'.  Cualquier cosa. quc sienta tu  prcscitci. c3

todo lo que pido.  Mira  estc vaso dc agua. conviértelo cn whisky.  ú.cvan/a  c/ vasoJ Vamo..  h.z
un  csfucrzo.  Es  un  vasito  de  nada.  Si  (c  hubicra i»dido que  fundieras una camp&m quc volvicra

fccundas  a  las  mujercs  estérilcs  qiic  la  tocaran.  podrías  quejarte.  pero...  Sólo  en  whisky...  iin

esfuercito.  Aún  más  íácil,  vuclve  el  agua  en  vino  blanco.   @pcra,  no  oc.wrrc nada./  En  vino

blanco.  Es  muy sencillo. . .  en vino aguado. . .  ¢i.ri.oó.o./  Bucno.  no  te hablo más.  No tc volvcré .

hacer caso. Que te pudras de asco.  Wiicrdc/wri.osaincn/c c/ pi.. dc/ EMPERADOR. roma ./ i^aso
de agua que acaba dc levaniar.  Se lo lleva a los labios para beber.  Fi.rioso b iira lcjos.) ..C+btót\'.

¡BCTzis. más quc bcfzas!  Mc lo has convcrtido cn lejía.  Eres un marica y un santo dc risa. Si c.to
cs un milagro, yo soy Man'a GucrTcro. @cvorci i.n gran pcda¿o dc/ pi.c/ ¿Qué h&brá querido decir
con eso?  iLejía!  Luego hay  otra  vida.  un  más  allá.  Si  tuvicra  una  mesa de trcs  patas  cn(Tan'&  cn`

comunicación con él.  Dc todas  maf`cras aún queda  un  trozo  de lo  mcjor.  En cuanto  mc coim .u
` `cerebro con todo el  ácido  nucleico  quc  coniicnc,  al`í va  a  es[ar  lo bueno.  Con  su  Ácido nuclcico

cn lsi pai"mL soy  caipa,z de `odo.  (Se  dirige  a  la  cal)aña.  provisio dc  i.n  cincel dc  .sculior y  una

paji.Ía dc /.orchaía.  ¿Me pemites? Voy a absorber priiT`cro tu ácido nucleico. Gracias a él...  Pcro

ya veo...  n lejía  era  para  su  madrc...  Pam  su  fT`adrc.  fli'c'.J  Gracias  a  tu  Ácido  nuclcico scré cl
ducño dc tu mcmoria, de tus sueños y.  i)or lo tan(o.  dc ius  pcnsamientos.  ÍGo/pca sobrc ./ ci.nc./

colocado  ircis  ln oreja del EMPEF`^DOF`.  Hüc¿  iiri agiijero.  Inirodiicc  la paja`  Sorbe  los  s.5os.

irozos dc  una siibsiancia parecida al yogiir comri por siLs inejillcu.  Ios laine.  Acaba dc sorbcr .1
ccrcbroJ Mc sicn(o otro hombrc. Bueno. merczco una sicsteciLa.  Gorilas dc la sclv&. tracdmc un.

hamaca. Gipcra con conJianLza./ ¿Qué pasa? ¿No me habéis oído? He pcdido una ham&ca.  G§pcra

con  impaciencia.)  Pero,  Lcómo?  Lva\s  a\  r\egí\os  8\  obedecer?  (Se  dirigc  a  los  maiorrales.)  .,Eh,

gorih!  Sí.  tú.  Triemc  una  hamaca...  inmedia`amcnte...  @pcra  iin  momcnío/  No  sólo  no  mc
obedcccs, sino quc tc  esc&pas corTiendo.  ¡Es el  coliTio!  /Sc si.cn/a gi./ni.?ndo Mio/  /rís/ciricn/c/  He

pcrdido toda  mi  autoridad.

(Obsciiridad.)
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CUADRO TERCERO

6obrc h incsa ian sólo qiiedan los liiiesos del "PE.R^DOR..  El ^RQurTECTO i¡.n. ya
La inisina entonación dc  vo.. qi.e  cl E:MPEF`A\DOR` Ias  inisinas  inari.ras.  C..ando v...lv. h
liiz  cl  i`RQ!Ul:TECTO esiá chi.pando  iin  úliiino  hi.eso.)

ARQUITECTO.-Y ahora que no puedo ya  mandar a  los  &nimalcs. amacstr"5 urL. cabri.  Cundo
lc diga que poiiga su rirma, con su pczuña pondrá un garabato. cuando lc diga quc imitc . Einstcin
8&CüTá  la  lcngua.  cu&ndo  le  dig&  quc  haga  dc  obispo  se  pondrá  dc  rodilLaLs.  Empcrldor.  ¿dóndc

CstÁs? ¿Cómo tc hc podido comer tan  Íác`L]men(e? Polvo ercs y cn polvo tc convcrtirii. . .  ¿Y cl sol?

¿Me obedecerá aún cl sol? Vamos a verlo.  iqué se hga la noche!  0/o ocwrw nada.  Chi{pa^do d.
n«cvo  c/  «'//ímo  h«cso.   Zo  dcpos(./a  sobr.  /a  /ncsa/  Ahora  pucdo  dccir  ]in  mcntir  quc  hc
®rTrrinsido.   (lAs  huesos  perinariecen  sobrc   la  incsa  dondc  jiorinan   i.na  csp.cic  dc   .squ.l.®
dísbcadoj Hablo solo como si es`uvicse con él. Tendr`'a que rcprimirmc.

(Golpea la inesa con la inano y cae al siielo iirio de los hi.esos. Se agacha para r.cogcrb bajo
h mesa, desaparece ioialinenie  a ojos de  los  cspeciadores.)

VOZ  DEL ARQUITECTO.-¿Dónde está  este maldito  hucso?

(Cuando rcaparcce de debajo de  la iriesa.  qi.ieri siirge es  el E:MPE.FUDOR. vcsíido como cl
-ARQUITECTO./

EMPERADOR-ARQutTECTO.-iAh! Aquí está.  Aqui' cstá cste maldi(o hucso dc maTri.. Tcngo quc

aT`dar con ojo, dc un manotazo lo (iro todo al  suclo.  Um cabra.  Eso es,  una c&bm amacstr.d. qLJc

llegan'a  a  ser  Pnncesa  de  Caldca,  o  Emi)cradora.  o  morija  lasciva.  íEtnpw/.a  h  Jncsa  .n  b  gwc

yacen los hu€sos y la inesa desaparece por la i=qi.ierda.) Que de:saLpaLtc;z£a,T``odoi bs tcsto. dc \o.
ágapcs  imperialcs.  ¡AI  Ím  solo!   Esta  vcz  csLoy  scguro  dc  que  voy  a  scr  fcliz.   Um  nucv.  vidl

éóm`icnza para mi'.  olvido  iodo  io  pasado,  Mejor aún,  oivido todo  io  pasado. pcro cs  parl mcjor

tcnerlo presente en el espíritu.  para  no volvl.r a cacr cn ninguno de mis  errorcs p.sados.  Nidi dc

Sensiblen'a.  Ni  una  lágrima  por nadic.  4/ora.  R¿poní.c'ndosc./  Hc dicho  quc ni  una  L£griml  por

nadie.  Screno.  Tranqui]o.  Feliz.  Sin  complicacioncs. sin  sujcción.  Estudiaré y  llcg&ré & dc±cubrir

SOIO el  movimicnto  continuo.  /Es/i.ra  /ina dc sít5 pi.crna5,  /ni-ro  cn di.rccc.i.ón opwc5ÍaJ  R£Sc.mc h

P.lcrm. Ha,zme cosQu.\\\as .  a.eniaineriie. c`on la cara  \'iielia para el lado opii€sio.  rcsbala una rr.ario
hasta su pierna. En el inoirienio en qiie se ioca la i.odilla con lu inar.o dice con volupii.osidad.) Eso

es,  ahí.  rasca bien.  lentamcntc,  Un  poco  más  abajo.  Con  las  uñas,  más  fucrtc.  Con  1&3  uñ&s tc

di8o.  Más  fuerte.  Rasca  más  ruerte.  Más  Í.ucric  aúii.  Más  abajo.  Más  fucrtc.  Más  fucrtc.

(De  pronio.  se  viielve ftenéiico.  Coge  la  inario  qi«  i.ascaba -coino si  esiiiviera sin  vida-con
la  oira.  la conieinpla sorprenddo.)

EMPERADOR.-Qué orgías rnc prcparo. Pcro  solo, voy a scr cl primcro, el único, el mejor. Tendré

qLIC prestar atención a quc nadie me vca.  Día y  nochc cscondido.  Y riada dc ]umbre, ni cigarrillo9,
h  llama  de  una  colilla  se  divisa  cn  um  pantaLla  de  radar  a  dicz  mil  kilómetros  a  h  rcdonda.

Tcndré que tomar prccauciones.  Cantaré  arias  dc  ópcra.  Ícan/a.J  Figaro-Figaro-Figaro-Figaro-
Figaro...   ¡Que tío!  Y  como  estoy  solo  la  humanidad  no  me  envidiará,  no  me  per3cguiri.  Nadie

261



sabrá todo el talcnto que se cncicrm cn cstl. úni.`o habitantc dc un plancta. quicTo dccir de una isla

solitaria.  Y ahora que nadie me  oye.  ¢oc`o d¿ a/cgr/.a/  !Viva yo!  !Viva yo!  iviva yo...  y  micrda

par&  los  dcmás!  iviva  yo!  iviva  yo!   iviva  yo!

(Danzaftlú,  loco dc  alegría.  En  cse  insiariic  sc oyc  iin  riiüo dc  avión.  EJ E;MPERADOR
cscucha  ininóvil   un   instariie.   Liiego   €1   "PER^DOR  cowio   ..n   animal  pcrscguido  y
amenaz.ado, búLsca iin refiigio. correiea. cava .n la iierra, ii.inbla.  v...lvc a correr y por fir..

csconde su cab.za en la areria.  Explosión. Vi.v.o rcsplaridor d. Ilcurias.  EI E:MPE;R^DOR, con

tLi  cabeza conira  h  arcria,  se  tapa  los  oídos  con  los  dcdos  y  iicinbta  dc  csparito.  Pocos
momentos despiiés sale  al  escenario el  ^RqurTEC:TO. LI.va  wna  gran matcta.. Tiicrie  una
cieria elegancia afeciada.  Trajes rccién planchados.  lni.nia  r.cNp.rar su sangrc fiía.  Toca
ol "PER^DOR con la piinia de sii basión. dici.ndo..)

ARQUITECTO.-Caballero. ayúdcmc.  soy  el  único  supcrvivicnic dcl  accidcnte.

EMPERADOR.-Worrorj.:ado./  iFi,  Íi,  riga,  riga,  ri,  ri!

fl.e  mira  i.n  insianic  aierrado y  liive  corritndo.  El  ielóri cac  rápdo.)

FIN
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